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    Para mi madre, la primera mujer más importante de mi vida.


    Para mi hermana, la segunda primera.


    Para mi marido, el tercer hombre más importante de mi vida.


    Para mis dos hijos, ojalá os guste leer cuando seáis adultos.
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    M e parece que, después de todo, por fin he encontrado un trabajo que me llena de verdad. No solo es algo con lo que sacarme algún dinerillo, además, lo disfruto demasiado. Cuando acabé la carrera me decidí por abrir un blog —algo súper milenial, lo sé— y como tuve la suficiente asiduidad para completar páginas y páginas con entradas, acabó siendo algo que podía monetizar. Incluí banners con publicidad de Google y, también, enlazaba mi blog con otros para darnos visibilidad: una retroalimentación cojonuda.


    Para más datos: mi blog sobre todo contiene entradas con fotos de los sitios que había visitado y visitaba. Por suerte para mí, tenía unos padres que adoraban viajar y disponían tanto de recursos económicos (que tampoco eran para tirar cohetes), como de la necesidad de hacerlo. Ellos, desde antes de que yo naciera habían viajado por toda España y parte de Europa en una furgo. La llamaban Cherri —vete tú a saber por qué— y les hacía las veces de casita móvil. Se apañaban con lo justo y, una vez que pruebas esa vida, esa libertad… es muy difícil salir de ella.


    Así pues, me hice con una cantidad ingente de fotos en las que salía con toda mi familia, con mis padres, yo sola, con amigas y amigos… Y en todas las edades. Eran en formato papel, cómo no, pero me animé a realizar la ardua tarea de digitalizarlas —no todas, porque había demasiadas, pero sí la gran mayoría— para subirlas a la nube. A veces, publicaba un post con esas imágenes de mi niñez o de mi adolescencia. A veces, solo del paisaje, monumento o alguna cosa que había llamado la atención del dedo que apretaba el disparador. Porque, esa es otra, esas fotos eran fruto de un maravilloso aparato que disponía de botones, lentes, tornillitos, ruletas, película de acetato… Vamos, todo lo que compone una cámara de fotos de las antiguas.


    Esas instantáneas, al ser reveladas, contenían una magia especial: nacida de la gran incertidumbre que provocaba descubrir cómo habrían quedado. Porque, obviamente una vez presionado el botón había que imaginar cómo resultaría; si sería buena, si habría quedado desenfocada o quemada. En fin, mis padres tampoco es que fueran expertos en la materia, por lo tanto, también había muchas que eran: difusas, desencuadradas, fugaces, capturadas de soslayo o encandiladas. Aun así, todas ellas me parecían preciosas. ¿Y por qué incluso así las veía hermosas? Porque para mí no solo eran fotografías. Una vez las digitalizaba, las retocaba y, —en algunos casos bajando la opacidad o cambiando los valores de saturación, contraste o enfoque—, las usaba como filtros de mis propias fotos. Creando así imágenes únicas, con efectos solo míos.


    No tardé mucho en estar muy activa en redes sociales. Usaba varias, pero la que más me gustaba explotar para mi afición (y ahora trabajo) era Instagram. Desde que lo profesionalicé, todas mis publicaciones seguían una armonía que visualmente se apreciaba en el pequeño mosaico de mi perfil. Me sentía muy orgullosa del resultado. Algunas amigas del mundo 2.0 me sugirieron que fuera interactuando más —que diera la cara—, con mis seguidores. Esas personas que desde su casa, mientras están tiradas en el sofá, o en el baño, o en el coche, y cotillean mis publicaciones y mis historias; y no me pareció mala idea. Sí me sentí avergonzada al principio aunque fue cuestión de tiempo. No es que saliera a diario hablándole a la pantallita del móvil, pero sí me mostraba durante los viajes. Después, ya en casa, subía contenido que tenía grabado y guardado de esos días atrás cuando había estado inmersa en el turismo.


    Por motivos relacionados con mi trabajo, conocí a Gonzalo: mi novio. Mi primer “novio” como tal, ya que los muchos tíos de antes fueron solo tíos con los que pasaba el rato. Con Gonzalo es distinto, quiero que salga bien y que sea algo más estable. Es fotógrafo y trabaja en una empresa realizando tareas de maquetación, edición y diseño. En realidad, a él lo que más le gusta es hacer foto-reportajes para campañas de marca: con modelos o productos, pero ser freeland es complicado y, finalmente, se ha acomodado de lunes a viernes en una oficina, en horario partido. Así pues, nuestra disponibilidad no casa mucho. Entre mis viajes, que suelen coincidir sobre todo en fines de semana y que luego él va agotado al final de su jornada… Se me hace difícil verlo, y me gustaba hacerlo por supuesto. No puede decirse, aún, que esté locamente enamorada de él, pero creo que seré capaz de terminar haciéndolo. «¿Qué es el amor, loca? Pues, seguro que cuando lo conozcas será algo que reconocerás en el acto», me digo a mí misma. Intento ser optimista, porque a mí los tíos me ponen mucho, me enganchan, me atraen, pero no he estado segura de que alguno de ellos pudiera terminar siendo el definitivo. Y para mí… ÉL no es una opción.


    En cuanto a Gonzalo, como punto a su favor, puedo afirmar que es de los hombres que más me han puesto cachonda, y no es para menos, porque ¡menudo macho! Es bastante más alto que yo, con mi metro sesenta le llegaré por los hombros, si acaso. Tiene el pelo negro y la piel morena, podría decirse que se trae un aire al actor Keanu Reeves. De todas formas, lo que más me gusta es que me hace sentir cómoda y nos entendemos muy bien.


    Al principio nuestra relación era meramente profesional, contacté con él por trabajo. Le había hecho un reportaje de fotos a mi amiga Noemí —compañera influencer a la que desvirtualicé, por suerte, hace cosa de un año—, en las que salía preciosa. Me pasó el teléfono de Gonzalo, y quedamos en una ocasión sin que sucediera nada a excepción de los fotones que me hizo para usar en mi Instagram.


    En nuestra segunda sesión, no me pasaron desapercibidos sus gestos al intentar retocarme el pelo antes de disparar su cámara. Y tampoco los posteriores. Comenzó con: mueca de disgusto, no parecía convencerle lo que veía; tiraba otra foto; miraba y miraba en la pequeña pantalla; de nuevo enfocaba hacia mi persona y hacía otra; y volvía a repetir el proceso. Finalmente, se acercó y, usando el dedo índice y corazón, tiró hacia atrás suavemente un mechón que caía por mi mejilla para apartarlo. Además, presionó levemente mi mandíbula e hizo que girara sutilmente la cabeza. Noté como si se tomara un tiempo extra en todos esos movimientos (como si le gustara ese contacto), la yema de su dedo en mi piel más de lo necesario al menos. «¿Hará lo mismo en todas las sesiones o te estás imaginando cosas?» Cuando lo creyó oportuno, se alejó, se situó donde quería y volvió a capturarme: esta vez sí pareció satisfecho con el resultado una vez lo revisó.


    —Me parece que esta ropa no ha sido un acierto hoy —indiqué bajándome los volantes de la falda que aleteaban por el viento.


    —Estás preciosa —soltó.


    —Gracias. No había caído que hoy podía hacer tanto viento. Hemos elegido un mal día —contesté pegando la prenda al culo por tercera vez para evitar que se me vieran las bragas.


    —También tienen su rollo las fotos que están saliendo. Mira —puntualizó acercándose a mí.


    Cuando se colocó a mi lado extendí las manos para coger su cámara. Estábamos en verano, hacía un bochorno terrible y el aire era demasiado caliente. Gonzalo llevaba unos sencillos vaqueros cortos y una camiseta negra. Los dos estábamos algo sudados pero al tenerlo cerca noté que olía bien, como a desodorante masculino.


    Miré curiosa la pequeña pantalla donde estaba la foto que quería enseñarme, era muy bonita. Salían los dos tonos de azul, los del fondo: el del cielo y el del mar. Nos encontrábamos en una zona costera y yo salía de medio cuerpo, casi de lado. Justo había pillado un instante en el que el pelo se movía caprichoso al viento y dejaba mis ojos entre dos mechones. Parecía que flotaban y estaban congelados en el tiempo, con el fondo algo difuso pero lo justo.


    —¡Es una pasada, tío! ¡Me encanta! Qué buena mano tienes —apunté sorprendida y alegre.


    —El contenido hace mucho —contestó sin levantar la mirada.


    ¿Había sido un intento de alago? De ser así, me hubiera gustado que fuera más directo, la verdad. Yo le contesté con una sonrisa. En ese momento, un endemoniado viento lateral nos azotó, haciendo que se subiera mi falda del todo. Yo lo sentí… pero Gonzalo lo vio. Al descubierto quedó mi culote brasileño —que ahora caigo, no fue la mejor elección para ese día—, dejando la mitad de mis nalgas al aire. Y yo, que tenía su cámara aún en mis manos, me quedé inmóvil durante dos segundos.


    Pasó algo que no me esperaba y pasó rápido, aunque yo en ese momento lo viví como si sucediera a cámara lenta. Posó su mano en mi espalda, a la altura del cierre del sujetador, y la fue bajando pegando la tela a mi cuerpo. Cuando noté su mano en mi culo pensé que la retiraría, de hecho, creí que era una licencia sobrevenida, ya que podría haberme tapado cogiendo el volante de la falda y deslizando la tela hacia abajo. Pero, al ver que yo me quedaba inmóvil, le miraba a los ojos y que no hacía movimientos bruscos ni me retiraba… Bajó un poco más la mano recorriendo la curva hasta mis muslos.


    ¿Cómo reaccioné yo? Pues, mi sonrisa delató que no me desagradaba nada su contacto y, después, mi boca acercándose a la suya tampoco le dio a entender que me debía quitar la mano de encima. Nos besamos, en un inicio de manera suave, pero no tardamos en abrir los labios. Había olvidado que tenía su cámara entre las manos cuando quise desplazarlas para cogerme de su cuello. Me aparté de golpe y sin mucho cuidado le pegué el aparato al pecho para que lo cogiera. Él, ya se había desecho en apretones con mi trasero y con la otra mano me había sujetado la cara para devolverme el beso. Ahora era mi turno.


    Cuando sostuvo la cámara, hizo lo que yo no me atreví a hacer por miedo a romperla, la dejó apoyada con cuidado en una roca cercana. Y, antes de que me diera tiempo a palpar sus curvas, me cogió por la cadera y juntó de nuevo sus labios a los míos.


    Esa tarde no me hizo más fotos.


    Cuando anocheció, nos montamos en mi coche —el que habíamos usado para llegar hasta allí— y nos fuimos a la zona más deshabitada que encontramos de camino a la ciudad.


    Bajamos las ventanas por el calor, intenté no hacer mucho ruido pero me fue imposible no soltar algún que otro gemido. Primero nos manoseamos por encima de la ropa, luego nos metimos mano por debajo, después dejamos a la vista nuestras partes encendidas por el manoseo. Y cuando no pudimos más, sacó un condón y lo hicimos en la parte de atrás. 


    —No había hecho esto antes —soltó mientras se subía la bragueta ya fuera del coche.


    —¿El qué? ¿Follar? —contesté guasona.


    —No, joder, me refiero a hacerlo sin haber tenido ninguna cita antes ni nada.


    «Ups».


    —¿Tú sí? —preguntó de golpe.


    «¿De verdad no esperabas que hiciera esa pregunta?»


    —Yo… bueno, disfruto con el sexo. No tiene nada de malo.


    —Yo no he dicho eso. A mí claro que también me gusta, solo que normalmente lo he hecho tras ligar —se explicó.


    —Eso está bien. En fin, podría decirse que hemos ligado, ¿no? —«¿Notará que te estás desviando del tema para no contestar? Sigue, que igual cuela»—. Entonces, ¿nunca has echado un polvo con quien hacías un reportaje?


    Yo ya me había vestido por completo y me dirigí hacia donde estaba.


    —No.


    —Ahora me siento especial —solté mientras me colgaba de su cuello.


    —Sin duda lo eres. —Me atrajo del todo y me dio un beso rápido.


    Desde ese día quedamos cuando podemos. Sobre todo para acostarnos, para qué negarlo. Pero soy algo escurridiza porque mi disponibilidad es arbitraria, y porque… nunca me he enamorado. No sé si sabré hacerlo ni si, en caso de caer, podré mantenerme en ese estado sentimental. He visto cómo mis padres, después de tantos años se separaban. He visto cómo las parejas perfectas, no existen.


    Y cuando empecé a quedar con Gonzalo, fue la excusa ideal para seguir dándole largas a ÉL, que mandaba mensajes de vez en cuando. Como el de hacía unos días felicitándome el cumpleaños; y que disimulaba cuando coincidíamos junto con otros amigos delante.
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    D urante el verano, hice unos tres viajes de “trabajo”, visité a mi padre y a mi madre en varias ocasiones y aún me quedó tiempo libre para salir por ahí con mi mejor amiga (y compañera de piso), Emma.


    Ella y yo habíamos estudiado juntas en la universidad y, a pesar de ser diferentes en muchas cosas, nos complementábamos súper bien. De alguna manera, ella me hacía reír y viceversa. Los mejores años de mi vida fueron los de la universidad, los tengo marcados a fuego. Las quedadas con las chicas, los rolletes, las salidas de marcha, las fiestas de la facultad —y las de las otras facultades—, los líos entre amigos del grupo… Pero lo mejor que aquella época me dio, fue sin duda, a mi amiga Emma.


    A principios del año 2015 nos fuimos a vivir juntas. Por ese entonces no ganaba mucho dinero, pero el suficiente como para independizarme. Había estado dando tumbos entre la casa de un progenitor y otro durante tres años y me apetecía tener un sitio fijo al que volver. A ella le pasaba que se sentía muy independiente y le gustaba la idea de, sin necesitarlo, mudarse sola y tener su propio espacio. Para nosotras una solución perfecta. Miedo me daba pensar por cuánto tiempo podríamos mantenernos así, porque compartir piso con ella era ideal para mí. Tenía intimidad, no tenía que dar explicaciones y siempre podía usar como excusa a mi compañera para echar a algún tío que pretendía abusar de mi hospitalidad.


    Emma ya no se asustaba cuando, antes de Gonzalo, salía algún maromo de mi cuarto y se iba pronunciando tan solo un «adiós» al salir por la puerta. Además, yo hacía por no importunarla, ya que sobre todo debe primar el respeto en la convivencia.


    Ahora, ella salía con el mejor amigo de su hermano y lo mío con Gonzalo marchaba bien tras dos meses juntos. Alguna noche cenábamos los cuatro. Dani, el chico de Emma, es un tío muy majo y habíamos congeniado todos. Parecía que nuestras relaciones iban viento en popa pero sentía que tenía que decirlo con la boca pequeña. «¿Por qué será?»


     


     


    Una noche volví a casa después de pasar unos días en Guadalest. Había terminado agotada de las horas de coche, dormir poco, las caminatas… Pero como dicen: sarna con gusto, no pica. Pues eso.


    —¡Emma! ¡Ya estoy en casa! —anuncié con tono cantarín desde el salón y dirigiéndome a mi habitación.


    —¡Hola, nena! —respondió desde su cuarto.


    Vino a mi encuentro y preguntó curiosa:


    —¿Qué tal? ¿Cómo ha ido en Guadalest? ¿Es tan bonito como en las fotos?


    —Aún más. Es un pueblo muy pequeño, pero con mucho encanto y original. Tiene un castillo y murallas construidas en lo alto de un peñasco, con un campanario que parece nacer de la propia roca. ¡El embalse!, deberías ver el embalse, Emma, es como una mezcla entre lago y río. Desde lo alto, en los miradores, hay unas vistas espectaculares —expuse mientras abría la maleta que había puesto encima de la cama.


    —Me alegro de que te haya gustado, pero tú siempre vas a sitios así y esta vez te veo más alegre de lo normal ¿No? ¿Por qué será? ¿Qué me estás ocultando?


    —No hay manera de tener secretos contigo, chica —solté poniendo los ojos en blanco. Pero noté un pinchazo en el pecho por mentir en esa afirmación—. ¡Vale! Me has pillado, fui con Gonzalo. No te lo dije antes porque no sabía cómo iría la cosa, pero ha sido maravilloso. Por su trabajo, casi nunca puede venir conmigo a mis escapadas. Pero esta vez, aprovechando que tenía unos días libres, salió así, me propuso sumarse a la aventura. —Me eché a reír al recordarlo—. Él ni siquiera sabía adónde íbamos, ¿a que es romántico?


    «¿Romántico? ¡Qué cínica te has vuelto! Sigue así, guapa.»


    —La verdad es que sí, y por lo que veo os ha venido genial. ¿Habéis quedado en tener algo serio? Porque ya se veía venir —contestó mientras se sentaba al lado de la maleta.


    —Sí, yo… no lo tenía muy claro y tampoco quería confundirlo. Viajo mucho y nos vemos poco. Preferí esperar ver interés por su parte.


    «¿Por qué no dejas de decirle verdades a medias a tú mejor amiga, Sofi?»


    —Has hecho bien, hacéis una pareja perfecta —murmuró dejando la mirada perdida.


    —No, Emma, no existen las parejas perfectas, ya lo sabes tú bien. Cada uno es como es y se trata de complementarse, conocerse y querer estar con la otra persona a pesar de lo malo. De lo bueno es fácil no cansarse —reflexioné acordándome de mis padres al decirlo. Bajé la maleta, ahora vacía, y me senté al lado de Emma—. ¿Tú qué tal? ¿Alguna novedad?


    De golpe pareció salir de su ensoñación y caer en algo, por su expresión algo jugoso que quería contarme porque se le iluminó la cara.


    —¡Madre mía, Sofi! ¡Es verdad! ¡No te lo he dicho! ¡¿Sabes quién tiene mañana una entrevista de trabajo en mi oficina?! —preguntó lanzándome una mirada cómplice…


    «Espera, no estará refiriéndose al capullo ese que la tenía loquita?»


    —¿Qué me dices? ¡No puede ser! ¿En serio? ¿Abel? —contesté dando un saltito de la cama y parándome de pie delante.


    Sabía que a ella eso le haría mucha ilusión. Era un tío del grupo de amigos de la universidad. No pudo evitar lanzarme una sonrisa de oreja a oreja y pensé: «¡Ay, amiga, que mal rollo!», pero le solté esto otro:


    —¡Tía, que bien! ¿No? ¿Pero ahora que estás con Dani, no será incómodo?


    Al final no pude dejar de lado mi miedo por la situación.


    —No tiene por qué, todos somos adultos. Lo que pasó quedó atrás, Abel es como mi mejor amigo, aunque no tengamos mucho contacto sigue siéndolo, y ya está. Dani no tiene nada de qué preocuparse, porque solo sabe eso. ¡Y por Dios! Que no se te escape nada.


    «Joder, ¡soy una tumba!»


    —No tienes ni que decirlo. Aunque me da a mí que te estás arrimando mucho al fuego y, ya sabes, que igual te quemas —dije intentando que comprendiera donde se estaba metiendo.


    —No digas tonterías —contestó, y para quitarle importancia a mis palabras me dio un suave manotazo en el brazo. Creo que me lanzó una sonrisa para ocular los nervios y saliendo de la habitación me gritó:


    —Yo ya voy a dormir ¡Mira qué hora es!


    «Sí, tú ya verás cómo acaba esto», me dije mientras se encerraba en su habitación.


    Me sentí mal por mantener a mi amiga tan al margen de lo que me estaba sucediendo. Pero no podía decírselo. Durante los últimos cinco años había mantenido silencio en lo referente a varias cuestiones de mi vida. No soportaba tener que hacerlo, pero… cada día que pasaba me costaba más. Me había creado yo misma una cadena con eslabones hechos de omisiones y cada vez me apretaba más en el cuello. Yo no mentía, omitía.


    «No te lo crees ni tú» ¿Ocultar la verdad y algunos sucesos podría considerarse mentir? Yo ya no sabía nada.


     


     


    Y de pronto recibí un mensaje de ÉL. No, no era de Gonzalo. Sentí un destello nervioso en el estómago. Ponía algo así como: «Espero que hayas llegado bien del viaje. Besos». Escueto, pero ahí estaba. Llamando mi atención. Haciéndome saber que pensaba en mí, o que al menos se había preocupado tanto como para querer saber si ya estaba sana y salva en mi casa. «¡Dios, vaya mierda! ¿Qué hago para que esto pare?» «Porque… quieres que pare, ¿no?» En realidad, mentiría si dijera que me desagradaba su mensaje, sin duda me reconfortaba. Pero eso no quita que, aun así, estuviera mal.


    Contesté secamente: «Sí, ya llegué. Gracias por preguntar».


    Al día siguiente era viernes y me lo pasé ordenando la ropa y haciendo la colada, repasando las fotos y contestando e-mails. Tenía un par de mensajes de marcas ofreciéndome productos como equipamiento para acampada y algo de cosmética (que no era de lo mío pero podría ser interesante). Y terminé tratando con otros hoteles que querían colaborar.


    Después, movida por el impulso de querer olvidar ese mensaje quedé con Gonzalo de nuevo.


    —Hola, Emma —saludó éste al entrar al salón y ver a mi amiga sentada en el sofá.


    —¡Ey! ¿Qué pasa? —soltó en respuesta.


    Yo acababa de cerrar la puerta y me dirigía, pasando junto a él, hacia la cocina. Íbamos a cenar cualquier cosa que tuviéramos en el frigorífico. Algo que se preparara rápido. Y cuando terminamos, como era nuestra costumbre, nos encerramos en mi cuarto.


    —Ven aquí —le dije mientras le subía la camiseta y me deshacía de ella del todo.


    La dejé tirada por alguna zona de la cama, donde creía que no me molestaría. Primero me sonreía, pero su gesto cambió cuando metí descaradamente mi mano por dentro de sus vaqueros, sin ni siquiera haberlos desabrochado, y la bajé para palpar su miembro. Inspiró y su vientre se contrajo, haciendo algo más de hueco para que cupiera mi curiosidad. No me la encontré dura del todo, pero no tardé en sentir cómo crecía entre mis dedos. Nuestras lenguas se mezclaron y solo saqué la mano para desabrocharle el botón y bajar la cremallera. De sentir su erección y el sabor de su boca ya me sentía deseosa de que se hundiera en mí.


    Me separé de golpe para coger un condón. Yo tomaba la pastilla anticonceptiva porque me venía bien para mis cuestiones hormonales (el vello, los granitos y tal), pero pasaba de hacerlo sin preservativo. No quería coger ni pasar nada. No sé, me parecía algo muy íntimo y necesitaba poner esa barrera tangible con todos los tíos con los que estaba, incluso con Gonzalo.


    Con rapidez, mientras él se lo colocaba, me desnudé entera. No era yo de necesitar muchos preliminares. Cuando lo tumbé, pasé una pierna por encima de sus muslos y me acoplé apoyándome en su pecho. Sentada encima, me agaché para besarlo y mientras con mi mano lo masturbaba para mantener su pene erecto y dispuesto, él pellizcaba y manoseaba mis pechos. Sin esperar mucho más, la sujeté para conducirla a mi entrada y me dejé caer. La sentí entrar, era muy placentero. De esa forma comencé a moverme, a botar encima suya haciendo que la fricción me volviera loca. Cuando me noté muy excitada llevé la mano a mis pliegues y me toqué sin pudor. Gonzalo ya me conocía, sabía que me gustaba hacerlo así, mientras follábamos yo solía toquetearme también el cuerpo. Me sujetó por el muslo y apoyó la otra mano entre mis tetas. Por su expresión supe que no le quedaba mucho para correrse y aceleré los círculos que mis yemas hacían. Me vino el cosquilleo previo al orgasmo y eché hacia atrás la cabeza, apreté los ojos y me dejé llevar. Él lo hizo segundos más tarde.


    Solíamos ser silenciosos sin buscarlo. Un plus para no molestar a Emma. Ni a los vecinos; porque en algunos edificios, me consta que, además de tener paredes de papel, te podías encontrar con gente muy escandalosa.
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    E studié la carrera de empresariales con Emma. Esos años aprendí cosas y descubrí herramientas que luego pude poner en práctica en mi vida laboral. No todo, ni mucho menos. Lo que hace más bien la universidad es escupirte —prácticamente durante los últimos resquicios de «la edad del pavo»— al mundo, sin dilación. Y luego sálvese quien pueda o que corra el último. Un despropósito, vamos. Menos mal, que para varios asuntos me sirvió ser autodidacta y me busqué las castañas en internet. Me di de alta como autónoma y, a pesar de que me costaba explicar a qué me dedicaba, se me daba bien. Mis padres, que eran un poco jipis, no lo vieron mal, sabían que ganaba dinero y que hacía cosas que me gusta hacer. También cayó algún curso de fotografía y me molaba demasiado, pero, luego nunca sacaba tiempo para seguir por esa vía profesionalmente.


    Esa tarde de septiembre, me encontraba planificando las publicaciones de la semana siguiente porque seguía un calendario para tener un orden. Al trabajar “desde casa” me venía bien para centrarme y no descuidar nada. Mi trabajo era tedioso en algunos momentos, no es tan fácil como parece desde fuera: subir fotos, poner cuatro palabras y listo. No. Dedicaba muchas horas a elegir, redactar, retocar, revisar… Se me iban los minutos sin que resultaran productivos cuando desechaba alguna idea en la que estaba trabajando. Porque de ello dependía mi marca, la imagen personal que había creado. No me consideraba un pibón pero ayudaba que fuera menuda y favorecida con poco maquillaje. Creo que podría decirse que tenía una belleza natural, pero sin pasarse. Además, yo no achacaba el tirón de mi blog o mi perfil de Instagram a mi físico ni mucho menos. Antes de mostrarme yo como tal, las fotos de mis viajes y mis palabras ya habían llegado a miles de personas. Me sentía muy agradecida por el cariño y apoyo que recibía, eso ayudaba mucho a mantener la constancia.


    También había «haters», sin duda. Al principio fue duro, porque sin conocerte de nada la peña arremetía contra ti, te deseaba todos los males, te insultaba o menospreciaba tu trabajo. Eso es algo que, una vez estás expuesta de esa manera es inevitable. Todo depende de cómo te lo tomes. Pero cuando ves que es gente que no tiene nada mejor que hacer, comprendes lo vacío que debe ser su día a día para tener el tiempo y las ganas de tratar así a otras personas.


    Total, estaba ensimismada con mis cosas y de pronto recibí un mensaje. Me cagué en todo cuando caí de quién podía ser y más cuando vi que no estaba equivocada. Con lo fácil que hubiera sido que fuera de Gonzalo, pero no.


    ÉL:


    Hola, es mi cumpleaños. No creo que te apetezca, pero estaría bien si quieres quedar conmigo un rato.


     


    «¡Hala! ¿A ver qué le dices?»


    Yo:


    Me gustaría, pero no sé si es buena idea.


     


    ÉL:


    ¿Por Gonzalo?


     


    Yo:


    Puede.


     


    ÉL:


    Ya sabes lo que pienso. Y tranquila, no volveré a tocarte. No hasta que lo dejéis. Sé que es cuestión de tiempo.


     


    Yo:


    No puedes decirme eso. No está bien. Yo estoy a gusto con Gonzalo. Nos va bien.


     


    ÉL:


    ¿Le quieres?


     


    «Venga, dilo. ¿Qué respondes a eso? ¿Vas a mentirle? ¿Vas a decirle la verdad?»


    Yo:


    Eso te debe dar igual. El tema es que estoy con él. Nosotros, siempre fuimos un error. Eres mi amigo. Eso no podemos estropearlo. Sabes que no podemos hacerlo.


     


    «Genial Sofi, has hecho lo que mejor se te da: omitir y bailar entre la verdad y la mentira. ¡Cojonudo!»


    ÉL:


    ¿Un error? ¿Cuándo pasa dos veces, sigue siendo un error? 


    ÉL:


    Siempre haces lo mismo y escurres el bulto. Algún día no podrás caminar sobre esa alfombra que pisas de tantas cosas que has escondido debajo.


     


    «Mierda». Tenía toda la razón. Me dejaba llevar porque Gonzalo me hacía sentir bien. ÉL también lo hizo alguna vez, pero con él era más difícil. No podía darle rienda, lo tenía claro. Estaba prohibido. Aun así, no había quedado con Gonzalo esa tarde.


    Yo:


    ¿Dónde estás ahora?


     


    «¿¡Tanto decirle a Emma que no se arrime al fuego y ahora, tú qué?»


    ÉL:


    En el parque, al lado de tu piso. Tenía la sensación de que al final dirías que sí. ¿Me equivoco?


     


    Yo:


    No, venga, bajo.


     


    Cuando llegué lo vi de espaldas. Tenía la cabeza gacha y supuse que estaría mirando algo en su móvil. «Madre mía, qué culo tiene. En fin». Como si notara que me tenía a menos de dos metros de distancia se giró para verme llegar, y sonrió al hacerlo. Al verle la cara me arrepentí en el acto de haber ido hasta ahí. «¿Por qué coño has venido, Sofi? De aquí no puede salir nada bueno. Te gusta demasiado esa sonrisa.».


    —Hola —saludó.


    —Hola, ¡feliz cumpleaños! —solté, y fui a darle dos besos que recibió de buen grado.


    —Me alegro de que hayas venido —respondió algo tímido de repente.


    —Bueno, por mensaje parecía que tenías claro que vendría —vacilé. Le costaba muy poco provocarme por mensaje y luego en persona… se achicaba.


    —Sabía que vendrías y eso no quita que me alegre de que lo hayas hecho. —Se puso de lado, caminó dos pasos y dijo—: Vamos, demos un paseo.


    Eso hicimos. Al principio íbamos callados, ambos observábamos el paisaje que nos rodeaba. Había gente haciendo footing, alguna mujer empujando un cochecito de bebé, niños de diferentes edades correteando y usando un conjunto de columpios… El sendero era de tierra beige, casi sin piedras y levantábamos una diminuta estela de polvo al pisar y arrastrar los pies. ÉL iba con las manos metidas en los bolsillos. Yo ya lo había visto en esa postura tiempo atrás. Siempre tuve la impresión de que era su manera de mostrarse a la defensiva.


    —Entonces… ¿El trabajo bien? —pregunté rompiendo el hielo.


    —Sí, ahora estoy a prueba. Me gusta mucho, la verdad. 


    —¡Eso está genial! Yo adoro lo que hago y creo que no podría estar todo el día metida en una oficina como tú. Se me haría interminable. Necesito respirar.


    —Hay gente para todo —sentenció.


    —Por suerte. Porque, además, tu profesión es muy importante, la sociedad la necesita. Es como, por ejemplo, la de peluquería, un servicio que da igual lo que pase: siempre querremos ir —solté intentando hablar de cualquier cosa.


    Se paró y pasando por encima de las piedras que delimitaban el camino, paso al césped hasta llegar a un árbol. Mientras, yo lo seguía. Apoyó una mano en el tronco y cuando parecía relajado, soltó:


    —Entonces, ¿fuiste al viaje de Guadalest con Gonzalo?


    «Mierda.»


    —Sí. Le dieron unos días y se apuntó a última hora —contesté fijándome en el paisaje.


    —Pero… No lo entiendo Sofi. No alcanzo a entenderlo —se entristeció.


    —¿El qué? —pregunté confusa.


    —Ya lo sabes. ¿No entiendo por qué estás con él? —Volvió a meter la mano al bolsillo del pantalón, imitando a la otra—. Pero tú, ¿te has enamorado? —preguntó otra vez prestando atención a mi expresión.


    «¿Tú que crees?»


    —¿Me has traído hasta aquí para hablar de eso? ¿En serio?


    «No por favor, no».


    —Joder —mascullé.


    —Sofi… te conozco desde hace mucho tiempo. Me importas —replicó, e inclinó el torso para cruzar su mirada con la mía. Era mucho más alto y así la ponía a la misma altura.


    —¿Quieres que te diga que nunca me he enamorado ni lo haré? ¿O que lo amo? ¿Qué quieres oír? ¿¡Eh!? ¿Qué te digo para que dejes cerrado el tema?


    —Lo nuestro no fue solo “un tema”. No le quites valor, a pesar de los problemas, sé que fue importante para ti. En junio conectamos, quise darte espacio de nuevo; porque, te recuerdo que es la segunda vez que me lo haces. Y, a diferencia de la primera, esta vez fui lo suficientemente maduro como para darte tiempo sin tomármelo mal. Y ahora tú, como una cría usas a Gonzalo a modo de barrera, como pretexto para mantenerme lejos —soltó intentando sonar razonable, a pesar del evidente enfado que tenía.


    —Eso, te repito, no es así —mentí descaradamente fingiendo seguridad.


    —No, si lo tengo claro. Si no fuera por… 


    —¡¡No lo digas!! Ni se te ocurra.


    —Pero es que estoy seguro de que si lo hubiéramos hecho de otra forma…


    —No, no y no. ¿Por qué te empeñas en pensar por mí? ¿Tan importante crees que fuiste? ¿Acaso crees que muero de amor por ti desde hace años? De ser así, ¿no crees que habría dicho o hecho algo? —dije, y me gire dándole la espalda, no soportaba mirarlo tras decir aquello. No quería sonar tan insensible pero me había salido sin pensar para evitar que siguiera por ese camino.


    —No me siento importante. Pero, ¡esto es lo que me faltaba por oír! ¡Cómo te mientes a ti misma! ¡¡Bravo!! —recriminó, y dio dos sonoras palmadas.


    —¡Uf, que dices! Yo no estoy soltando mentiras. —Me giré, ahora cabreada tras sus palabras—. De verdad, he venido de buen rollo, es tu cumpleaños. Somos amigos y ya sabes por qué debemos seguir siéndolo. —Llevé mi mano a su brazo y calmándome lo agarré suavemente—. Por favor, somos como familia…


    —No, no lo somos. No te equivoques —inquirió secamente, y movió arisco el hombro soltándose así de mi apretón. 


    —Mira, hasta entiendo que no me entiendas. Así de retorcida soy. Pero dejémoslo zanjado, ¿vale? Si rompo con Gonzalo, ¿entonces?, ¿me harás lo mismo con el siguiente chico que aparezca?


    Miré atenta sus ojos, porque quería descifrar si lo que diría coincidiría con su mirada.


    —Yo ya no sé nada. —Su frustración era evidente y parecía darle vueltas a sus palabras antes de decirlas—. Tú di lo que quieras, pero yo lo sentí Sofi, sentí la conexión, no me lo invento. Lo que pasó hace tres meses… Ni tú misma te das permiso para descubrir qué fue. Te lo prohíbes y eso es lo que no alcanzo a entender —contestó interrumpiendo el contacto visual varias veces, nervioso.


    —Pues, si tan complicada soy, deberías salir corriendo, huir antes de que decida joderte la vida, ¿no? —dije punzante.


    —Ojala pueda hacer eso —sentenció cabreado.


    —Quiero estar con Gonzalo. Punto —afirmé volviendo a hacerme la dura.


    —¿Punto? ¡¡Vale!! —contestó alzando un poco la voz. Dio unos cuantos pasos, parecía que se iría pero paró en seco y se giró para decir—: Algún día… Algún día puede que sea tarde Sofi. Piénsalo, puede que cuando por fin abras los ojos, yo ya no esté esperando.


    Dio tres pasos hacia atrás y antes de marcharse, mirándome, añadió: «No tropezaré tres veces en la misma piedra, con la primera y la segunda ya tuve y he tenido suficiente».


    Me dejó en blanco. Hizo alusión a las veces que le había hecho daño, que le había rechazado. Me había dejado «KO» y no quería seguir hablando con él, pero, aun así me dolió que se fuera tras pronunciar esas últimas palabras. Ya no había energía en mi cuerpo, flojeé con cada palabra salida de su boca, con cada letra que habían expulsado sus deliciosos labios.


    Apoyé la espalda en el árbol que había tocado hacía un rato. Recordé lo que había pasado tan solo unas semanas antes de empezar a salir con Gonzalo, y en cómo me esforcé por esquivar mis sentimientos por él.


    

  


  
     


     


     


     


     


    4 (junio 2016)


     


     


     


     


     


    E ra verano y estaba en uno de mis viajes de ocio, además, había quedado con varias amigas que las redes sociales trajeron a mi vida. Esa noche, en el chiringuito había bebido algunas cervezas e iba contenta. Pero, no como para trabarme ni como para ir haciendo eses, llevaba un puntito gracioso. Y entre risas y anécdotas, lo que menos esperaba era encontrarme con ÉL. Había ido con su viejo grupo de la universidad, sin saber que, casualmente, yo estaría allí. Cuando me tocó el hombro para llamar mi atención me dejó de piedra —solo un segundo— verlo junto a mí en aquel lugar. Habían pasado varios años en los que nos habíamos visto algunas veces, pero nunca a solas. No desde esa vez en que… Da igual. Pareció divertirse cuando, desinhibida, di un pequeño grito de alegría al darme cuenta de que era él y le decía: «¡Anda, que guay! ¿Pero qué haces tú aquí? ¡Qué casualidad!»


    No ayudó, a evitar lo que pasó después, que el lugar fuera precioso, mágico… y que encima me hubiera tocado una habitación para mí sola. Porque, éramos impar y total: me la quedé tras hacer un pequeño sorteo entre nosotras.


    Lo que pasó esa noche es que conocí una versión de ÉL que no me había permitido descubrir. Una curiosidad nacía y crecía en mí a cada minuto que lo tenía cerca. Cuando me dijo de dar un paseo por la playa, no ayudó, no. Acepté. Sentimos la arena fría bajo nuestros pies. La luna iluminaba la zona, esa noche estaba increíblemente bella. El mar vivía en calma y el sonido de las olas era relajante. Tampoco ayudó el bronceado que tenía, ni el largo de pelo que se había dejado crecer, que caía sobre sus orejas y casi tocaba sus hombros en algunas zonas. No lo recordaba tan alto, ni tan guapo. No me había percatado antes de que el cuerpo de adolescente había dado paso al de un hombre fuerte. Y ÉL, todavía un poco tímido, no ayudó cuando me cogió por la cintura cuando casi tropiezo al clavarme una piedrecita en el puente el pie.


    —¡Ay! Casi vuelco. Hubiera acabado hecha una croqueta —dije entre risas.


    —Te cogí a tiempo. De todas formas… ¿Qué más da si nos llenamos de arena? —soltó, y acto seguido me cogió de nuevo por la cintura, esta vez más fuerte y desde atrás. Hasta se agachó para subirme un poco y zarandearme, amenazando con tirarme al suelo entre risas. Yo no paraba de quejarme mientras soltaba sonoras carcajadas que no llegaban a nadie en aquel lugar ya solitario.


    —¡Para! ¡Bájame! —seguía diciendo sin dejar de reír.


    Mientras, él andaba cargando conmigo, di dos patadas en el aire y se dejó caer para sentarse amortiguando con su cuerpo la caída. Con el peso del mío encima acabamos tumbados boca arriba, y llenos de arena incrustándose a través de las fibras de nuestra ropa.


    —¡Estás fatal! Precisamente quería evitar esto —dije sentándome a su lado y sacudiendo mis manos manchadas.


    —No pasa nada, mujer —respondió contento e imitándome para limpiarse —. Un poco de arena no es nada.


    —No me hubiera imaginado que me encontraría aquí contigo ¡Qué fuerte! —dije de golpe, mirándole a los ojos.


    —Casualidades de la vida —contestó, y en su boca nació una fina sonrisa.


    No ayudó, que yo viera cómo sus ojos bajaban a mis labios y se quedaban ahí.


    —Sí, ¡qué cosas! Este sitio es súper bonito, ¿verdad? —dije nerviosa y fijándome en el mar para dejar de sentirlo embelesado.


    —Tú eres mucho más bonita —contestó haciendo que saltaran mis defensas.


    —Anda, ¡con el tiempo te has vuelto más lanzado! —dije, fingiendo seguridad aunque hubiera conseguido intimidarme—. Este sitio es perfecto para una foto. ¿Querrías hacerme una desde atrás?


    —Claro, explícame cómo. —Se levantó y extendió la mano para que le diera mi móvil.


    —Vale, gracias. A ver, yo me siento aquí, total ya estoy perdida de arena. Y, como la luz de la luna me da de cara, tú desde atrás captarás mi sombra, con mi silueta centrada en el fondo.


    Mientras yo hablaba, él se había colocado a mi espalda. 


    —Espero saber hacerlo —susurró.


    —Seguro que sale bien. Siéntate para que no esté tirada desde arriba, para que en la perspectiva salga más cielo y mar, y menos tierra. Sácame de cuerpo entero, porfa. —Me retoqué el pelo y la ropa y cruzada de piernas me erguí un poco más.


    —Creo que lo tengo. Haré varias y ya tú me dices si quieres repetir.


    —Vale.


    Hubo silencio durante unos segundos y luego noté cómo venía hacia mí. Me pareció que hincaba las rodillas justo detrás de mi culo. Lo confirmé cuando inclinándose me dio el móvil pasando un brazo por encima de mi hombro, haciendo que me sintiera prácticamente abrazada por él desde atrás. Retiró el brazo pero se quedó asomado junto a mi oído para seguir mirando la pantalla del teléfono. No, eso no ayudó tampoco. «Te estás probando mucho, tío». Sin inmutarme, miré las fotos que me había hecho. Eran casi todas iguales, pero había tenido el detalle de cambiar la altura para que yo eligiera cuál me gustaba más. En las fotos se veía precioso el color del mar, tintado de matices blancos, negros, azules oscuros... El cielo estaba despejado y me dio pena que no se apreciaran las estrellas como sí se hacía en vivo.


    —Me gustan mucho, elegiré una y la subiré a mi Instagram —comenté, y me giré para sonreírle. Al hacerlo nuestros labios casi se rozaban.


    Me dije: «es un error, Sofi», pero… no me hice caso. Esa noche, no vi a mi amigo, lo vi a ÉL. «Sería el segundo error», y me volví a dar igual. Ya notaba el sabor de su boca antes de probarla y el tacto de su lengua rozando la mía. Y fui a por ello, lo necesitaba de golpe. Nuestros labios se pegaron y, sin aguantar más en esa posición, se incorporó de rodillas para girarme y ponerme de frente. Acabó apretándome fuerte dejando nuestros pechos muy pegados. Creo que en ese momento estaba en el mejor morreo de mi vida. Nuestras bocas se acoplaron de tal manera que sentí varios calambres fugaces en el estómago, los cuales bajaron rápidos haciéndose notar en el interior de mi sexo.


    ÉL, me tumbó suavemente y con medio cuerpo encima y sin dejar de besarme, empezó a sobarme por encima de la ropa. Mi pecho subía y bajaba en un intento de no dejar de llevar oxígeno a mis pulmones y a su vez éstos a mi corazón, que palpitaba veloz.


    Entonces quise sentirlo. Metí la mano por su camiseta y palpé su abdomen, contraído al notar mis caricias. No estaba pensando con claridad, y seguro que ÉL tampoco. Lo empujé para colocarme encima a horcajadas y sin dejar de besarnos, se incorporó sentándose conmigo encima. Sentí el bulto de su entrepierna. Mi cuerpo se balanceó frotándose contra él sin pedirme permiso. Y, de pronto, sentimos que teníamos que hacerlo, como si estar en aquel lugar fuera únicamente por y para ese fin.


    —¿Llevas un condón? —pregunté.


    —Sí, pero vamos a una habitación. Igual no ha llegado mi amigo a la mía. —susurró excitado contra mi boca.


    —Yo tengo una para mi sola, pero no quiero moverme de aquí —suspiré y, mirando hacia los lados, observé que no había nadie—. Es tarde, no nos verán, no pasa nada —dije mientras le atrapaba el labio inferior con los míos y tiraba de él.


    Es verdad que estábamos en una playa pública, pero había mucha oscuridad y nos habíamos situado en la parte más alejada de la orilla, cerca de pequeños matorrales. Detrás, no había construcciones, era una zona con naturaleza salvaje.


    —Vale, tengo en la cartera —contestó, y lo cogió.


    Llevaba unos pantalones caídos que le quedaban algo anchos en la cadera, se los abrí para liberar su erección y la sujeté fuerte con mi mano mientras sacaba el condón del sobre.


    —Joder… espera —atinó a decir cuando sintió que lo comenzaba a masturbar.


    Tuve que contenerme, porque me hacía sentir poderosa acariciarlo y sentirlo tan excitado, tan duro.


    Retiré mi mano para que se colocara el preservativo. No tardó mucho, no como la otra vez. Estaba… diferente, sin duda me gustaba lo que veía y me hacía sentir. Se la cogió por el tronco cuando me vio levantarme un poco con la intención de dejarme caer, haciendo que se encajara en mí. Aún llevaba puestas las braguitas pero no eran una barrera para nosotros, las había ladeado dejando mi entrada accesible.


    Entre la lubricación del preservativo y mi propia humedad, entró de una manera gloriosa. Creo que nunca había sentido eso antes, parecía que me llenara completamente, hasta el fondo.


    Pegué mi frente a la suya cuando comencé a subir y bajar. Su respiración se agitó aún más cuando moví la cadera hacia adelante y atrás, finalizando en unos sutiles círculos. Poco tardó en llevar la mano a mi muslo y dirigir el pulgar a mi clítoris. Lo acogí agradecida. Me tenía alucinada el placer que me estaba provocando casi sin intentarlo. Las caricias de su dedo y las embestidas que yo misma me acometía me llevaron rápidamente al orgasmo, que hizo que explotara en cientos de fuegos artificiales. Aun así, no dejé de moverme, para alargar más mis sensaciones y para seguir dándole placer a él. Y no demoró en correrse. Lo hizo segundos después de mí, sujetándome fuerte por el muslo y la cadera.


    —Madre mía —murmuré.


    Mientras, él se quitaba el condón usado.


    —Madre mía —repitió, guardándosela y cerrándose los pantalones.


    Yo… Yo le observaba hacer todo eso, aún alucinada. Y sobre todo asombrada de tenerlo ahí, entre mis brazos; y, para mi consternación, deseando más de él. Por eso fuimos después a mi habitación y no ayudó que nos ducháramos juntos para quitarnos la arena del revolcón. No ayudó tenerlo desnudo delante de mí, contento por tenerme desnuda delante de él. No me sirvió para frenar aquello, que él quisiera jugar a lamer los pliegues de mi sexo en la cama, ni que yo quisiera probar el sabor del suyo. Y no había tenido suficiente, a pesar de… ser un hombre con el que no quería tener nada, a pesar de habérmelo prohibido a mí misma años atrás. Porque era complicado, creí que era muy inmaduro, me agobié y me comporté como una cabrona. Porque, además, ni si quiera me lo merecía.

  


  
     


     


     


     


     


    5 (septiembre 2016)


     


     


     


     


     


    A l parecer, que saliera con Gonzalo desde julio no había sido suficiente tiempo para que ÉL desistiera en sus intentos por hacerme ver que lo necesitaba. Me lo había demostrado esa tarde en su cumpleaños. Algo tenía que hacer para aclararle que seguiría con Gonzalo y que quería que se dejara de insinuaciones: las sutiles y las directas. Porque, no me pasaba por alto las veces que delante de nuestros amigos, fijaba su mirada en mí más de la cuenta y quería evitar que esas cosas siguieran sucediendo.


    Pensé que Emma podría ayudarme sin ni siquiera saberlo. Yo llevaba mucho tiempo sin ver a nuestro amigo Abel, el que había empezado a trabajar con ella. Y yo, que estaba al corriente de que eso le removía por dentro mientras estaba con Dani, quise aprovechar la oportunidad de ponerla a prueba; y de paso que ÉL viera con sus propios ojos que me iba bien con Gonzalo. Los reuniría a todos y cada cual vería su lugar.


    Esa noche fui directa a la habitación de mi amiga y le dije pensando bien mis palabras para convencerla:


    —Emma, podríamos hacer una cena y luego tomar unas copas aquí en casa… con todos. Que venga Dani, Gonzalo y… yo tengo ganas de ver a Abel, que me cuente cómo le va. Le podemos decir que avise también a su primo Darío y a Elsa, seguro que se apuntan.


    Sospechó que me apetecía ponerla en un aprieto. Yo sabía lo enamorada que estuvo de Abel en la universidad y, de todas formas, si Dani no era el adecuado para mi amigui y su destino era volver a probarse con Abel… no tenía nada de malo mi pequeño empujón. Creo que titubeó un poco y pensé que terminaría negándose, sin embargo, aceptó. Nos encargamos de avisar a todos y confirmar los detalles.


     


     


    Esa tarde me encontré un mensaje de Gonzalo confirmando que pasaba a comprar el hielo para la noche, estaba emocionado por conocer a nuestros amigos de la universidad. Y también me encontré otro de ÉL, que no perdió la oportunidad de soltar: «No sé qué pretendes demostrar esta noche juntándonos a todos. Lo de Abel me huele a excusa, ya sabes que para verme no tienes que usar ninguna. Sofi, piensa en lo que te dije en el parque, por favor». No contesté.


     


     


    Antes de que llegaran TODOS, pasé por delante de la habitación de Emma varias veces y, en cada una de ellas, me la encontraba con un modelito distinto. Creo que terminó dejándose el tercer conjunto, se la veía nerviosa y eso me resultaba gracioso.


    Estaba en la cocina guardando el hielo que había traído Gonzalo casi a puñetazos en el congelador, mientras, escuché como Emma recibía a su hermano en la entrada. Hacía unos días que no se veían y se alegraban de verse. Me dirigí al salón con un cuenco de aceitunas y otro de mejillones en escabeche. Allí me encontré a Gonzalo hablando con Mateo, el hermano de mi amiga. Mi chico le contaba algo animadamente a éste. Al llegar a su lado lo saludé con un par de besos y sin detenerme mucho seguí colocando en la mesa algunas tapas. No habíamos preparado mucho ya que Dani se encargaba de traer un montón de pizzas para la cena.


    Al poco rato, sonó el timbre y Emma vio que eran Darío, Elsa y Abel. Les abría la puerta mientras yo metía unos botellines de cerveza en un cubo de metal y les colocaba hielo. Mateo vino a la cocina y, sonriendo, me preguntó si necesitaba ayuda con algo.


    —No, gracias. Ya está casi todo. Toma, si quieres lleva las cervezas a la mesa —dije, pasándole el cubo.


    Yo, cogí un plato con patatas fritas de bolsa y salí tras él camino al salón. Se me había removido un poco el cuerpo y necesitaba distraerme de la situación. Aparecieron Darío y Elsa, pareja desde la universidad y amigos con los que, desgraciadamente, coincidíamos muy poco. Les saludé efusiva, me alegraba mucho tenerlos ahí. Pero, me faltaba uno.


    —¡¿Abel?! —le grité.


    —¡Aquí estoy! —contestó desde la entrada, y se acercó a nosotros.


    —¡Amigooo! ¡Cuánto tiempo! Qué gusto verte. Ya se lo he dicho a tu primo y a Elsa, tenemos que vernos más, joder.


    —No te diré que no, tienes toda la razón —dijo, y noté como miraba de reojo a Emma, que le estaba dando un largo trago a un quinto de cerveza.


    —¿Alguien quiere una? —invitó ésta alzando el botellín.


    A lo que todos contestamos que sí, y comenzamos a picotear mientras llegaban las pizzas.


    —A ver, Gonzalo —dije mirándolo—. Te los presento: este es Darío, ella es Elsa, su chica, y ese capullín de ahí es Abel. —Nosotros siempre nos estábamos picando antiguamente—. Y chicos, este es mi novio, Gonzalo.


    —¡Anda, tú con novio! —soltó Elsa—. ¡Qué bien! Encantada…


    —¡Tía! Alguna vez tendría que pasar, ¿no? —solté nerviosilla.


    Entre los chicos se dijeron eso de «encantado» e «igualmente» y finalizaron las presentaciones. Abel, curioso por conocer mejor a Gonzalo comenzó a hablar con él y Darío los escuchaba atento.


    En ese momento, mientras yo le daba vueltas a mi plan y me sentía extraña, Mateo se acercó y me preguntó por la última foto que había publicado en mi Instagram. Saqué mi móvil del bolsillo trasero de los vaqueros e intenté ocultar mi reacción al ver que tenía un mensaje de ÉL en el wasap. Miré a mi alrededor, Emma hablaba con Elsa y se ponían al día sobre sus vidas. Yo, me hice la tonta. 


    —A ver, mira la foto que te digo —soltó Mateo en clave, para que nadie notara nada, haciendo alusión a su mensaje.


    Un poco temblorosa, abrí la aplicación sin saber qué querría decirme en esos momentos.


    Mateo:


    Me tienes flipado con tu habilidad para disimular y fingir que todo es normal. ¿No has pensado en hacerte actriz? Clavarías el papel. Yo no soy tan bueno. Al menos podrías no mostrarte tan cariñosa con Gonzalo mientras yo esté delante. O mi hermana puede que termine notando mis celos.


     


    Cuando terminé de leerlo puse una sonrisa falsa y le miré, levanté las cejas un segundo y creo que le mandé una fugaz mirada fulminante, que intenté que solo viera él. «¡Serás cabrón!»


    —Me quedó muy chula, sí. La zona era súper bonita —dije disimulando.


    Entonces, empecé a escribir mientras él miraba atento mi móvil esperando leer mi respuesta.


    Yo:


    Déjate de gilipolleces. No me pongas más nerviosa. Por favor.


     


    Observé a mi alrededor, pero vi que nadie nos prestaba atención. Sentí que me sudaban un poco las manos al pulsar las teclas y escribí lo siguiente:


    Yo:


    Solo fue sexo. A otra cosa, Mateo.


     


    «Dios. No quería sonar tan cabrona», pero lo hice. Con una sonrisa irónica, me contestó:


    —A mí no me salen fotos tan chulas. Tú tienes un don especial para que las cosas se vean más bonitas de lo que son en realidad. Pero luego, de cerca, sin los filtros y eso, el lugar no es para tanto, como ese hay miles.


    Genial, al oír eso, sentí cómo se me encogía el corazón en el pecho. «No me puedo creer lo que está pasando». Escondí mis sentimientos y con el corazón palpitándome en la garganta fui directa a por una cerveza. Me guardé el móvil y me senté junto a Gonzalo.


    Todos estaban distraídos hablando, mientras, vi cómo Mateo se sentaba lo más alejado que podía de mí. Y cuando sentí un poco de picor en los ojos y creí que no podría aguantar más, me levanté con la excusa de ir a por unas servilletas. Pero no me dio tiempo a cogerlas porque sonó el timbre avisando de que llegaba Dani con la cena. Dije: «¡abro yo!», y esperé a que subiera para calmarme un poco. No me había imaginado que sería tan duro tener a Mateo ahí. ¡Qué imbécil! Con el plan que había elaborado para alejarlo de mí lo que estaba consiguiendo es que se me removiera el estómago y me doliera el pecho.


    —Hola, Dani, pasa.


    Dejó la torre de pizzas en la mesa del comedor. Cogí otra cerveza porque pensaba que calmaría mis nervios o me haría sentir mejor, yo que sé. Dani hizo lo mismo y luego lo vi ir en dirección a la habitación de Emma a dejar su mochila, porque se quedaría esta noche a dormir. Como Gonzalo. «Uf, quiero follármelo en cuanto se vayan todos». Tenía que darle a mi cuerpo una razón para no pensar en ÉL.


    Emma presentó a Dani al resto y yo me centré en ver cómo mi amiga sorteaba la tesitura de presentarle a su amor platónico.


    —Dani, éstos son: Darío y Elsa. Y bueno… a Abel ya lo conoces.


    —Encantado —contestó Dani, que se detuvo en Abel—. ¡Cuánto tiempo ha pasado, Abel! ¿Qué tal en el nuevo curro? ¿Emma es una buena compañera?


    Vi a Emma con cara de circunstancias porque aprovecharon para meterse con ella. Abel contaba cómo le iba en el trabajo y luego bromeó con que si mi amiga hablaba demasiado. Mateo le siguió el rollo a Abel y metió cizaña, aunque Dani salió en su defensa. «Pobre, si supieras el lío que tiene mi amiga encima», pensé. Aluciné, cuando Abel soltó en medio de la conversación que vivía a unos diez minutos de nuestro piso.


    —¡Anda, que casualidad! —comenté, y acto seguido le hice a Emma una mueca de sorpresa levantando las cejas un segundo.


    «¡Ay, Emma! ¿Qué saldrá de todo esto?» Hasta yo noté que Dani se ponía algo «celosón» cuando lo vi rodear a su chica por los hombros con un brazo. Y Abel, yo ya lo conocía, sabía que estaba molesto. A Mateo, no me permití mirarlo de nuevo en toda la noche. Pero con los demás disimulé y creo que nadie lo notó ya que participaba animada en las charlas. Vi a Gonzalo muy atento, porque él no nos conocía en la época universitaria y se partía con las anécdotas que contaron esa noche. Yo, me acordaba muy bien de todo lo que estaban contando. Recordaba bien aquella época, aunque hubiera preferido no hacerlo del todo. Mientras yo me servía el primer cubata ellos hablaban y Abel contaba historias intentando avergonzar a Emma. ¡Cómo le gustaba picarla!


    La verdad es que con lo que contó nos reímos mucho, hasta ella misma. Hablaron de una noche en la que habíamos salido de fiesta, por La Manga del Mar Menor, estábamos ahí pasando un par de días con las demás amigas del grupo, Laura y Lidia, y el novio de ésta última, Víctor. Fueron buenos tiempos. Por aquel entonces, yo ya estaba avergonzada por lo sucedido esa vez con Mateo y solo quería olvidarlo. Y obviar cómo me ignoraba —con toda la razón del mundo— tras tratarlo como lo hice. Por eso me lie con los tíos que me dio la gana y lo seguí haciendo años después. Sin encontrar, en realidad, alguno que me llenara.


    Dani se ofreció a comprar más hielo de una tienda abierta a esas horas cercana al piso, y cuando comenzamos la segunda ronda, Abel ya iba por la tercera. Yo, no tomé otra porque no quería cometer alguna estupidez. La cual casi hago cuando fui al baño a hacer pis y me encontré a Mateo saliendo del mismo. Mientras me dejaba pasar, le susurré:


    —Tú no eres uno más entre mil, pero… no soy buena para ti.


    Y le cerré la puerta en las narices sin darle tiempo a réplica. Apoyé los codos en los muslos y me llevé los puños a la frente para sujetarme la cabeza mientras meaba. Estaba mareada por el alcohol, pero estaba aún peor por las sensaciones que me estaba dejando la noche en el cuerpo.


    Al salir, no pude evitar oír a Mateo hablar con Dani y los chicos. Les comentaba algo sobre una aplicación para ligar muy conocida. Incluso se la recomendó a Abel, alardeando de que era perfecta para conocer tías y que a él le funcionaba «muy bien para… ya sabéis». Si era un intento más por su parte de zarandearme el corazón, no lo iba a conseguir.


    Cuando se fueron despidiendo, abracé fuerte a Elsa y le di dos besos a todos. No obstante, cuando parecía que me tocaría despedirme de ÉL, apropósito llevé algo a la cocina y solo dije: «hasta luego, Mateo». Nadie notó nada raro, excepto él, claro.


    Sí. ÉL era Mateo, el hermano pequeño (diez meses menor), de mi mejor amiga. «Me cago en mi vida, así de jodida era la situación».


    Ella, durante todos estos años, no tenía ni idea de que entre su hermano y yo había pasado algo. Estaba ajena a todo. Primero porque surgió de repente algo que no me esperaba y que no supe manejar. No quise nada con él y se cerró hermético durante mucho tiempo. Yo la cagué bastante, sobre todo por no querer contar nada y en cómo lo traté después. Quizá por eso no pude decírselo a Emma, por vergüenza.


    Cuando Mateo ayudó a Emma con la mudanza vino mucho a nuestra casa y, en esos días, le vi una actitud diferente. Dejó de ignorarme y parecía que los años lo habían ablandado. Luego, conseguimos —sin sacar el tema de lo que pasó— retomar la amistad y sentirnos cómodos de nuevo. De repente, nos veíamos más a menudo cuando venía a visitar a su hermana a nuestro piso, y estuvo bien. Pero cuando coincidimos en aquel viaje… en la playa… Surgió algo de nuevo y me sentí culpable, desubicada. Yo soy hija única y no podía permitirme perder a Emma, ya más hermana que amiga (mejor dicho: una fusión de ambas). Ya no éramos unos críos pero me daba miedo lo que pudiera pasar y me bloqueé omitiendo lo que pasó. Creyendo que así pasaría página y que él se olvidaría de todo, cosa que no hizo. 


    Escuché a Emma, que aún pululaba por la casa mientras Dani la esperaba en su habitación, y yo ya recién aseada me encerré con Gonzalo en la mía. Esa noche me corrí dos veces, una antes de sentirlo dentro y otra justo durante. Con Gonzalo el sexo funcionaba bien, lo demás… no lo sabía ni yo misma. Qué tonta pensar que una relación podría basarse solo en eso.
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    E l domingo Gonzalo y yo habíamos hecho planes. En septiembre, en nuestra ciudad seguimos con temperaturas parecidas al fuego de «Mordor», pero, a pesar del calor se podía estar gracias a una sutil brisilla. Aprovechamos la ocasión para ir a las Erosiones de Bolnuevo, una zona que nos quedaba aproximadamente a unos cuarenta minutos de mi piso. Allí haríamos unas fotos chulísimas. A él, le servían para añadirlas a su catálogo y coger ideas de posibles ubicaciones para sus reportajes. Y a mí, para tener contenido de Instagram y el blogs. Además, salir por ahí siempre era reconfortante.


    De camino, quise ir en mi coche, puse algunas canciones del grupo Muse, son unos putos genios en lo suyo: rock alternativo. Lo mismo te pegan un chute de energía brutal a guitarra y batería, que te seducen con una melodía a piano espectacular; y sus fusiones de géneros musicales me flipaban. Me costaría mucho elegir solo una canción como preferida. Gonzalo no se quejó y escuchó lo que le puse, mientras, me contaba alguna movida del trabajo o lo que tenía pendiente para esa semana. Yo lo escuchaba atenta, lo juro, pero… solo a ratos, me acordaba de ÉL y de lo que había pasado la noche anterior.


    Cuando llegamos al lugar vimos que había merecido la pena. Había unas grandes piedras súper erosionadas a lo largo de la playa de Bolnuevo, en Mazarrón.  Esas rocas verticales habían sido moldeadas por el mar y el viento y habían dejado una zona de interés natural. Me sorprendió la forma de algunas rocas en la parte más alta, parecían unas pequeñas cabezas, como setas. Por desgracia, esa arcilla milenaria algún día se romperían o seguirían desgastándose irremediablemente.


    Volvimos después de comer y pasear por otra zona costera cercana. El día había sido productivo y entretenido. En realidad, era tan fácil dejarme llevar en mi relación con Gonzalo…


     


     


    Al día siguiente, Emma llegó a casa algo cabreada, no quiso contarme mucho. Se ve que había comido en el descanso del curro con Abel y algo les pasaría. «Se avecinaba tormenta, estaba segura».


    Y una semana después, yo no había recibido ningún mensaje de Mateo. No estaba segura de si dejaría de escribirme para siempre o de si estaría cabreado por un tiempo. Pero quizá la noche de la quedada “remember” con todos había surtido efecto y mi plan estaba saliendo según quería. Ahora… ¿estaba jodida?: lo estaba. «Eres tú peor enemigo, Sofi».


    Y algo que llevaba como el culo era no poder desahogarme con mi mejor amiga. Porque, ¿a ver cómo le contaba yo lo de Mateo? Nunca me había planteado decirle nada. Sería raro y no sabía cómo le sentaría y, es que, era muy protectora con él. Conmigo rajaba de algunas chicas con las que sabía había empezado, pero en su opinión ellas eran las malas de la película. Da igual quién hubiera dejado a quién. Yo jamás le mandé señales de que me interesara de algún modo. Lo había tratado como a un amigo más delante del resto de personas, pero si le contaba lo de este verano… igual tenía que remontarme a lo que pasó a los diecinueve años. No, no quería ni imaginármelo. 


    Estaba tirada en el sofá y, por miedo a arrepentirme, me apuré en coger el móvil y escribí en el chat de Mateo:


    Yo:


    Mat, ¿amigos, no?


     


    Mateo:


    Claro, no te preocupes. Yo ya estoy “a otra cosa”.


     


    ¡Qué bonito! Me removió todo lo removible por dentro. Soy la tía más gilipollas de la faz de la tierra. ¡La Virgen! Me merecía eso y más. Pero en vez de escribir cómo me sentía o lo que pensaba puse:


    Yo:


    Haces bien. Besos.


     


    Esto último, los besos, era para tocar más las pelotas, lo sé. Pero ya… de perdidos al río. Que le den a él y que me den a mí. Aunque seguramente a él ya le estuvieran dando. «¡Asco de vida!»


    Justo estaba yo inmersa en mis pensamientos, cuando entró Emma por la puerta de la casa.


    —Sofi —musitó mi nombre como en un lamento.


    Fijé la mirada en ella y detecté por el tono de su voz y su cara que algo andaba mal.


    —¿Emma? ¿Qué ha pasado? —pregunté removiéndome en el sofá.


    —No solo está en mi cabeza, no soy solo yo, Sofi. Él no deja de mandarme señales —murmuró mientras se le empañaban los ojos y se sentaba a mi lado.


    —¿De quién hablas? ¿De Dani? —pregunté confusa.


    —No, Sofi —susurró.


    Entonces vi como empezaban a brillarle los ojos y comenzaba a llorar.


    —Abel, desde que volvió, noto de nuevo «eso» que había entre nosotros. Con el paso de los años, al no vernos, se quedó en pausa, Sofi. Pero, ni hemos perdido el contacto y está claro que tampoco los sentimientos.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté de nuevo.


    —¡Hemos discutido! He discutido con Abel y no sé ni cómo ha sido. Pero… empecé a sacar trapos sucios. Él solo se defendía y ahora para mí ya es tarde para excusas —soltó triste.


    Sabía que necesitaba desahogarse y la dejé continuar. Después cogió una servilleta de la mesa y se sonó la nariz. Me daba mucha pena verla así, y también me dio pena no poder hacer lo mismo y sentir cómo ella me reconfortaba a mí. Porque sé que lo haría. Era tan buena amiga que sabía que si le contaba todo: ¿me perdonaría? Quizá con el tiempo podría hacerlo, ¿no? Sobre todo el haberle mentido tantos años. ¿Acaso quería descubrirlo? ¿Merecería la pena poner en riesgo nuestra amistad por ÉL?


    Mi amiga me siguió contando lo que le pasaba y yo quise hacerle ver que ahora eran dos personas diferentes, más maduras. No sé si ayudé en algo o no porque se quedó ensimismada. Al mencionar sus temores, los relacionados con los últimos años de universidad, no pude evitar recordar los míos. En los sucesos que me llevaron a ese día y a estar tentada de contarle todo a Emma, y que pasara lo que tuviera que pasar. Porque, yo siempre había sido una tía que no le tenía miedo a nada ni a nadie; excepto a perder a mi mejor amiga, hacerle daño de algún tipo o… perder a Mateo.


    Pero me quedé callada. Otra vez.
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    U nas semanas después vi a Emma tristona. Hacía una vida normal, pero sabía que le pasaba algo. Yo debí aparentar muy bien porque ella no notó nada raro en mí. Cosa de lo que no podía culparla porque eso era lo que yo misma pretendía. Igual Mateo tenía razón y debí orientar mi carrera a la interpretación…


    Un jueves, aprovechando que al día siguiente Gonzalo trabajaba y no querría apuntarse, quedé con mi amiga Noemí para salir por ahí. Primero íbamos a cenar y luego a tomar una copa, aunque no tardaríamos en volver cada una a su casa. Necesitaba pasar el rato con ella y además era la única que sabía la historia de Mateo, ella lo conoció hacía unos meses en la playa. Aún recuerdo la foto que me hizo allí Mateo desde detrás, conmigo sentada en la arena mirando al mar. No la llegué a usar en mi Instagram ni en mi blog porque me removía mucho. Estábamos en un mesón por el barrio de Vistalegre, donde hacían unas tapas riquísimas y pedimos unas copas de vino para acompañar. Nos pusimos en la barra porque nos apetecía tomar algo rápido cuando por la puerta vi entrar a una chica que llamó mi atención por los grandes labios rojos que lucía. Pero, casi me caigo del taburete y me atraganto con el vino que tenía en la boca (todo a la vez) cuando vi al tío que iba detrás de ésta, sujetándola con una mano a la cintura. «No me puede estar pasando esto a mí». Aprecié un gesto de asombro en su rostro, seguido de otro de «tierra trágame» que, de hecho, creo que fue causado como efecto espejo al ver mi cara. Le di una patadita a Noemí en la espinilla y ésta a diferencia de entenderme, lo que hizo fue quejarse delatándome un poco.


    —¡Uy, lo siento! ¡Que torpe! —me excusé mientras ya teníamos a la parejita justo al lado.


    Soy idiota, porque en los pocos segundos que tardaron en llegar donde estábamos, ¿cómo pretendía transmitirle a mi amiga que el que entraba era Mateo? ¿Todo vía telepática? Por la cara de horror no, porque no podía ponerla, me venían de frente. ¡Dios, qué nervios! «De esta vomitas toda la cena, Sofi».


    —Hola —saludó lo más normal que pudo.


    Ninguno de los dos hizo amago de acercarse para ofrecer dos besos.


    —¡Anda, Mateo! —Me sujeté del antebrazo de Noemí y le apreté un poco, para que de una vez entendiera lo que estaba sucediendo y de quién se trataba—. ¡Qué casualidad! Este sitio es genial, ¿verdad?


    —Sí, sí que lo es. Por eso venimos. Ah, Sara, ella es una amiga, Sofi y... —Señaló a Noemí.


    —Noemí —contestó la aludida—, nos conocimos este verano mientras estaba con Sofi en aquella playa. Tú ibas con tu grupo de amigos de la universidad, creo recordar —soltó la tía con bastante templanza para dejarle claro que sabía la historia.


    —Sí, así es. Qué buena memoria —contestó algo incómodo.


    Nos saludamos y mostramos dientes con risas artificiales. 


    —Bueno, nosotros nos vamos a una mesa. ¡Pasadlo bien! —comentó instando a Sara a moverse, empujándola suavemente desde la espalda.


    El resto de la cena me sentí agradecida porque quedaron sentados a mi espalda, pero, casi mato a Noemí cuando me iba retransmitiendo que si «ella le ha dado un beso, en la boca, claro»; «se está riendo, se ve que él ha dicho algo gracioso»; «le está acariciando el brazo»; y algunos «no mires». ¿Pero para qué coño iba a mirar? A parte de no querer ver la escena, me estaba poniendo de los nervios con sus comentarios. Cuando me bebí la tercera copa de vino, cosa que no había planeado pero que sentí la necesidad de hacer tras lo sucedido, le dije a mi amiga que me iba al baño. Sentada no había sido consciente de que el alcohol me había subido tanto, pero al levantarme y dirigirme al aseo el suelo pareció agitarse un poco. Con la mirada lo busqué a él, para confirmar si estaba presenciando esa escenita tan bochornosa; pero, lo decliné al segundo después porque no quería tener esa conexión visual. Me tensé para disimular porque en realidad no era para tanto y anduve todo lo digna que pude. Pero, cuando llegué al baño antes de hacer pis me lavé las manos con agua fría y me puse un poco en la nuca. Para ser octubre, yo notaba que hacía mucho calor. El baño era de esos que tienen el lavabo compartido, en medio del retrete de señoras y el de caballeros. La puerta se abrió, entró alguien y se cerró. Estaría esperando para usar el lavabo tras de mí, supuse, porque no entró por ninguna de las dos puertas. 


    Sin mirarme lo más mínimo en el espejo, cogí un par de servilletas y me seque las manos. Y sin importarme que alguien desde atrás me mirara, me sequé el exceso de agua de la cuello. Me sentí algo mejor. Cuando eché el papel mojado a la basura me disponía a entrar en el año de señoras, y una voz dijo:


    —¿Estás bien?


    —¡¿Mateo?! —grité, y me giré para verlo de frente—. ¡Joder, qué susto! Entre tu hermana y tú, un día me vais a provocar un infarto.


    —¿Cómo?


    —Nada, déjalo. —Le miré extrañada.


    —Tranquila, esto es unisex, ¿no? —puntualizó, señalando el pequeño cubículo.


    Ahí ya no cabía otra persona más y de pronto fui consciente de lo cerca que lo tenía, y me volvió a dar calor.


    —Sí. —Ya no supe que más decir.


    —¿Has bebido mucho? —soltó preocupado.


    —No, bueno, de estar sentada todo el rato… igual me ha subido de golpe. Estoy bien, gracias —contesté incómoda y más mareada que hacía unos minutos.


    —Te juro por lo que quieras que esto ha sido una casualidad —comentó algo apurado.


    —Vale, te creo. ¿No dicen que el mundo es un pañuelo? ¡Me cago en la puta si lo es!


    —Pues sí. Oye, cuida de mi hermana, ¿vale? Me tiene preocupado.


    —Sí, claro. Siempre. Ya sabes lo importante que es para mí.


    —Sí, lo sé. Lo sé muy bien —recriminó desviando la mirada.


    —Bueno, voy a entrar a… ya sabes. Tú sigue disfrutando de tu noche con… ¿Sara? Es muy guapa y se ve maja, me alegro por ti.


    —¿Celosa? —indagó, y de nuevo me miró a los ojos. No pudo ocultar una sonrisilla.


    Chisté, se me paró el corazón en el pecho, noté una sudoración excesiva, y solté:


    —¿Yo? ¡¿Qué dices?! —«¡La madre que lo trajo, que va a ser que sí!»—. Anda, entro ya. Adiós.


    Cuando cerré con pestillo me pareció que volvía a respirar. ¿Cuántos segundos había estado conteniéndome? «Venga chica, que esto es lo mejor, él con esa (o con cualquiera) y tú con Gonzalo. Como tenía que ser».


    Al salir de allí volví a la barra con Noemí lo más rápido que pude. Ya casi habíamos terminado y, de hecho, no me entró nada más. Nos fuimos enseguida y me despedí de lejos alzando la mano y deseando dejar de tenerlos a la vista. Al llegar al local de copas que habíamos elegido, me senté y le dije:


    —Venga, cuéntame algo nuevo, distráeme.


    Ya habíamos tocado por encima durante la cena el tema de una marca que nos había contactado a las dos, pero por lo visto no eran de fiar. En este mundillo, hay que estudiar con detenimiento todo, porque luego te usan o te hacen perder credibilidad. Noemí se rio ante mi petición y, empatizando conmigo, me contó más cosas suyas. Algo que le acababa de suceder.


    —Mira, yo estoy que me rozo por las esquinas y él pasa de mí la mayoría de la veces. ¡No hay manera, tía! Dos años viviendo juntos, ¿y ya pasa esto? Entonces, ¿qué me espera cuando llevemos cinco más? Por ejemplo: ¿que no me toque ni con un palo? Uf, no sé que voy a hacer.


    —Pero, ¿se lo dices? Que quieres que te dé «mambo pal cuerpo».


    —Sí, algo le dejo caer. Y luego está César, que me manda mensajes aún.


    —¿Qué dices? —me extrañé.


    —Sí, ¿te acuerdas de cuando me dejó diciendo que se casaba en dos semanas? —soltó entre risas, porque a ella después de tantos años hasta le hacía gracia.


    —Ya ves, el muy cabrón le había puesto los cuernos a su futura mujer contigo, y tú sin saberlo. ¡Vaya tela!


    —Sí, pero con él el sexo era la hostia. Funcionaba tan bien…


    —Ya, nena, pero se casó. Y se fue a Galicia a vivir, y ¿te recuerdo que acaba de tener su segundo hijo?


    —Pues no te lo vas a creer, pero mira —soltó. Sacó el móvil del bolso, y buscó algo—, el otro día hablamos por mensajes y, joder, es que me tienta y lo sabe el muy canalla.


    —¡Flor de té! ¡¿No me digas que te lo has tirado?! —exclamé.


    —No. No… físicamente —respondió, y se tapó la boca.


    «Ay, Dios, qué loca está, y luego dicen de mí mis amigas!»


    —Bueno, fue un juego inocente al principio, pero mira, me mandó esta foto. ¿Te acuerdas que te dije que la tenía enorme? —Y me mostró la pantalla del móvil con una amplia sonrisa cómplice.


    Cogí el móvil y poco me importó si alguien a nuestro alrededor podía ver la foto del gran pene que salía ahí. No se veía ninguna cara, por lo tanto tampoco había alguna intimidad que preservar. Le eché un vistazo rápido, y dije:


    —Tía, no está nada mal, tenías razón por lo que se aprecia. Pero, te manda la «fotopolla» estando en otra ciudad, casado y con el segundo hijo ya en casa. No le des más coba, cariño. No merece la pena. —La vi pensativa y añadí—: A ver, tú haz lo que quieras, ¿quién soy yo?, pero vamos, no creo que ganes mucho con eso que os traéis.


    —No, si tienes razón.


    —Ahora, la foto ya pues para ti, para el recuerdo —maticé, y nos reímos un rato.
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    T ras varias semanas, llegó el cumpleaños de Emma. Caía a finales de noviembre pero Abel había organizado una fiesta sorpresa unos días antes, en la que iba a reunir a todas las amigas de la universidad, ya que, por una razón u otra, nos veíamos poco. Me pidió que engañara a Emma para hacerla ir allí, por ejemplo salir a cenar las dos solas, cosa que hacía mucho que no sucedía.


    Era sábado y le insté a que se pusiera muy guapa. Cuando puso peros le dije: «que sí, vamos a salir a cenar como Diosas porque a mí me da la gana», y menos mal que me hizo caso y no cuestionó nada más. Finalmente la tía se «emperifolló» todo lo que quiso y salió guapísima. Yo no me quedé atrás y me acicalé bien. Me puse un vestido corto (a pesar de hacer ya bastante frio), pero me coloqué encima un abrigo de pelo sintético que me hacía sentir como un peluche con patas. Aun así era bonito y caliente. Habíamos quedado en el restaurante y yo tenía que ir informando de nuestra posición para que se prepararan antes de nuestra llegada.


    Al entrar, se llevó una sorpresa increíble al ver a todos gritarle un «¡¡¡sorpresa!!!» muy fuerte. Me cogió del brazo de la emoción. Y yo también me sentí exaltada al ver ahí a todas mis amigas reunidas. Estaban Lidia y Víctor, Darío y Elsa. También Laura, unos compañeros del trabajo de Emma, Abel y obviamente el hermano de mi amiga. «Perfecto, al menos ha venido solo». Saludamos a todos y cogimos asiento. Quise sentarme junto a Gonzalo, lo más alejada de Mateo que pude (como era ya un habitual), aunque eso supusiera no ponerme muy cerca de Emma. Al fin y al cabo, nosotras vivíamos juntas y así disfrutaría del resto.


    En la cena hubo muchas risas y nos lo pasamos muy bien, tanto que fuimos el último grupo en salir del local. Después de que mi amiga abriera los regalos que le habíamos llevado. Yo quise darle intimidad en el piso por si le surgía algo, y esa noche me fui con Gonzalo a dormir porque sus padres estaban de viaje. Por suerte, aun viviendo con sus padres, en su habitación había puesto tiempo atrás una cama doble. Yo también solía ir allí a veces. Él tenía un ordenador muy bueno donde hacía los retoques de sus reportajes y me gustaba ver cómo trabajaba. Le observaba y aprendía. Además de pasar el rato viendo alguna peli o mientras cada uno estaba en lo suyo.


    Antes de despedirnos, fui consciente de que me había sentido cómoda a pesar de estar ahí con mi novio y Mateo. No me pareció verle mala cara o incómodo las veces que, fugazmente, le miré. En alguna ocasión me pilló, pero a ver, todos nos mirábamos divertidos mientras hablábamos; no era tan raro. Me fui de allí con la sensación de que podría funcionar, de que ambos podríamos pasar página finalmente.


    Y cuando llegué a la casa de Gonzalo, aunque eran ya casi las dos de la madrugada, no perdí la oportunidad de disfrutarlo un rato en la cama.


    —¿No estás cansada? —me preguntó éste al ver que empezaba a manosearlo por encima de la ropa.


    —No tanto… como para irme a la cama sin correrme al menos una vez —respondí sonriendo en su cuello y depositando después un beso en él.


    —Tienes razón —sentenció, y comenzó a desnudarse.


    Se encajó entre mis piernas y tras haberse colocado el preservativo se introdujo en mí haciendo que arqueara un poco la espalda, sintiendo el placer que me provocaba. Empujó varias veces contra mi cuerpo y no tardé en tener un orgasmo, no de los más intensos de mi vida pero, como poco, saciante. Cuando él volvió a meterse entre las sábanas yo ya estaba acurrucada y adormilada. En realidad, no me gustaba mucho quedarme a dormir allí porque prefería, en caso de dormir juntos, que lo hiciéramos en mi cama.


    A la mañana siguiente, le dije que tenía cosas que hacer en casa y me fui pronto. Tenía que planificar un viaje que haría al fin de semana siguiente y también quería dejar preparados algunos post y dos entradas del blog durante la semana. Además, visitaría a mi padre. Vamos que tenía lío.


     


     


    El lunes, después de hacer varios apaños con unas fotos que quería usar pronto, me encerré en mi habitación dispuesta a dar por finalizado el día. Pero, como adicta a las redes sociales que soy, ya acostada, quedé inmersa en ver decenas de historias de las cuentas de redes sociales a las que seguía. Contesté más de veinte mensajes directos y vi un par de tutoriales Beauty de YouTube.


    A todo esto, para ser lunes se me hizo raro que Emma aún no hubiera llegado. Entré en la aplicación de mensajes pero no tenía ninguno de ella y sospechando cuál era el motivo de su tardanza, le escribí a Mateo lo siguiente:


    Yo:


    Hola, la veo muy bien. Creo que Emma está mejor.


     


    No tardó en responder.


    Mateo:


    Me alegro. Sí, yo también lo creo.


     


    Yo:


    ¿Y tú que tal?


     


    ¿Por qué coño escribiría aquello? Luego vi que tardó en contestar, aun saliéndome su estado «en línea». Salí de la aplicación con incertidumbre pero intentando distraerme con otra cosa. Y al fin llegó:


    Mateo:


    Bien, tenías razón. Sara es muy maja y estoy conociéndola. Es lo mejor. Quizá tenga sentido todo lo que me dijiste la última vez que lo hablamos. Además, Gonzalo es un buen tío. Creo que me equivoqué al intentar confundirte. Igual todo estaba solo en mi cabeza.


     


    Leí su mensaje tres veces y aún no sabía que contestar a eso. Pero no pude hacerlo porque escuché ruido en el pasillo, me puse tensa en el acto y salí de la aplicación. Noté cómo llamaba a mi puerta con los nudillos y segundos después Emma entró en mi habitación.


    La vi con una luz en los ojos que desconocía y me puso al tanto de sus novedades. Me alegré por ella y hasta hizo alusión a que últimamente veía que Gonzalo se quedaba cada vez más a dormir conmigo. Recordé el mensaje que acababa de mandarme Mateo, y le contesté:


    —Sí. ¿A ti no te molesta, verdad?


    —¿¡Qué dices!? Yo quiero verte feliz. Puede venir todo lo que quiera.


    Cuando Emma salió de mi habitación me sentí contrariada. Por una parte me sentía feliz por mi amiga y por mí. Las cosas nos iban bien. Por otro lado el mensaje de Mateo me había hecho daño, sí, a pesar de ser yo quien hubiera dado lugar a eso.


    Encontraba refugio en la música, así que, me coloqué los auriculares —para no molestar a esas horas con el volumen—, y di Play a la primera canción de una de mis listas de reproducción que sabía sonaba melancólica. Esta vez tocó «Angela» de The Lumineers, qué bonita es, joder. En esa lista también aparecían Harrison Storm, Billie Eilish (con su temazo «Ocean Eyes») o Lana del Rey, Kodaline, SYML, entre otros: música alternativa o indie. No me centraba en discos enteros, lo que me gustaba es ir escuchando variedad de diferente cantantes y grupos. Con la música algo alta, inundándome la mente, apagué la luz y cerré los ojos. Dejé que cada acorde de «Angela» vibrara en mí, que la voz me hiciera imaginar cómo salía de los labios del cantante, que los punteos de guitarra marcaran el ritmo; seguidos por el piano, la batería. Se pueden transmitir tantas cosas intangibles a través de la música, que a veces me emocionaba sin motivo alguno, solo de escuchar y dejarme envolver por ella. En esta ocasión, además me sentí perdida y hallada. ¿Se puede sentir eso a la vez? Pues yo escuchaba el estribillo, repetido varias veces al final, «home at last»: por fin en casa; y sentí como se me humedecían los ojos. ¿Algún día alguien me haría sentir por fin en casa?


     


     


    Acababa de llegar a la casa que tenía mi padre alquilada. Había encontrado un pequeño piso cercano a su trabajo, un taller especializado, sobre todo, en reparación de chapa y pintura. Era un manitas y por eso le aguantó con vida tantos años su furgoneta Cherri, con la que hizo cantidad de viajes con mi madre. Ellos, a día de hoy se llevaban muy bien. A pesar de haberse separado mantenían una relación cordial y habían intentado conocer a otras personas, pero tampoco me daban muchos detalles.


    —Vamos papá, comamos ya, que luego dices que te apetece echarte un rato al sofá antes de volver al taller y vas con el tiempo justo. Ya no estás hecho un chaval y necesitas descansar.


    —¡Mírala! ¡Habrase visto! Ojalá llegues a mi edad conforme estoy yo —repuso acariciando en círculos la incipiente barriga que marcaba la ajustada camisa.


    —Estaba de broma, sí que estás genial —Le sonreí.


    Él y yo no éramos de hablar mucho. Pero se ve que observó algo en mí ese día y tras comer, preguntó:


    —Sofía, ¿estás bien?


    —Ya te lo he dicho mil veces, papá, es Sofi…


    —¡Ay!, da igual. Te veo distraída —contestó, y se recostó en el sofá mientras encendía la tele. Le gustaba atontarse con el documental de la dos.


    —No, qué va. Estoy bien. Trabajo no me falta por suerte y, bueno, porque también me esfuerzo en ello. Además, con Gonzalo me va bien.


    —¡Uy! No me ha sonado muy convincente niña. Por lo del trabajo me alegro, pero eso último…


    —Me gusta y estoy bien —dije escueta, porque pasaba de darle mucha información—. Yo ya sé que esto de las parejas, lo mismo funciona que no, pero mientras dure, guay.


    —Pero hija, no pienses que porque tu madre y yo al final nos separáramos no existen la parejas de por vida. Ya lo hemos hablado otras veces, quizá a ti no te pase y, en caso de que lo haga, no importa siempre que tengas claro que no necesitas a nadie para ser feliz. Estar con alguien suma, sí, pero estar solo o sola no resta.


    Sus palabras me gustaron. Tenía toda la razón y yo luchaba por hacerle caso, aun así, me negaba a creer que algún día querría a alguien como para sentirme locamente enamorada y, menos aún, como para plantearme formar una familia.


    Me fui de allí tras oírle roncar un poco, despidiéndome con suavidad, abrió un poco los ojos y susurró:


    —Hasta luego, Sofía.
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    E mma y yo solíamos celebrar nuestro cumpleaños juntas. Este año el suyo caía jueves y se excusó conmigo porque quería cenar con Abel. Alegó que ya lo habíamos celebrado juntas en su fiesta sorpresa. Acepté, porque me alegré de verla tan contenta esos días. Se atrevió a dar el paso dejar a Dani y ahora intentaba saber si tenía un futuro con Abel. Pero vamos, ¿algo que yo ya sospechaba desde la universidad?: que estaban hechos el uno para el otro. No me gustó que esa noche Dani se presentara en casa preguntando por Emma. «Es su cumpleaños y me gustaría felicitarla en persona», dijo a través del telefonillo. Le contesté que no estaba, y supuse que se iría. Lo que no esperaba es que al poco llamaran de nuevo al timbre y se tratara de Abel. Me pareció raro que subiera solo, pero me aclaró que se encontraron en el portal con Dani; y Emma se había quedado hablando con él a solas. Intenté calmar los ánimos pero no sé si sirvió de mucho, creo que no, porque ni siquiera se quitó la chaqueta mientras esperaba en el salón. Cuando Emma entró por la puerta de la casa, algo alterada, entre las dos quitamos importancia al asunto para relajar la situación. Como al día siguiente me iba de viaje me despedí pronto de ellos, y me fui a mi habitación.


    Entonces, me llegó un mensaje de Gonzalo confirmando que pasaría a recogerme sobre las ocho. Al final, había decidido acompañarme, porque el lugar le llamaba la atención y «aprovecho para pasar más tiempo contigo», dijo.


    A la mañana siguiente, dejé la maleta junto a la puerta y terminé de hacer repaso; siempre lo hacía antes de salir. Cuando viajas tanto tienes que usar alguna técnica de organización para optimizar el espacio de equipaje, y llevar todo lo imprescindible; sin olvidos.


    Tras hablar animadamente un rato con Emma mientras se preparaba el desayuno, me despedí hasta el domingo.


     


     


    Cuando llegamos a Granada, que era el destino de ese finde, aparcamos por la periferia como yo siempre hacía. Íbamos a dejar el coche allí hasta el domingo y fuimos andando al hotel. Ambos habíamos estado en Granada pero por separado. Cómo adoro esta ciudad y todo lo que tiene para ofrecer. Suelo ir una vez al año como mínimo.


    —Espera Gonzalo, no pongas ahí la maleta aún —comenté apurada al verlo invadir el cuarto.


    Al entrar a la habitación, saqué dos o tres fotos tal cual la encontramos e hice unos videos de pocos segundos. Luego los editaría y quedarían guay para historias, añadiría también un código de descuento del hotel y los etiquetaría. 


    Después, fuimos a tapear. Acabé bastante contenta gracias a las cuatro sangrías, y Gonzalo no iba muy diferente a mí, porque al movernos a pie se había pasado del refresco a la cerveza.


    Propuse ir a descansar un rato a la habitación antes de volver a movernos por allí; además, necesitaba una ducha. Serían las seis cuando entre el mareo del alcohol y la relajación de la ducha me tiré a la cama boca arriba y con los brazos extendidos, respiré hondo. Me había puesto tan solo las braguitas y una camiseta de tirantes porque ahí la calefacción estaba a tope y tenía calor. Ya me vestiría luego, justo antes de salir. Noté la mano de Gonzalo en mi vientre poco después, me giré para mirarlo a los ojos y le devolví la sonrisa. Con esa cara me pedía sexo, lo entendí a la perfección. Lo atraje encima de mí y comenzamos a besarnos. Quería dejarlo sin respiración. Quería que me hiciera sentir de todo. Lo pegué a mi cuerpo y bajé mi mano para comenzar a acariciarlo. Enseguida noté la reacción que nuestros besos habían provocado en él. En mí, habían provocado humedad, y enseguida lo iba a comprobar. Antes de penetrarme, me bajó las braguitas y llevó ahí una mano. Me palpó sin cuidado, lo noté bastante encendido y tuve una ligera sensación: que sus movimientos eran lo que él necesitaba, lo que le ponía, no buscando mi placer. Con el condón envolviendo su erección, volvió a situarse entre mis piernas y arremetió sin contemplación. Yo lo disfruté, sin duda. Aún más cuando comenzó a moverse, metiéndola y sacándola, acelerando la marcha; una y otra vez. Y de pronto, me miró a los ojos y soltó a bocajarro:


    —Te quiero.


    «Hostias». Era la segunda vez que me lo decía, la primera —hacía ya un mes aproximadamente—, no dije nada y él dio por hecho que no estaba preparada. Ahora… tenía que decir algo.


    —Yo también. —Fue lo que me salió en ese momento. ¿Porque tenía su pene dentro de mí y me miraba fijamente a los ojos? ¿Porque, en parte, era cierto y yo también sentía que lo quería? No sabría dar con la respuesta correcta.


    Pero… no dejé de darle vueltas a que no le había dicho las dos palabras que deberían haber seguido a ese «yo también». A diferencia de él, me costó concentrarme en llegar al orgasmo; ya que, se dejó ir al poco de aquella escueta conversación. Intenté no darle importancia y sin llegar a fingir que me corría, mis gemidos de placer quizá le dieron a entender que había terminado también. Aparenté normalidad cuando nos recuperamos.


    Pronto, cogí el móvil que había dejado en la mesita y comencé a repasar las notificaciones de Instagram.


    —Estas super enganchada a eso —soltó mientras caminaba hacia el baño.


    —¿Al móvil? Bueno, ya sabes que es mi herramienta de trabajo. 


    Y aunque no lo vi, imaginé que pondría cara de burla o algo similar. Siempre bromeaba con mi oficio. A veces, me transmitía sin decírmelo que pensaba que mi trabajo no era un trabajo como tal. De poco servía que ganara más dinero que él, porque al no tratarse de una profesión convencional, le restaba credibilidad o importancia. No entendía que, siendo fotógrafo y estando al día con el tipo de marketing que hacía, pensara eso. ¿O sería que no le gustaba que expusiera mi vida y la hiciera pública? Mis viajes, mis rutinas, mis fotos, mi persona… No sé, pero yo intentaba omitir esas señales que recibía por su parte.


    —Pasas muchas horas del día en Instagram. Si miráramos tus estadísticas del uso de la App, veríamos que es demasiado tiempo.


    —Sí, lo uso mucho, pero cada minuto que invierto es por algo. Además de por placer, hacerlo me da de comer, Gonzalo.


    —Yo no digo que no sea tu trabajo, pero no sueles desconectar mucho. El móvil es una extensión de tu mano. ¿Dónde pones el límite entre tu tiempo laboral y el personal? Al final, lo confundes todo y no te abres a lo que te rodea.


    «Amiiigo, ¿estás celoso del tiempo que invierto a MI trabajo?»


    —¿Te refieres a ti? Porque no sabía que te sentías así. ¿Acaso te sientes ignorado? Porque esa no es mi intención, de verdad.


    —No, tranquila, nena. Pero me gustaría que compartimentaras. Entiendo que tengas que hacer fotos, grabar historias para Instagram o tomar apuntes para tu blog —comenzó diciendo, pero al ver la expresión de mi rostro, añadió—: y muchas cosas más. Pero es que, todo eso, al final te lleva más de cuarenta horas semanales.


    —Bueno, también gano más que en un trabajo convencional de cuarenta horas. Sin olvidar que prácticamente el ochenta por ciento de los viajes que hago son con alojamiento gratuito, como éste.


    —Ya, ya. Dejémoslo, no he dicho nada —contestó, y comenzó a sonreír para relajar el ambiente.


    Yo lo dejé, sí. Porque, no me gustaba ni el rumbo, ni sabía cómo acabaría esa conversación. Así que, como si nada, seguí un rato a lo mío y contesté algunos mensajes de seguidoras. A las comunidades en redes sociales, les encanta que les prestes atención. Y qué mínimo que intentarlo, ya que han invertido su tiempo en dedicarle una frase a tu foto; o en preguntarte cualquier duda referente a lo que les has enseñado. No obviaré que el engagement (compromiso o conexión emocional), sube si la creadora de contenido también se involucra y no solo “crea”; sino que, además, se implica y participa.


    Habiendo zanjado el tema, salimos sobre las ocho a dar una vuelta y a cenar maravillosamente bien por las calles de Granada. Fuimos al menos a tres sitios. Estaba enamorada de esa ciudad, eso sí podía confirmarlo.


     


     


    Al siguiente día, había subido contenido del lugar donde estaba y recomendado varios sitios donde comimos el día anterior. Por lo que estuve enfrascada en contestar preguntas bastante rato por la tarde. Gonzalo esperaba paciente cambiando de canal en la televisión de la habitación y revisando el móvil de vez en cuando. Noté que me miraba varias veces, no llegaba a entender que, eso para mí, era parte del trabajo. No me sentía cómoda y terminé antes de lo que lo hubiera hecho de estar ahí sola. Bueno, tendría que comprenderlo a él también, era normal si se aburría.


    Cuando había decidido cerrar la aplicación, de entre los miles de «me gusta» que había recibido mi última publicación, mis ojos fueron directos a uno en concreto. Como si tuviera un radar para detectarlo, lo vi. Un «hola» de Mateo en mi red social. Un «sé que estás en Granada y que seguramente sea Gonzalo el que hizo esa foto en la que sales». ¿Le estaría dando demasiada importancia al puto «me gusta»? Creo que él no solía comentar ni dar like a mis cosas. Ahora sé que igual sí las revisaba.


    Aparté mis pensamientos sobre Mateo y me arreglé para salir a dar otra vuelta. Fuimos a la Alhambra como solía hacer siempre que iba a Granada. Había recorrido ya muchas veces antes el Paseo de los Tristes y nunca me cansaba de ir allí. Esta vez, quería hacer una foto diferente. Encontré entre las fotos de mis padres una —que al menos tenía diez años— de aquella fortaleza, y quería hacer otra desde la misma perspectiva para superponerlas (ya vería cómo retocaba la opacidad finalmente). Con la foto digitalizada en mi móvil iba en busca de ese punto exacto donde había sido tirada. Gonzalo me ayudó mucho a situarme y, juntos, vimos las diferencias que teníamos delante entre una foto y la actualidad.


    Cuando esa noche llegamos al hotel yo volvía súper cachonda porque Gonzalo se había esmerado mucho en susurrarme guarradas al oído. No me quedé atrás cuando, al cerrar la puerta tras nosotros, me lancé a por él para hacerle todo eso de lo que me había estado hablando. Puede… ¿Puede que eso fuera amor? Igual lo era y no lo veía ni aun teniéndolo delante. Dicen que, a veces, esas cosas pasan. Y me refiero al amor de enamoramiento, porque, cariño obviamente sabía que le tenía.


    Me sentí optimista en el coche de regreso a casa. Pensando que las cosas iban bien, que yo podía con eso, y que Gonzalo era el ideal para mí. «¿Verdad?»
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    E ra extraño, pero, para el puente de diciembre no tenía ningún viaje organizado como “colaboración”, y como ocio no me animé a planificar nada. En cambio, Emma y Abel sí hicieron una escapada y se fueron con Elsa y Darío a Cádiz; a visitar a unos amigos de éstos. Por lo que me quedé sola en casa los cuatro días. No me importaba, porque a veces necesitaba también descansar y quedarme encerrada durante un tiempo. Además, podría hacer otros planes en la capital. La decoración Navideña ya estaba en las calles y hasta se podía oler el ambiente festivo. Comidas y cenas de empresa ya se celebraban, cada año antes, para evitar masificaciones o para poder reservar en los sitios más frecuentados.


    Trabajaba sola —aún no me había fichado ninguna agencia— por lo que no tenía muchas opciones de hacer cena de empresa, pero a cambio quedaba con Noemí y otras amigas del sector. No obstante, nosotras, a diferencia del resto habíamos quedado justo para después de Reyes, así, podíamos ir donde quisiéramos. Porque de verdad, esos días todo estaba abarrotado y encarecido por tratarse de fechas especiales.


    El segundo día que Emma estaba en Cádiz alguien llamó a la puerta. No esperaba a nadie. Noté un latido del corazón vibrar más fuerte en el pecho cuando vi, por la pequeña pantalla del telefonillo, un Mateo en blanco y negro. «¿Qué hace aquí si Emma no está?» Sin preguntarle nada, abrí directamente. En cierta forma sentí la necesidad de tenerlo frente a frente.


    Cuando entró, lo primero que aprecié es que le había crecido bastante el pelo y, a pesar de su trabajo en el que la imagen debía ser cuidada, no se lo había cortado. Lo segundo en lo que me fijé es en el traje de chaqueta que llevaba (sin la corbata). ¿Qué hacía así vestido? ¿Vendría de trabajar? Lo tercero que pensé… «Me cago en la Reina de Oros, en toda la baraja española y, de paso, en la de naipes, para no quedarme corta». ¿Cómo me venía así, con ese rollito? Entre elegante, sexi y juvenil. ¡Uf!, menuda combinación. No me hubiera imaginado que para trabajar iría así, de hecho, hasta ese momento no me lo había imaginado. Ahora sentía celos por las chicas y chicos que trabajaban con él y disfrutaban de su presencia a diario. «Vas bien, bonica».


    —Hola. ¿Qué haces aquí? ¿De dónde vienes así? ¿Sabes que Emma no está? —solté atropelladamente dejando ver mi evidente nerviosismo.


    —¡Guau! Deja al menos que entre al salón para hacerme el tercer grado, ¿no? —respondió sonriendo.


    La verdad, me mosqueó no notarlo nada inquieto por verme. «¿Estará ya enchochado con la tal Sara?»


    —Sí, tienes razón, perdona. Pasa, pasa.


    Cuando entró dejó el abrigo en una silla, después, se quitó la chaqueta, quedándose en camisa azul cielo y para más datos: entallada. Sus anchos hombros la llenaban y la prenda se ceñía al diámetro de su cintura, que era bastante más pequeño. Vamos, que la lucía ajustada al cuerpo en todas las zonas. No sé por qué, pero antes de decir una sola palabra, comenzó a desabrocharse los botones de las mangas. Luego las dobló sobre sí mismas dos o tres veces dejándolas justo antes de llegar al codo. «¿Por qué parece el protagonista de una peli porno de oficinistas?» Antes de que notara lo embobada que me tenía, dije:


    —¿Entonces?


    —He venido a traerle esto a Emma —respondió, y sacó un sobre del bolsillo interior de la chaqueta—. Le ha llegado una multa a casa de mis padres y me ha pedido el favor de que se la traiga.


    —Ah, vaya tela. ¿La han multado?


    —Sí, por ir a sesenta y dos en una vía de cincuenta. En fin, no es grave pero seguro que ya no le vuelve a pasar. —Dejó el sobre en la mesa del comedor.


    —Pues eso espero. —Dudé un poco, pero le solté—: Ya que estás aquí, ¿quieres una cerveza? Y… ¿te ha tocado trabajar en puente?


    —Sí, y sí —afirmó tomando asiento en el sofá. Parecía cansado.


    Fui hacia la cocina y tras coger de la nevera dos quintos de cerveza Estrella de Levante me dirigí hacia donde me estaba esperando. Me senté en el mismo sofá, pero dejando una plaza libre en medio. En ese momento, hubiera deseado tener la televisión encendida como sonido ambiente, y para amenizar la situación. Dimos dos tragos a la cerveza sin decir una palabra entre medias.


    —¡Qué silencio! —comenté inquieta, y sin evitar una ligera risa tonta—. ¡Qué putada que no te dieran el puente libre!


    —No pasa nada. Es normal, soy el nuevo.


    —Además, se nota que te gusta lo que haces. Se te ve cansado.


    —Me lo estoy tomando muy en serio, intento darlo todo y se necesita mucha concentración para trabajar en lo mío.


    —Es verdad, pero seguro que eres bueno. Ojalá lo vean y te cambien el tipo de contrato —dije sonriendo ya más relajada.


    «¿Ves? No será tan difícil, tonta. Tan amigos, aquí hablando de vuestras cosas».


    —Eso espero, sí. Ese despacho de abogados me gusta mucho. No es clasista y tienen ganas de ayudar a la gente. No solo ven oportunidad de ganar dinero, que también, como en todos los negocios, además se preocupan por las personas —comentó echándome ligeras miradas. Lo vi sereno, pero algo escondían sus ojos.


    —Es genial. Me alegro. Y… ¿tienes que ir todos los días así vestido? —curioseé, y di un saltito en el sofá para girarme hacia él subiendo una pierna a la que terminé abrazándome.


    —Sí, ¿por? ¿No voy bien? —contestó tras darle un trago a la cerveza. Luego, giró el tronco para mirarme mejor y apoyó un brazo en el cojín que había entre los dos.


    —Sí, no quería decir eso. Me refiero a que debe ser un rollo tener que vestir formal a diario, ¿no?


    —No, no creas, cuando te acostumbras, te haces a ello y no hay problema. Ya tengo un repertorio de trajes y camisas en mi armario para esto. Es como… un uniforme.


    Sonreía pícaro al hablar. ¿Por qué lo hacía? Me descolocó que tuviera esa expresión mientras hablaba, como que no tenía nada que ver lo que decía con lo que me transmitía su cara.


    —¿Por qué sonríes? —pregunté sin pensar.


    —¿Yo? No sé, da igual. Cosas mías —apuntó, descolocándome más aún.


    —Joder, ¿qué? No lo entiendo, Mateo.


    —Nada, igual son cosas mías, pero desde que he llegado no dejas de darme repasos y luego me preguntas si tengo que ir así vestido a diario —contestó, mientras miraba el quinto de cerveza y rascaba un poco la etiqueta, con una ligera sonrisa instalada en su boca.


    —¡¿Qué?! ¿Repasos? ¿Pero, qué dices? —respondí haciéndome la ofendida.


    —Sofi, que nos conocemos ya de hace muchos años.


    «Sí, y me he corrido unas tres veces entre tus manos».


    —Bueno, puede que me haya sorprendido verte así —dije haciendo aspavientos con la mano y señalándolo—, pero tampoco te flipes —solté intentado sonar casual. Pero incrementó la picardía en la mirada y subió más la comisura hacia la mejilla, haciendo la sonrisa más evidente. No aguanté, y añadí—: Uf, vale. ¡Te ves bien! No tengo por qué negarlo, somos amigos, ¿no? Los amigos se dicen cosas así: «¡Ey, qué guapo vas!» «¡Hala, te queda como un guante esa ropa!» «¡Oye, pero que buenorro estás hoy!»


    —Sí, claro, puedes decirme todas esas cosas. Somos amigos, sí.


    —Pues… ya está —suspiré. Y mientras, él no quitaba esa sonrisita impertinente.


    —Por cierto, no me respondiste nada a mi último mensaje. No sé, yo esperaba al menos un «ok», o «vale», o «tienes razón»… pero nada.


    —¡Ay! De eso ya ha pasado mucho tiempo —dije, y recordé a qué mensaje se refería: el que decía que estaba conociendo a Sara, que era lo mejor, y en el que confesaba haberse equivocado al intentar confundirme, que estaría todo en su cabeza—. Justo cuando lo leí, Emma entró en mi habitación para contarme algo y luego me pareció que era tarde para responder.


    —Ah, entonces si mi hermana no te hubiera interrumpido, ¿qué me habrías contestado? —insistió justo antes de terminarse de un trago lo que le quedaba de cerveza.


    —Pues seguramente un «ok», o «vale», o «tienes razón». Sí, algo de eso —dije, repitiendo sus palabras y sonriendo.


    —No, en serio. Igual no te acuerdas de lo que te decía, si quieres te refresco la memoria.


    —No, no hace falta —le corté. Mejor no escuchar esas palabras saliendo de su boca—. A ver, por una parte me alegro de que estés conociendo a alguien. ¿Sigues con ella? ¿Con Sara?


    —Sí, sigo conociéndola —respondió mirando al frente—. ¿Y a lo demás?


    «Maravilloso»; léase entre líneas la ironía.


    —¿A lo demás? Pues, por otra parte… coincido contigo en que Gonzalo es un buen tío.


    —Claro, si no, no estarías con él entiendo yo.


    —Eso es.


    —¿Y? ¡Joder, Sofía! ¿Por qué tengo que sacarte las palabras una por una?


    «Oh. Dios. Mío». Mi nombre completo nunca me había gustado. Desde antes del instituto hice que todo mi entorno me llamara Sofi y me cabreaba mucho cuando me llamaban Sofía tras pedir varias veces que no lo hicieran.


    —¿Por qué me has llamado Sofía? —cuestioné comenzando a sentir mucho calor.


    —Me ha salido solo, porque a veces me exasperas.


    Me removí en el sofá, me terminé la cerveza y me abaniqué dos veces con la camiseta para mover aire desde dentro hacia fuera y viceversa.


    —Pero igual tengo que llamarte así más veces —vaciló juguetón al observar mi estado: hecha un manojo de nervios.


    Intentando conservar la compostura, dije:


    —No, no me gusta. Mejor Sofi, ya lo sabes. —Me levanté y mirándolo a los ojos para transmitirle tranquilidad fingida, añadí—: Voy a por otro quinto, tengo sed. ¿Tú quieres otro?


    —Claro.


    Y sí, me miró divertido el muy cabrón. «Maja, a ver cómo sales de ésta indemne». Cuando volví miraba algo en el móvil, vi su pantalla de refilón antes de que lo bloqueara, era la aplicación de wasap.


    —Si tienes que irte, nos veremos otro día, ya sabes la casa de tu hermana es tu casa.


    No sé por qué dije esa mierda, la verdad. Estaba un poco ida.


    —No, tranquila. Ven, por favor, terminemos la conversación y me voy.


    —Tampoco es para tanto, Mateo, en serio —dije como si nada sentándome de nuevo a su lado. Di un trago a la cerveza y sentí su mirada—. Vale, ¿qué quieres? ¿que te confirme que no tendrías que haberme confundido?


    —¿Haberte confundido? Puse que igual me equivoqué al intentar confundirte. Así que, lo hice. Ya me has contestado. ¿Ves? No era tan difícil.


    —Yo… bueno, creo que has tergiversado mis palabras. Has entendido lo que has querido —me excusé removiéndome en mi sitio.


    —Ya veré yo qué hago con tus palabras, porque cielo, dices tantas verdades a medias que hay que tirar de manual para descifrarte.


    «¿Cielo? ¿Qué confianzas son estas, Mat?»


    Me vio titubear y levantó el dedo índice como petición de silencio.


    —¿Y lo último? Te lo pondré fácil, Sofía, solo dime sí o no. Es sencillo. Dos letras, una palabra. Solo tienes que elegir.


    —Y dale con Sofía —murmuré.


    Maldita la hora en la que había reaccionado de esa forma ante él al pronunciar mi nombre completo.


    —¿Estaba todo solo en mi cabeza? —insistió.


    «Dios bendito y Santo». Eligiendo una de esas dos palabras acabaría escaldada.


    —Sé sincera por primera vez, anda. —Rogó con la mirada.


    —Vale, pero mi respuesta no cambiará nada.


    —No cambia nada —asintió.


    —Pues ya la sabes —solté, y su cara de expectación se tensó.


    —Esa no es la respuesta, elige, sí o no. Cíñete a eso.


    —Pero Mateo, si ya sabes la respuesta. Si te dijera la que no es, sabrías que estoy mintiendo —contesté. Me conocía demasiado bien, y a estas alturas ya sabía que era posible.


    —Me alegro de que por fin seas consciente de lo mucho que te conozco. Ahora… sí o no.


    —Nada, que quieres que lo diga sí o sí, pues: no. No estaba solo en tu cabeza, pero no cambia nada. Ya está, ya lo he dicho.


    —Sí, al final has dicho muchas más palabras que el «no», pero lo has dicho. Ha salido por tu boca y ya no puedes retirarlo —contestó triunfal.


    Y lo vi apoyar toda la espalda y la cabeza en el sofá, orgulloso por haberme arrancado la respuesta mientras se terminaba en varios tragos su cerveza.


    Yo lo miraba sin saber qué decir. ¿No iba a incidir en el tema? Me tenía alucinada.


    —Me voy ya, ¿vale?


    —¿Ya?


    —Sí, te he dicho que me iría cuando cerráramos esta conversación. Ya lo hemos hecho, me voy.


    «Loca, me volverá loca».


    —Bueno, vale. Sí, así mejor —repuse descolocada aún.


    Cogió su chaqueta, se acercó a la salida del piso, y me dijo:


    —Contigo, Sofía, lo tradicional no funciona. Me he dado cuenta tarde, pero lo he descubierto.


    Y tras decir aquello, se fue.
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    E n Nochevieja, íbamos a ir todos a cenar con la familia y luego nos encontraríamos en el mismo punto para salir de fiesta por los pubs del centro. Iríamos a varios. Yo, no sé por qué pero, cuando me vestía de fiesta con ropa ligera en invierno, de pronto es como si no me congelara apenas. Durante los meses de frío me abrigaba con capas y capas, pero era salir a bailar y a pasarlo bien y con un vestidito fino (acompañado de un abrigo para la calle, claro), me sobraba. 


    Esa noche me arreglé con especial esmero, puede que sugestionada por una idea. Emma me había dejado caer que su hermano le preguntó adónde iríamos y que igual se pasaba. La llamaría para saber el pub donde estaríamos. A mí, en cambio, Mateo no me dijo nada. De hecho, no me había escrito ni nos habíamos visto desde la tarde que vino al piso a traer la multa de Emma y me había dejado con la boca abierta y el pecho desbocado al irse.


    Llevé a casa de mi madre, porque esa noche cenaba con ella, unos tíos, algunos primos y una amiga de ella, la ropa y el maquillaje que usaría después.


    —¡Hala! ¡Pero qué guapa te has puesto, cariño! —comentó mi madre al verme.


    —Gracias, mami.


    Pasadas las doce y repartidos los besos y las felicitaciones de Año Nuevo oportunas, salí de allí para divertirme con mis amigos.


    Gonzalo pasó a recogerme en su coche. Venía elegante pero informal, no tenía queja de su atuendo. Al llegar nos encontramos con Darío, Elsa, Abel, Emma y otros amigos comunes que teníamos. Éramos un grupo muy majo y nos lo pasamos muy bien.


    —Cómo me pones con ese vestido, Sofi —susurró Gonzalo a mi oído mientras bailaba frotándome con él, y se sujetaba a mi culo.


    —Es bonito, sí —contesté colgándome de su cuello y depositando un pico en sus labios.


    El alcohol hizo mella y todos teníamos el puntito. Nos hicimos varios selfis. En un momento de la noche miré a mi alrededor: vi a Darío y a Elsa abrazados, también moviendo el cuerpo; más alejados, Emma y Abel que hablaban con los demás, unas amigas con sus parejas.


    Eran casi las cuatro cuando apareció Mateo cogiendo a Sara de la mano. Venía tremendamente atractivo y lo peor es que era como un look super casual, como nada preparado. Le sentaba como un guante. Vaqueros negros ajustados, camisa negra con cuello mao (al menos tres botones abiertos) y una blazer gris oscuro con los detalles de los bolsillos en negro. Mangas algo subidas… «Uf, recoge tu potorro del suelo, Sofi». Me tensé y acabé separándome un poco de Gonzalo con la excusa de ir a por algo de beber. Aunque no fui, me fijé en cómo repartió besos y saludos a su hermana y al resto. Cuando nos llegó el turno, yo, que también conocía sus expresiones, noté cómo me transmitía seguridad y actitud guasona. «¡Qué diferente eres ahora Mateo con respecto al chiquillo de dieciocho años!» Me besó en cada mejilla y saludó estrechando la mano a Gonzalo. Todos dijimos: «Feliz Año Nuevo» y Sara, que iba espectacularmente guapa (al menos eso es lo que pensé en ese momento), miró hacia los lados en busca de sus amigas. También habían quedado allí con más gente. Me acerqué a Mateo, y le pregunté:


    —¿No habrá venido Dani contigo? Es decir, sé que es tu amigo, pero…


    —No, tranquila. Ha ido a pasar la Nochevieja a casa de unos familiares fuera de Murcia. De haberse quedado, no habría venido con él aquí —respondió acercándose mucho a mi oído para que lo escuchara a pesar de la música del local. Eso hizo que algún mechón de su pelo rozara mi nariz y sintiera su olor hasta en la punta de la lengua.


    —Ah, sí, mejor. Claro, no lo habrías traído —solté, un poco aturdida.


    —Bueno, pásalo bien, nos vemos por aquí. Voy con Sara —replicó mientras posaba su mano en mi cintura, un agarre casual mientras se acercaba a mí, desde fuera totalmente justificado. Pero yo sentí el calor que desprendía su palma y ese contacto no me gustaba.


    —Genial —añadí nada convencida pero con la mejor sonrisa falsa que me salió.


    Gonzalo, al otro lado, no había visto la mano de Mateo apretar suavemente mi cintura y al escuchar las inocentes palabras que me dijo, no notó nada. Ahora, yo… no sabía muy bien por dónde tomármelo. Y menos cuando llegó hasta Sara y como si notara que mi mirada le seguía, al par de minutos, la cogió por el cuello para atraer los labios de ésta hacia los suyos. Por un lado me dolían los ojos, pero por otro no podía apartar la mirada ni moverme. Como cuando un conejito salta a la carretera y, un coche le ciega con los faros en la oscuridad, sabe que está en peligro su vida, lo siente, pero se bloquea y no puede moverse para ponerse a salvo.


     Vale, sus planes eran ponerme celosa. «Sí, también sé leerte, nene». ¿Lo está consiguiendo? Va a ser que sí. Dejé de bailar con Gonzalo, porque a diferencia de él, no me apetecía restregarle a la cara magreos ni besos con mi chico. Ya no tenía cuerpo. ¿Cómo es posible que sea tan descarado? ¿O realmente le gustaba esa chica y ya pasaba de mí? No, no puede ser, no después de tantos años en los que sus señales y palabras me habían dejado claro que yo le interesaba. Me dio hasta pudor cuando Gonzalo volvió a cogerme por el culo y a besarme en el cuello. «¿De qué te avergüenzas, loqui? ¡Es que yo flipo! ¿Será posible?» 


    Y… otro magreo, venga. Era la tercera vez que veía cómo Mateo se enrollaba con Sara. «¡Se acabó! Yo me piro de aquí. No tengo por qué aguantar esto. Me está cabreando lo más grande».


    —Me quiero ir —le solté a Gonzalo que me miró sin entenderme.


    —¿Ya? Han dicho estos de ir a tomar unos churros con chocolate antes de recogernos.


    «Me vale con tal de perder de vista a Mateo. ¡Que le den!»


    —Venga. Vale, ya estoy cansada. ¿Te parece si me dejas en mi casa después? No tengo cuerpo para nada más —respondí con la clara intención de llegar sola a mi cama, mensaje que recibió pero al que no pareció dar importancia.


     


     


    Cuando toqué mi cama estaba agotada. De nada había servido que me echara una siesta la tarde de Nochevieja para aguantar casi veinticuatro horas sin dormir. Pero sobre todo estaba cansada emocionalmente, porque sabía que, al menos con seis horas de sueño, físicamente podría reponerme. Ahora, en cuanto a mis sentimientos…
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    E n enero, Emma cada vez aparecía menos por casa y se quedaba a dormir fuera. Estaba claro que a mi amiga le iba bien y me alegraba por ello. Yo, en cambio, desde Nochevieja me sentía diferente, y se lo hice notar a Gonzalo sin querer.


    Todo empezó cuando ya no me mostraba tan caliente, ni receptiva. Cada semana lo hacíamos menos y si terminábamos acostándonos previamente había puesto alguna excusa. Los tres viajes que había hecho entre enero y febrero los había hecho sola. No le dejé venir a uno al que me propuso sumarse comentándole que iban otras amigas y que no tendría mucho tiempo para dedicarle. Así pues, nos veíamos y follábamos menos.


    No puedo dejar de lado que cuando nos acostábamos yo sentía la conexión. Nos entendíamos bien, supongo que eso le pasará a mucha gente. Que hay buen sexo aunque no hayan sentimientos profundos de por medio. En fin, que me llenaba cada vez menos.


    A mediados de febrero estábamos tirados en el sofá viendo la peli La chica del tren, una adaptación al cine del libro. Yo sigo pensando que los libros siempre tienen una magia especial y al pasarlos a peli no mejora la historia, en la mayoría de los casos empeora. Pero bueno, tiene su cosa vivirlo fuera de la imaginación. Cuando Gonzalo dijo que iba al baño yo aproveché para coger el móvil y revisar mis notificaciones. Hacía casi dos horas que no lo desbloqueaba y vi muchísimas. Abrí Instagram y vi que la historia que había compartido antes de ver la peli donde hacía la encuesta: «¿Quién la ha visto y quién no?», iba ganando el sí por muy poca diferencia. Otros mensajes decían en general: «me encantó», otros en cambio: «no, mejor el libro». Había respuestas de todos los gustos en redes sociales. Tenía gente muy dispar y a mí me gustaba. ¿Es tedioso compartir tu vida y lo que haces con los demás, de manera pública? Un poco. Pero si te gusta, y a mí me gustaba, salía de manera natural. Hacía tiempo que había activado las notificaciones en las publicaciones del Facebook de Mateo., ¿que no debería haberlo hecho? Pues claro, pero lo hice. Y Facebook me avisaba en ese momento de que había subido una foto. Antes de que Gonzalo volviera aproveché para verla. Al pinchar vi un selfi de él con Sara, sonrientes y muy guapos. Estupendo. ¿En el texto de la foto?: «Con mi preciosa, por dentro y por fuera, amiga Sara».


    «¿Amiga?»


    Cuando mi novio se sentó a mi lado yo ya había bloqueado el móvil e intentaba borrar de mi memoria la estampa. Pero lo que no podía ignorar era lo que había leído. Estaba tan distraída que no me centré ni en la tele ni en el que estaba a mi lado, hasta que me sacó de mis pensamientos.


    —Sofi, ¿qué pasa? 


    —No, nada. —Y me revolví en el sofá.


    —Yo… quiero hablar contigo —llamó mi atención.


    Le miré fijamente, teniendo la sensación de que se ponía demasiado serio y no sabía por dónde saldría.


    —Dime.


    —Últimamente nos vemos poco y las cosas se han enfriado. No me gusta. Emma casi no está por casa y yo llevo mucho tiempo queriendo irme de casa de mis padres, queriendo independizarme.


    «Espera, ¿adónde quieres ir a parar?»


    —He pensado que igual no sería mala idea ver contigo algo. Es decir, hablarlo. Ver si quieres que vivamos juntos. Sé que hace poco que salimos, pero yo te quiero y quiero verte más. Si viviéramos juntos eso se solucionaría.


    —¿Vivir juntos? —atiné a decir.


    —Sí, nos llevamos de lujo. Sé que la convivencia sería buena, ¿a que sí? Me encantaría mudarme contigo.


    —¿Qué? ¿Dónde? —«Esto es surrealista».


    —Donde sea, aquí o a otro piso, pero el tema es vivir juntos —contestó juntando las manos. Su lenguaje corporal me transmitía un «por favor».


    —No… No sé. Yo nunca he vivido antes en pareja, Gonzalo. Eso es un paso muy importante, ¿no crees? Soy feliz así, me encanta vivir con Emma…


    —Pero alguna vez tendría que pasar, ¿no? Es lo natural, Sofi.


    —No lo sé. No lo veo, todavía no —dije sin mirarlo, porque me daba miedo lo que encontraría en sus ojos.


    —¿No? Pero, ¿no te gustaría verme más? Entre tus viajes y mi trabajo casi no nos vemos, si no voy a tus viajes tampoco, o luego solo a ratos entre tu casa y la mía. Hasta parece que cada vez te apetezca menos ir a mi casa. Creía que te gustaría la idea de mudarte.


    —No, Gonzalo, yo no quiero mudarme de aquí, me encanta este piso.


    —Pues aquí. ¿Acaso crees que Emma no se irá pronto? Igual hasta le viene bien y se anima a hacerlo. A mí no me importaría venir mientras ella piensa si se va o no. Nos llevamos muy bien. Seguro que no le importa, puedes preguntarle.


    Emma. Mi Emma. ¿No vivir con ella? Emma, mi mejor amiga y la hermana de Mateo. Uf, Mateo.


    —No quiero que mi vida cambie —musité.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó tenso.


    —Estoy bien así.


    —¿Ni lo vas a pensar? —indagó, y noté un ligero cambio de tono, de súplica a arrogancia.


    —Es que, no tengo nada que pensar. Creo que estamos bien así. Yo estoy poco en casa y cuando estoy siempre uso mi tiempo entre el ordenador y el móvil. ¿No acabarás sintiéndote ignorado? 


    —No tiene por qué, ¿acaso no me quieres ni como para planteártelo? —inquirió, aún más altanero.


    —Eres mi primer novio, no sé cómo se hace esto. Créeme que no eres uno más, pero no siento que debamos vivir juntos aún.


    —¿En serio? —Se irguió en el sofá—. Yo te he dicho que te quiero y aún estoy esperando a que me lo digas tú. Ahora que caigo, nunca te lo he oído decir —añadió disgustado, y se levantó de golpe.


    —Gonzalo, no te enfades, pero no sé si estoy preparada. No te puedo decir abiertamente que te quiero porque nunca me he sentido enamorada antes de estar contigo. No sé si lo estoy o lo estaré. No es justo darte esperanzas. Creía que estábamos bien…


    —¿Bien? ¡Pero si no follamos casi nada! No para lo normal en ti. Porque, déjame decirte una cosa, al principio creí que eras un poco ninfómana, te juro que pensé que me había tocado la lotería. Y luego, cada vez menos interés. ¿Soy yo? ¿Ya te aburro? ¿Ya no te pongo?


    —No es eso —contesté mirándome las uñas.


    —¿Entonces? Dímelo, ¿que te pasa? —Levanté la mirada y lo vi esperando una respuesta por mi parte. Luego se acordó de mis palabras y susurró para él mismo—: Que no me enfade, dice. Yo flipo.


    Me senté apoyando los codos en las rodillas y me sujeté la cabeza,  me sentía decaída e incomprendida. No esperaba que termináramos hablando de eso justo en ese momento, cuando tenía la noticia de que Mateo y Sara quizá eran solo amigos. No me había sentido tan confundida en toda mi vida.


    —¿No te hago falta? —preguntó de golpe sacándome de mis pensamientos.


    —Nunca me he aferrado a ninguna persona antes. En cierta forma, me gusta esa libertad. Soy así —respondí tristemente mirándole a los ojos.


    —Tengo que irme…. Total, para lo que me necesitas —se quejó enfadado y se marchó.
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    N o lo necesito. ¿No lo necesito? ¿Lo afirmo o me lo pregunto? En mi vida había tenido claro lo que quería estudiar, lo que me gustaba, lo que me hacía reír y llorar. De lo que quería huir y lo que necesitaba. En ese momento, cuando Gonzalo cerró la puerta tras de sí y me dejó sola en mi piso… por primera vez sentí que no tenía nada claro.


    Cogí el teléfono al sentir que los ojos me picaban y yo, que no soy de llorar, no podía evitar que las lágrimas empezaran a empañarme la visión. Llamé a Emma y le pregunté si podía ir donde estuviera, porque yo lo que necesitaba era salir de ese salón y que me diera un poco el aire fresco de febrero. Me abrió la puerta de la casa de Abel y sé que me notó triste al instante. Al sentarme junto a ella apenas me salían las palabras.


    —¿Qué pasa, Sofi? —me preguntó preocupada.


    La escuché hablar, pero no sabía qué decirle, por dónde empezar. Se traía un aire a Mateo, no pude evitar acordarme de él en ese segundo. «Puta mierda». ¿Por qué mi cabeza lo mezclaba todo?


    —¡Sofía! —me gritó, pronunciando mi nombre completo para llamar más mi atención—. ¡Cuéntamelo!


    —No lo necesito —fue lo que atiné a decir.


    —¿El qué? ¿Te has peleado con Gonzalo? —preguntó inquieta.


    —Sí —dije, y me sentí mala persona por no ser capaz de comprometerme con él y por pensar de más en su hermano.


    —¿Pero qué ha pasado? Dame detalles —suplicó.


    «Eso, justo eso es lo que no puedo hacer, amiga. Ojalá pudiera ponerte al tanto de todo…»


    —Emma, ni yo misma lo sé. Estábamos bien, pero de repente soltó «que tenía que irse y que total… para lo que lo necesitaba».


    Me puse muy nerviosa al decir aquello. ¿Cómo le hacía entender que estaba mal sin llegar a nombrarle a su hermano? Porque, además de haber discutido con Gonzalo y no saber en qué punto estaba nuestra relación, yo ya no sabía si quería arreglarlo, que me tragara un agujero negro o directamente cambiarme de país. Todo esto último por saber que Mateo me atraía sobremanera y que no podía dejar de pensar en él. Por fin podía decirme a mí misma que me importaba de verdad, a pesar de tenérmelo prohibido. Desde que en nochevieja vi los besos que entregaba a otra, mientras deseaba que fuera a mí a la que se los diera. Sin darme cuenta había comenzado a frotarme los dedos con las manos entrecruzadas.


    —Espera. ¿Pero de qué hablabais antes de que se fuera? —Quería reconducir la conversación y sonsacarme más.


    «No, joder, no llores Sofi». Pero la miré y al ver a mi mejor amiga tan turbada, dije:


    —Él sacó el tema del piso. Vive con sus padres y dice que tiene ganas de mudarse conmigo. —Volví a mirarme las manos—. Aún no puedo, Emma, es pronto.


    —Pero… —comenzó a decir.


    —Cree que no lo necesito —la interrumpí de golpe.


    Y al decirlo en voz alta, al afirmarlo, se hizo más real. Fui consciente de que esa era la verdad.


    —¿Y es así? ¿Tiene razón?


    —Y yo qué sé. —«Sí, mentí»—. Lo que pasa es que viajo mucho, y me encanta vivir contigo. Así me siento libre, sin ataduras. Tú me conoces bien, yo nunca he tenido una relación duradera, formal —me excusé con ella.


    «Además, me gusta tu hermano mucho, no puedo dejar de pensar en él y muero cada vez que te miro y no te lo cuento».


    —Ya lo sé, cariño, pero si te gusta mucho, si lo quieres, igual es algo que deberías plantearte. No tiene por qué ser ahora, pero piénsalo para dentro de un tiempo: ¿te ves viviendo con él?


    «Quizá no hables del tío en el que pienso yo, Emma». Al decirme eso deseé que lo dijera refiriéndose a su hermano y me dio un vuelco en el estómago.


    —Yo nunca he vivido en pareja y tú… —respondí, y en ese momento di un respingo y caí en algo—. ¿Tú te vas a mudar aquí, Emma?


    No sé por qué pero me sonrió inquieta.


    —A ver… aún es pronto. Así estamos bien, de momento. 


    «Genial, me quedaré sola». Al final, Gonzalo no aguantará mis dudas, Mateo me habrá superado y pasará de mí y Emma… Emma hará su vida con Abel y en caso de enterarse de lo que pasó con su hermano, posiblemente hasta deje de hablarme.


    —Lo harás —afirmé triste—. Seguro que tarde o temprano lo harás, o buscaréis algo más grande —murmuré para mis adentros.


    Me sentí muy desanimada por la sensación de que mi vida iba a cambiar. No sé en qué dirección pero, de que iba a cambiar estaba segura.


    —Igual no lo necesito. Si quiere vivir conmigo y yo no estoy lista, no pasa nada. Nunca he necesitado a ningún hombre —dije en un intento de infundirme esperanza. Le lancé una mirada pidiendo aprobación a mis palabras, pero contestó:


    —Sofi, no es algo que debas decidir hoy. Estoy segura de que Gonzalo no es una persona radical y puedes hablarlo tranquilamente con él.


    No sé, ¿tendría sentido lo que había dicho Emma? ¿Qué es lo que quieres, Sofi? ¿A quién quieres? Y en caso de conseguirlo, ¿te lo mereces?


    —Me voy, ya os dejo solos —dije justo después de levantarme de golpe. No era consciente del todo de donde estaba Abel, pero sabía que estaba en casa.


    —Pero si no molestas. Quédate un poco más.


    —No, de verdad. Prefiero llegar a casa y ponerme cómoda. Hoy me iré pronto a la cama —comenté intentado sonar calmada.


    —Como prefieras. ¿Quieres que vaya contigo al piso? Si me esperas me pongo ropa de calle y vamos juntas.


    —No, no. No hace falta. En realidad, prefiero estar sola para pensar —añadí, y mis preguntas sonaban a: ¿Podría Mateo ayudarme con mis dudas después de cómo lo había tratado? ¿Me perdonaría Emma si se lo contara todo?


    —Vale, pero mañana nos vemos —añadió con cariño.


    Salí de allí y dando un paseo fui de nuevo a mi piso. Seguro que al día siguiente vería las cosas de otra forma, con más claridad.
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    H abían pasado varios días y, aun así, no había venido la clarividencia a mi vida. No quise precipitarme haciendo algo de lo que después pudiera arrepentirme y le escribí a Gonzalo diciéndole que quería hablar para saber en qué punto estábamos, pero se mostró reacio. Me preguntaba una y otra vez si lo quería, si lo necesitaba. Me agobiaba bastante y al no obtener una respuesta clara por mi parte: su orgullo imperaba. Una faceta que había desconocido hasta ese momento. Cuando había pasado una semana desde la discusión, me llegó un mensaje suyo.


    Gonzalo:


    No es orgullo, Sofi, es sentido común. Si no me quieres, si no lo tienes claro, no puedo estar contigo. Esto es algo que tarde o temprano tendría que pasar. Dar un paso hacia adelante o hacia atrás.


     


    Yo:


    Lo entiendo, de verdad. Pero estoy muy agobiada. Dame más tiempo… si quieres.


     


    Gonzalo:


    No. Lo siento. No puedo porque veo que se me escapa el tiempo entre los dedos. Yo quiero algo serio y no eres capaz ni de plantearte vivir conmigo. Lo sabes, ni siquiera me dices que te lo pensarás. 


     


    Yo:


    Lo siento.


     


    Gonzalo:


    No, no lo sientes. Tú tienes 25 años pero yo tengo 29 y quiero independizarme, formar una familia con el tiempo.


    Gonzalo:


    Tú misma me dijiste que te gusta sentir la libertad de no engancharte a una persona. Yo busco totalmente lo opuesto. Déjate de evasivas y dime si me equivoco.


     


    Yo:


    No. Tienes razón.


     


    Gonzalo:


    Pues sé libre, Sofi. 


     


    No contesté nada más. Me obligué a no pensar en si me estaba equivocando o no. Me obligué a no pensar en Mateo para no condicionar mis sentimientos con respecto a Gonzalo.


     


     


    Una semana después de que Gonzalo me dejara habíamos quedado porque tenía algunas cosas mías en su casa. Cuando me abrió la puerta, en un impulso automático, fue a darme un pico. Pero al instante se dio cuenta de que la situación había cambiado y nos dimos dos torpes besos en las mejillas. No había nadie en su casa pero decliné su oferta cuando me invitó a pasar. No me sentía cómoda. Después de dos semanas sin verlo, lo vi guapo, esa era la verdad. ¿Lo había echado de menos? Creo que no.


    —¿Sigues pensando que yo busco atarme y tu libertad? —preguntó tras darme una bolsa con mis objetos.


    «Al menos no me ha preguntado si lo he extrañado».


    —Sí —afirmé con un hilillo de voz.


    —Perfecto. Pues ya nos veremos. No te equivoques Sofi, si necesitas algo puedes llamar. ¿Vale? Obviamente no te odio. Ahora mismo no eres mi persona favorita, pero, si necesitas algo de fotografía, o… 


    —O si cambio de opinión —le interrumpí.


    —Sí, pero bueno, no esperaré eternamente. Está claro que tú necesitas hacer tu vida y yo la mía.


    —Ya. No sé qué más decir.


    —Pues, hasta luego o adiós —dijo apoyado en la puerta y entrecerrándola un poco instando mi marcha.


    —Bueno, adiós entonces.


    —Adiós.


    Me giré sobre mí misma y salí de allí con la sensación de estar cerrando un capítulo de mi vida. ¿Sería así?


  



  
     


     


     


     


     


    15 (marzo 2017)


     


     


     


     


     


    E sos días me volqué en las redes sociales. Cuantas más horas dedicaba a escribir en mi blog y a interactuar con mis seguidores, menos tiempo tenía de pensar en mi drama. Cerré un viaje que tenía a Peñíscola para el mes de abril porque mi trabajo también requería de mucha planificación previa. De hecho, tenía uno para después del verano organizado con seis meses de antelación.


    He de admitir, que uno de mis sueños era ir al festival Coachella. Coger un avión y plantarme tras interminables horas de vuelo en California, donde se celebraba, sería la mezcla perfecta entre ocio y trabajo. Algo que tenía que hacer, sí o sí, en algún momento de mi vida.


    Luego, revisando fotos viejas —cosa que hacía a menudo para coger inspiración—, encontré la foto que me hizo Mateo el verano anterior. En aquella playa, justo donde tuvimos sexo poco después. Mi silueta oscura tapaba el mar. El brillo de la luna reflejado me embrujaba. Así pues, transportada a esa noche cogí el móvil y le mandé un mensaje que no tardó en contestar.


    Yo:


    Hola, hace mucho que no hablamos. ¿Qué tal estás?


     


    Mateo:


    Hola, sí. Pues estoy bien. ¿Y tú?


     


    Yo:


    Bien también. Bueno, estoy trabajando mucho.


     


    Mateo:


    ¿Solo eso? Si me escribes es por algo, suéltalo. ¿Qué haces?


     


    Yo:


    Vale. Es que estaba revisando fotos y he visto la que me hiciste el verano pasado en aquella playa.


     


    Mateo:


    ¿Quedó bonita? Creo que no llegaste a usarla, ¿no?


     


    Yo:


    Sí, sí quedó muy bien. Es que, me pareció muy personal como para subirla.


     


    Mateo:


    ¿Tiene algo que la diferencia de otras que subes en las que sales?


     


    Yo:


    Puede. Me recordaría mucho a ti.


     


    Mateo:


    ¿Estás en tu casa?


     


    Yo:


    Sí, ¿por?


     


    Pero no contestó. Me quedé mirando un largo rato la conversación de chat. «Espera, ¿no irá a venir aquí? ¡Ay, dios!» Me puse tan nerviosa que me desnudé de arriba abajo y me di una ducha templada tirando a fría para quitarme el nerviosismo y el calor. Cuando sonó el timbre todavía llevaba mi melena rubia un poco húmeda. ¡Madre de Dios, que va a ser ÉL!


    Efectivamente, se trataba de Mateo. Me sentí ridícula al emocionarme tanto y me miré al espejo que había junto al recibidor. Llevaba unos «leggins» negros, una ancha sudadera gris perla y debajo una camiseta de licra blanca. No llevaba puesto sujetador para ir cómoda (como solía hacer mientras estaba en casa). Justo antes de abrir la puerta, durante un segundo, sentí pudor por si se me marcaban los pechos y me estiré un poco la sudadera. No, no se notarían.


    —Hola —dije al tenerlo de frente.


    —Hola —contestó sin entrar pero escaneándome.


    Quise evitar mirarlo demasiado. Me centré en su cara. Al menos, en general venía con un aspecto juvenil. Sí, llevaba un chándal negro y zapatillas negras a juego, y sí, terminé echándole una ojeada. Al ver que no pasaba le dije:


    —¿No entras?


    —Espera. Dime una cosa. ¿Gonzalo? —soltó, y en el acto supe que no me estaba preguntando dónde estaba. Como si le leyera la mente adiviné que me preguntaba por mi situación con él.


    —¿Te ha dicho algo Emma? Ni siquiera lo he hablado con ella a fondo.


    —Un poco —afirmó mesurado.


    Me aceleré. «Está aquí por eso». Sentí un calor sofocante.


    —Me ha dejado, no, lo he dejado yo. Bueno, los dos, lo hemos dejado los dos —dije precipitadamente.


    —Al fin —murmuró aliviado.


    Y lo que sucedió después lo tengo algo borroso.


    Creo que entró de golpe en el piso, cerró la puerta de espaldas con el talón, y sin dejar de mirarme me cogió por la cintura y me pegó a él haciendo que nuestros cuerpos chocaran. Obnubilada, no puse resistencia. Situó su boca a unos centímetros de la mía, y dijo:


    —Dime que pare o no lo haré.


    Noté su aliento. No podía pensar. «¿Parar? ¿Qué es eso?»


    Y como quedé muda, a los pocos segundos su boca asaltó la mía sin contemplación. Me metió la lengua, que buscaba al oponente para entablar una lucha de roces que nos pondría muy calientes. Apretó sus brazos en mi cintura y mis pechos quedaron más estrujados aún contra él. De puntillas, llevé mis manos a su cuello y subí los dedos por detrás para agarrarme de algunos mechones.


    —Llevas el pelo un poco mojado —susurré mientras enrollaba su cabello y le daba pequeños tirones.


    —Acabo de ducharme.


    —Yo también.


     Dejamos de hablar y volvimos a besarnos. Respiraba el aire que salía de sus pulmones. Se escuchaban nuestros jadeos más seguidos. Y, con el corazón a mil, me separé un poco para decir:


    —¿Sara?


    —Una amiga.


    —Pero…


    —Luego nos damos los detalles. Ahora ven.


    Me cogió en volandas por la cintura sujetándome fuerte, justo después por los muslos, mientras, yo me agarraba a sus hombros abrazándolo y rodeándolo con mis piernas. Me colgué a su cuerpo para que sus brazos no tuvieran que aguantar todo el peso del mío. Al notar menos esfuerzo movió sus manos a mi culo. Sentí que me mojaba con sus caricias en mis nalgas y su lengua en mi boca. Y bajando mi mano, la metí entre nuestros cuerpos y palpé su bulto. Al notarla tan dura, solté un gemido en su oído y eso hizo que anduviera cargado conmigo los metros que nos separaban hasta el sofá. Se inclinó y nos dejó caer suavemente. Ahora que me tenía debajo y con las manos libres no perdió la ocasión de poner una en mi estómago y subirla hacia los pechos.


    —Joder, no llevas nada debajo —susurró en mi boca.


    Al decir aquello me dio mucho más calor. Mateo se incorporó un poco para dejarme espacio cuando vio mi intención y tiré de la sudadera hacia arriba para quitármela. Me daba igual donde cayera y la lancé. Ahora, con la camiseta de tirantes tan ceñida y yo tan cachonda… Acogió mis tetas y pasó los dedos gordos por los pezones que se contrajeron endureciéndose a su roce. Mi piel se transparentaba un poco a través de la fina tela y se apreciaba el tono rojizo. Vi cómo se mordía el labio al verme así y vi lujuria en su mirada. Entonces, anticipándome a sus actos repetí la operación con la camiseta, dándole así acceso total a ellas. Las cuales no tardó en probar. Primero pasó su lengua lentamente por la areola, terminando en la punta y la piel se tensó aún más. Solté aire de golpe y agité la cadera hacia arriba.  Luego abrió la boca y se dio un atracón con ellas, dándose tiempo para disfrutarlas. Mientras, yo me notaba encendida y con ganas de rozarme con él. Luego, vino a mi boca, la volvió a arrasar y pensé que nunca me habían besado así. Ni siquiera las anteriores veces que lo hizo sentí eso, esa excitación, ese deseo. Algo había cambiado.


    Se apoyó en el sofá con el antebrazo para mantenerse suspendido encima de mí y llevó la otra mano a mi monte de Venus. No se anduvo con remilgos y la metió directamente por dentro de mis bragas y, es que, era lo que más deseaba que hiciera. Bueno, lo que más no, lo que quería era sentirlo dentro. Mi cuerpo me lo pedía a gritos. Sus caricias me estaban alterando por dentro, y que me metiera un dedo mientras pasaba el pulgar por el clítoris no ayudó a querer que aquello parara de ninguna manera. Pero…


    —Espera, aquí no. No me concentro del todo. ¿Y si entra Emma por la puerta? ¿Y si nos pilla?


    —La he tanteado mientras venía, se queda en casa de Abel —contestó, y fue a continuar con lo que estaba haciéndome.


    —Vale, pero… y si cambia de opinión y vuelve, o viene a por algo. No sé, no me fío —solté paralizada.


    —Sofi, no vendrá —repuso, y sacando el dedo y la mano al exterior, añadió—: Pero, encerrémonos por si te quedas más tranquila.


    —Vale, vamos.


    Se levantó y me cogió de una mano para atraerme hacia él y que quedara de pie a su lado. Lo vi dudar.


    —Dame una servilleta o… voy a lavarme las manos mejor. Estás muy mojada, Sofía —dijo con una sonrisa en la cara.


    Y en el acto me humedecí más.


    —Joder, es que me pones…


    —Podrías haberte dado cuenta antes —sentenció haciéndose el gracioso mientras iba al cuarto de baño.


    «¿Será posible?»


    Cogí mi sudadera y la camiseta para no dejar pruebas de por medio. Cuando entré a mi habitación y miré mi cama, dudé. En ese cuarto había estado con Gonzalo los últimos meses pero ahora me sentía incómoda al pensar en acostarme ahí con Mateo. ¿Por qué después de tantos tíos ahora me planteaba no usar mi cama ni mi habitación con él? «¿A él le importará? Bueno, lo tantearé».


    —Aquí estás.


    Noté sus manos acariciar mi espalda desnuda y me giré para decirle:


    —¿Nos quedamos aquí o…? 


    —¿O?


    —No sé, aquí, ya sabes. He estado con… con otros antes.


    —¿En serio? Y yo que pensaba que era al primero que atraías a este cuarto. Sofi, por Dios —ironizó restándole importancia.


    —Vale, no. Yo solo quería confirmar que estarías cómodo. En la otra habitación, la que tenemos preparada como de invitados, nunca he dormido —solté, insinuando que me apetecía cambiar de estancia.


    —Anda. ¿Tan importante es esto para ti que, tras varios “otros”, me otorgas ese honor? ¿El de “estrenar” una cama? Pues, me parece perfecto —contestó agarrándome de la mano—. Vamos, llevo los condones en el bolsillo.


    Como ya sabía cuál era la de su hermana y conocía el baño, entró en la que puerta que quedaba por descarte. La cama estaba hecha, preparada ante cualquier emergencia. Y, ¿cuál mejor que ésta? Nos desvestimos nada más entrar, ya que justo fue encerrarnos y comernos con la mirada. Por suerte, había pestillo y yo estaba tan obsesionada por si nos pillaban que, ya en bolas, fui a echarlo.


    Me cogió entonces por detrás, deseoso de mí. Me atrajo y se frotó contra mi piel, contra mi culo.


    —¡Uf! Túmbate en la cama, por favor —ordenó—. Me tienes… que me va a estallar la polla pero… necesito disfrutarte antes.


    «Lo que tú mandes; a sus órdenes; oh, sí, adelante». Hice exactamente lo que me dijo y me tumbé en la cama tras abrir sus sábanas. Me coloqué estratégicamente en medio de la cama doble. «Bendita idea tuvimos al colocar aquí esta cama». Se acercó lentamente súper empalmado. No podía quitarle los ojos de encima a su entrepierna. Menos aún, cuando al notar que le miraba ahí, se la cogió y se la meneó despacio. Me retorcí un poco ante esa visión. Nunca antes me había parecido tan erótico ver a un tío masturbándose. Creí que explotaría si él no me tocaba ya y, adelantándome, me froté. Yo solía darme placer durante el acto con otros, pero ahí, en ese momento, lo hacía por y para él. Sentí su mirada cargada de deseo recorrerme el cuerpo entero. Pero interrumpió el silencio con ganas de comerme no solo con los ojos.


    —Quita la mano —aseveró, pero con cariño.


    Hincó una rodilla en la cama, luego la otra y yo abrí las piernas instintivamente para acogerlo entre ellas. Cuando depositó un beso en la cara interna del muslo me estremecí. Cuando me dio un beso cerca de las ingles junté un poco las piernas, pero deseosa de que siguiera volví a relajarme. Inspiré y encogí la tripa cuando noté un beso estratégico para darme placer.


    —Quiero hacer que te corras a lo grande —presagió.


    Tan solo con sus palabras ya me había provocado una sensación electrizante. Solo de tenerlo entre mis piernas sin tan siquiera rozarme. Mientras las pronunciaba ya me sentía poderosa y resplandeciente.


    Y lamió, chupó y atrapó mi clítoris con sus labios. Solté varios suspiros y creí que me costaba demasiado concentrarme en algo que no fuera la sensación de su boca en mi sexo. 


    Aceleró las caricias de su lengua y cuando llevé mi mano a su cabeza, le agarré del pelo un poco, sin presionar. No necesitaba que le dirigiera porque ya me estaba haciendo ver las estrellas. Cuando vio que me retorcía de placer como aviso previo al orgasmo… paró, me miró, yo aparté la mano de él, y dijo:


    —Aún no.


    Me dejó atónita por un momento, cortando en seco el hormigueo de mi sexo. Pero luego metió dos dedos y comenzó a masturbarme con ellos. Me acarició por dentro, se deleitó y yo solo podía arquear la espalda y maldecir por lo bajini. Lo sentí disfrutar. Y cuando volví a sentir que me llevaba al extremo, bajo su boca de nuevo para sustituir los dedos por ella y follarme directamente con la lengua. ¡Uf! ¡Qué sensación la de su entrega hacía mí! La subió de nuevo y notarlo disfrutar así de mí, hizo que llegara al clímax a los pocos segundos. Me agarré fuerte de sus hombros y creo que fue el orgasmo más largo de mi vida. Aún sentía las cosquillas de placer y él ya se había puesto el condón.


    —Joder, Mateo, no me lo puedo creer —confesé atrayéndolo hacia mí—. Ha sido hasta mejor que la otra vez, hace unos meses.


    —Hoy tengo otra motivación.


    —Ya me la contarás.


    —Ya te contaré. Ahora, aún no he terminado contigo —puntualizó, y sin darme tiempo a réplica se introdujo en mí despacio.


    Pero, a pesar de su tamaño y del mío, con lo lubricada que estaba y lo deseosa que me tenía, entró suave y no tardó en empotrarme a lo bestia. Movía su cadera hacia delante y hacia atrás rápida y bruscamente. Me dejé llevar y aluciné en el viaje. Busqué sus labios en alguna ocasión, me cogí a él y me apreté, soltó aire en mi oído, me besó en el cuello… Mientras, no dejábamos de encajar. Como dos piezas de un puzle. Nos dejamos ir casi a la vez. Él justo al notar que yo estaba rozando el techo de la habitación.
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    T ras un sexo de lo más interesante yo no sabía qué hacer o cómo tratarlo. Por suerte, él me conocía bien y me lo puso fácil.


    —No te agobies, Sofi. Hay tiempo de hablar de lo que acaba de pasar —dijo tras terminar de vestirse.


    Cuando vi la hora que era fui consciente del hambre que tenía. Físicamente relajada pero emocionalmente muy alterada, me vestí y salí hacia el salón, no sin antes decir:


    —¿Quieres tomar algo antes de irte?


    Pero, al preguntarlo no dejé de pensar que, siendo poco probable que su hermana apareciera por el piso, me ponía de los nervios alargar aquello por si acaso.


    —No, mejor me voy. Mañana madrugo. Además, contigo es mejor ir despacio. No quiero que salgas espantada cual ratoncito que huye del gato —soltó socarrón.


    —¡Ah! Entonces, en tu comparación: ¿yo soy como un ratoncillo y tú el depredador? ¡Cómo cambia la película, macho! Aún recuerdo cuando yo tenía casi veinte y tú eras el animalillo tímido…


    —Ahora no tengo dieciocho años. Como ves he cambiado en estos años, sí.


    —Bueno, el de ahora, a decir verdad, me gusta más.


    —¿Ah, sí? —indagó riendo, y se acercó a mí para atraparme entre sus brazos—. ¿Ahora te gusto más? Eso es que el de hace años también te gustaba. Dímelo. Quiero escuchártelo decir.


    Me acerqué a su boca y le contesté a escasos centímetros:


    —Sí, ya lo sabías porque creo que nunca pude ocultártelo del todo. Pero, sí. Desde aquella vez en tu habitación… me has gustado.


    Una sonrisa nació de sus labios y, con ella de camino, me besó dulcemente.


    —Por fin —repitió satisfecho.


    —Al entrar has dicho eso cuando te he contado lo de Gonzalo. No entiendo nada, tenemos que hablar de tantas cosas.


    —Espera, contéstame: ¿A ti te gusta follar conmigo? ¿Quieres seguir haciéndolo?


    —Sí… y sí.


    Me sonrió de nuevo y esta vez fui yo la que se lanzó a sus labios para volver a saborearlo. Se separó un poco para decir:


    —Hagamos esto. Déjate llevar, yo te ayudaré. Confía en mí, Sofía.


    —Nadie me llama así, ya sabes que prefiero Sofi —cuchicheé como si alguien más pudiera oírnos. Porque sentía una intimidad junto a él inaudita para mí hasta ese momento.


    —Tu cuerpo no me dice lo mismo —musitó, y bajó sus manos a mis nalgas para sentirlas y apretarme más a él—. Además, así será algo nuestro.


    Ante eso, no pude replicar nada. No cuando sentí cómo se le ponía dura de nuevo pegada a mi vientre… no me contuve y me magreé descaradamente.


    —¿Tienes prisa, verdad? —rogué con la mirada.


    —¿Tú no ibas a cenar algo?


    —Puedo esperar. Ahora mismo tengo más ganas de ti, otra vez.


    —Para eso no tengo prisa, vamos.


    Y volvimos a la habitación a darnos más placer mutuo.


     


     


    A la hora de haberse ido de mi casa, recibí un mensaje suyo.


    Mateo:


    No lo pienses. Ponte música, despeja la mente y duerme. Mañana hablamos.


     


    Yo:


    Vale, que duermas bien.


     


    ¿Cómo sabía que me pongo música para relajarme? También lo hacía mientras trabajaba para concentrarme, me funcionaba mejor que el silencio. Igual se lo había escuchado decir a Emma alguna vez, o incluso a mí y no lo recordaba. El caso es que hice lo que me había escrito y me relajé con algo de música ya en la cama, la de mi habitación. No sé por qué pero ahora la sentía diferente. ¿Sería buena idea mudarme a la otra con todas mis cosas? Lo tendría que valorar seriamente, eso seguro.


    Al día siguiente, había quedado con Noemí para comer. Teníamos una reserva hecha desde hacía dos semanas en un restaurante que ofrecía, por un precio razonable, un menú degustación con platos típicos de nuestra ciudad pero de diseño. Nos gustó muchísimo. Hicimos fotos a los platos, selfis, subimos alguna historia a las redes y disfrutamos a tope del sabor y del lugar. La atención era increíble y el sitio acogedor. Había objetos que hacían referencia a la huerta de Murcia y la comida, en su mayoría, tenía un sabor muy nuestro. Además, aproveché para poner a mi amiga al día de lo sucedido con Mateo. Menos mal que la tenía a ella para escucharme rajar sobre mis temores, aunque no ahondara mucho. Por mi propia paz mental… no. No hasta hablar con él.


    Por la noche, Emma había venido a casa después del trabajo a poner una lavadora y a hacer algunas cosillas más. Aprovechamos para cenar juntas ya que casi no nos veíamos entre su trabajo, el mío y que pasaba la mayor parte de las noches en casa de Abel. Le mandé un mensaje a Mateo comentándole que su hermana estaba allí y que no viniera a verme. Quedamos en hablar para el día siguiente. Mi amiga sospechaba que me pasaba algo pero no quiso preguntarme mucho sobre Gonzalo. Creo que prefería esperar a que yo se lo contara. Me recorría un sentimiento de culpa horrible por no poder compartir con ella las novedades de mi vida. Pero hice caso de lo que me había pedido Mateo: «Déjate llevar, yo te ayudaré. Confía en mí».


    Cuando por fin pudimos quedar a las cuarenta y ocho horas, yo, me sentía agobiada por ocultarle eso a Emma. Así se lo transmití a Mateo, que cuando llegó, lo primero que hizo fue lanzarse a mis labios sin dilación.


    —Mateo —susurré en su boca—, no soporto la idea de que tu hermana nos pille y tenemos que hablar de…


    —«Shhh». —Puso su índice en mi boca para callarme—. Aún es pronto. No estás preparada. Ya sé que la situación te incomoda, pero hazme caso, hace muchos años ya pasé por esto y mi hermana fue, en cierta forma, un obstáculo. No quiero que vuelva a suceder.


    —No, eso no fue así, Mateo, tu hermana no tuvo nada que ver —comencé a decir, pero me interrumpió de nuevo.


    —Vale, espera. ¿Te parece si lo hablamos el próximo día que nos veamos?


    —Pero, ¿por qué esperar para hablar? No te entiendo —solté deshaciéndome de su agarre y caminando hacia el sofá.


    Él me siguió y se sentó a mi lado. Me cogió de una mano, y dijo:


    —No estás preparada para hablar todavía. Déjalo estar, vamos poco a poco.


    —Sigo sin pillarte. No dejas de repetir eso y algún motivo habrá, digo yo.


    —Solo te diré que cuando sienta que te has vuelto adicta a mis labios… hablaremos.


    —¿Adicta? —«Hum»—. ¿No lo soy ya? Espera, que lo compruebo.


    Y volví a lamerlo, mordisquearlo y morrearlo a base de bien. Todo se me olvidó, hasta de lo que quería hablar con él, cuando al rato ya estábamos desnudos en la habitación de invitados de mi casa. Casi se me olvida mi nombre cuando sin cesar en su empeño por entrar en mí, se movía arremetiendo desde atrás, conmigo a cuatro patas, y llenándome la vagina completamente. Hasta olvidé respirar durante varios de los segundos que duró mi orgasmo. Y definitivamente, tenía la mente en blanco y el cuerpo al rojo vivo cuando, antes de que él se corriera en esa postura, me moví en la cama, lo tumbé e hice que terminara en mi boca. Verlo con el subidón de placer que yo le provocaba era un espectáculo para mis ojos, mi cuerpo y, sin duda, todo mi ser.


     


     


    A los tres días, estaba contestando un mail dando el visto bueno a la propuesta de una marca que quería colaborar conmigo. Yo subiría una foto con descripción y tres historias de Instagram enseñando el producto: un calzado de senderismo de calidad y a buen precio. Fabricado en España y, además de cómodo, resistente. Y todo esto lo sabía, no porque me lo hubiera estudiado, sino porque yo misma llevaba usándolo más de dos años. Suerte que gracias a mi trabajo me mandaban cosas así de prácticas, de manera gratuita y, además, a cambio de un «fee» (cuota) por mostrarlo. Me consta que, gracias a esas recomendaciones, la marca realizaba muchas ventas posteriormente y me consta también que, como en todo, las recomendaciones de mi sector podían ser reales o por interés propio. En mi caso, intentaba que fueran cosas que me gustaran de verdad.


    Esa mañana había movido mi escritorio a la habitación de invitados. Quería comprobar una cosa. Me senté ahí y miré a mi alrededor. Lo había colocado justo debajo de una ventana. La abrí porque fuera estaba lloviendo y quise aspirar el olor de la calle. ¡Qué bien huele la lluvia! ¿Y el sonido? Aunque hacía el frío de marzo quise escucharla durante unos minutos, que me relajara su melodía. Definitivamente hablaría con Emma, porque quería cambiar a esa habitación. Me gustaba su luz natural y sabía que mis cosas ahí quedarían perfectas.


    Y me dio el pronto. Esa misma noche lo hablé con ella y como no le importaba lo más mínimo, sino que me animó a hacerlo, me puse con ello al día siguiente.


    Justo cuando acabé de mover toda mi ropa de un armario a otro, llegó Mateo. Antes de invitarlo, averigüé que Emma no vendría a dormir. Y cuando llegó y vio que me había mudado de habitación, lo que hizo fue sonreírme.


    —¿Qué pasa? Cuando algo se me pasa por la cabeza y quiero hacerlo, tengo que hacerlo —puntualicé mirando mi nueva habitación.


    —Está muy bien, creo que me gusta ésta más que la otra. Has hecho bien en cambiarte —indicó, y pasó un brazo por mis hombros y luego me dejó un beso en el pelo—. Entonces, si quieres hacerlo: lo haces —comentó pícaro cogiéndome por la mejilla para mirarme a los ojos.


    —¿Crees que no me he dado cuenta de tu estrategia? Me confundes con sexo, me distraes para no hablar. No te funcionará siempre.


    —Ya veremos. —Y automáticamente me besó sin darme tiempo a responder—. ¿Estrenamos tu habitación nueva?


    —Claro, pero hoy no te escapas de lo otro.


    —No te entiendo. Ni idea de a qué te refieres —soltó mientras me metía mano y empezaba a desnudarme.


    La verdad es que en ese momento quise dejar de hablar y solo quise sentirlo por todo mi cuerpo.


    Tras follar de esa manera que tan bien se nos daba, cuando estábamos los dos tumbados boca arriba en la cama, desnudos y aún jadeantes, le miré y le dije:


    —Vístete. Vamos a salir de esta casa, iremos a cenar fuera y vamos a hablar de todo esto —sentencié.


    —¿Te vas a arriesgar a que te vean en público conmigo?


    —Aquí está visto que no podemos hablar, porque te las apañas para liarme y traerme a la cama. No me quejo, lo juro, pero no lo evites más. Te hice caso, me he dejado llevar, pero ya sabes que necesito aclarar algunas dudas.


    —Me parece bien —afirmó apoyando un codo en el colchón para mirarme.


    —¿En serio? ¡¿Ahora sí?! —exclamé dándole un manotazo en el abdomen—. No hay quien te siga…


    —Lo entenderás todo, créeme. ¡Vamos! Levanta, salgamos a tomar algo —apremió como si hubiera sido idea suya.
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    A cabamos yendo a un bar cercano a mi piso. En cierta forma, no tenía miedo de ver a alguien conocido y de ser así… bueno, era Mateo; nadie sospecharía de inmediato. Podría excusarme y justificarlo, seguro.


    No obstante, durante el camino evité tocarlo o que se acercara demasiado. Al llegar, mi instinto me hizo ir a la mesa más arrinconada.


    Pedimos las bebidas junto con unos bocadillos calientes. No había mucha gente y el ambiente era tranquilo, sin ruidos. Me puse un poco nerviosa porque sabía que se acercaba el momento de sacar ciertos temas escabrosos, pero tenía que pasar.


    —Bueno —inicié, intentando sacar el tema.


    —Sí, bueno, ¿has visto que tiempo hace? Por las mañanas un frío que te cagas y al mediodía casi que apetece ir en manga corta —soltó así sin más, mientras sonreía.


    «Será cabrón».


    —Mateo, déjate de tonterías. Me llevas al límite.


    —¡Eso está bien!


    —En lo sexual puede, pero ahora céntrate, ¿vale?


    —Vale. A ver, dime, ¿qué pasó con Gonzalo? —preguntó, dejando mis intenciones de preguntar primero sin concluir—. No me quedó claro quien dejó a quien. Porque… ¿ya no lo ves, no?


    Y en esta última pregunta noté un interés añadido.


    —No. Todo surgió como de mutuo acuerdo, creo. Hace unas semanas fui a su casa a recoger algunas cosas mías y no lo he vuelto a ver. Habíamos discutido días antes y cuando le confirmé que no quería dar ese paso más con él… pues ya está.


    —Explícate mejor —ordenó, acercándose más a mí y apoyando los brazos en la mesa. La expresión de su rostro era seria y hasta me pareció que, a pesar de interesarle, le molestaba oírme hablar de eso.


    —Todo empezó cuando me propuso vivir juntos. Mudarnos a otro sitio o venirse él a mi casa si a Emma no le importaba. Sabes que ella está ya con un pie dentro y otro fuera…


    Mateo asintió y se quedó callado para que continuara. Esperé a que el camarero nos dejara en la mesa las bebidas, y continué:


    —Entonces, bueno, le dije que era pronto, que no me gustaba la idea de que mi vida cambiara. Me gusta mi independencia y le dije que quizás se sentiría ignorado al vivir conmigo, porque yo no podría ofrecerle mucho tiempo.


    —¿Eso es todo?


    —¿Te parece poco?


    —No, no me refiero a eso. ¿Por qué te soltó de repente un día que quería mudarse contigo? Algo le llevaría a plantearte esa situación.


    —No sé. Él tiene veintinueve años, dijo que quería irse de casa de sus padres y que cada vez nos veíamos menos entre mis viajes y nuestros trabajos, y así se solucionaría. Además, se quejó de que llevaba un tiempo notándome distante y menos accesible… ya sabes. —Me callé los detalles de lo último, pero sí le di a entender a qué me refería.


    —¿Desde cuándo? —preguntó todavía más serio y cambiando las piernas de posición.


    —¿Por qué quieres saberlo? —respondí confusa.


    Nos dejaron los bocatas en la mesa, y Mateo inquirió:


    —¿Cuándo Sofi, en qué momento empezaste a acostarte menos con él?


    —No sé por qué te interesa saber eso.


    —Luego te lo explico —se quejó, dando un trago a su caña.


    —Bueno, vale. Creo… Creo que desde principios de enero. Ya en Nochevieja me noté extraña y quise que me dejara sola en casa.


    Y al decir aquello, se relajó de golpe apoyando la espalda en la silla y estiró los brazos. Tras notar su alivio lo oí cuchichear un: «sirvió de algo» que no supe descifrar y que me dejó descolocada.


    —¿Qué has dicho? —indagué.


    Pero ignorándome continuó:


    —¿Te ha dejado porque tú no querías vivir con él?


    —¡Uf, Mateo, cuánta preguntica! ¿Cuándo me toca a mí? —Y le di un trago a mi CocaCola.


    —¿Lo habéis dejado solo porque no quieres vivir con él? —volvió a preguntar, y se acercó poniendo una mano en mi antebrazo.


    Su contacto al principio me incomodó porque estábamos en un lugar público, pero después de hacer un barrido por el local y ver que no había nadie a quien yo conociera, me quedé más tranquila. Al notarme un poco nerviosa levantó la mano y vi en su cara un gesto de disgusto.


    —Tranquila, no te la estoy metiendo aquí mismo. Sofía, por Dios, no puede ser más casto que te toque el brazo. Puedo estar consolándote o yo que sé.


    —Ya, ya, no pasa nada. Es que no puedo evitarlo. Es como si hiciera algo ilegal.


    —Hay cosas ilegales que están muy bien —apuntó sonriendo pillín—. Pero, no me distraigas. ¿Solo por no vivir con él?


    —Venga, termina ya con el interrogatorio. No, supongo que no. Le cabreó mucho que ni siquiera me lo pensara. La verdad es que no me nació ni planteármelo. Luego, me mandó varios mensajes dudando de si le quería o no, si lo necesitaba… Y no pude confirmárselo.


    —Valeee —reflexionó.


    —¡Suéltalo! Dime ya por qué tantas preguntas.


    —¿No quieres comerte primero el bocadillo? Se va a enfriar —soltó señalando el plato.


    —¿En serio? ¡No lo aplaces más! ¿Qué me vas a decir para que te pongas tan misterioso? —y una fugaz idea recorrió mi mente—. ¿¡No estarás viéndote a la vez con Sara!? ¿Por eso te cuesta contármelo?


    Y en vez de contestar, lo que hizo fue partirse de risa. Descojonarse, y bastante. Hasta se llevó la mano al pecho.


    —¿Es que he contado el mejor chiste de la historia y no me he enterado? —solté descolocada.


    —¡Ay! No, espera. —Cogió aire—. Pero, me ha hecho gracia que pienses que me estoy acostando con las dos. ¿Ese es el concepto que tienes de mí? —manifestó, todavía guasón.


    —No, yo…


    —Mira, empiezo por el principio. —Y el muy cabrón hizo una pausa para dar un par de tragos a su cerveza—. Uf, tenía sed.


    Ya empezaba a perder la paciencia.


    —¿Te acuerdas cuando me dijiste que solo fue sexo y que «a otra cosa, Mateo»?


    Asentí, y continuó:


    —Pues, al poco, estaba tan ofuscado por tu cabezonería que pensé que igual tenías razón y que no podía ser malo hacerte caso. Me desesperé de intentar que vieras lo que tenías delante de los ojos.


    —¿A ti? —solté.


    —Nooo, a ti misma. Tus sentimientos, Sofi. ¿Me sigues?


    —Creo que sí, pero continúa.


    —Bueno, cuando me dijiste eso, conocí a Sara. Como ya imaginarás, nos liamos. Pero, tras cruzamos contigo en aquella taberna mientras iba con ella, noté tus celos y vi un poco de luz. —Miró los bocadillos—. Al final, nos los comemos fríos.


    —¡Ay, sigue! Deja de generarme más «hype[i]» que esto no es una serie de televisión. ¡Joder, vas por capítulos! —solté entre divertida y frustrada.


    —Vale. No sabía cuánto tiempo seguirías alargando la situación y urdí una estrategia. Así que, al final le conté a Sara lo que pasaba.


    —¿Alargar la situación? ¿Qué le contaste?


    —Ahí voy. Tú crees que estábamos juntos después de esa noche, cuando nos encontramos por casualidad e ibas con Noemí.


    —Eso fue a finales de octubre, ¿no?


    —Sí, yo noté cómo habías reaccionado al verme con ella y volví a querer hacerte ver qué sentías en realidad. Sara y yo no habíamos conectado como pareja, pero nos llevábamos muy bien y me comprendió. Después de eso se convirtió en una amiga. Le conté lo que había pasado entre nosotros. También le conté lo que hablamos en el puente de diciembre en tu casa, cuando me confirmaste que no estaba todo en mi cabeza y demás. Yo lo sabía pero te negabas a admitirlo, y aun así no era suficiente, porque eres terca de la hostia.


    —¡Eh! ¿Acaso no estoy aquí ahora? ¿Y, qué más? ¿Por qué esto empieza a sonarme a plan enrevesado?


    —Para que veas por lo que me has hecho pasar. —Sonrió—. Sara empezó a venir con mi grupo. Incluso una amiga suya se lio con uno mío. Vamos, que nos hicimos muy cercanos y ella sabía lo que yo sentía por ti.


    Hizo una pausa. Y lo agradecí, porque me dio tiempo a darme cuenta de que tenía calor y me faltaba el aire. Me miraba atento y aproveché que seguía callado para dar un trago al refresco.


    —¿No me preguntas que le dije que sentía por ti?


    —Bueno, entiendo que le dijiste que te gusto, ¿no? Ya… Ya me lo imagino.


    Sonrió porque gozaba alterándome.


    —Vale, ya veremos en otro momento por qué te incomoda tanto hablar de sentimientos. Total, para el cumple de mi hermana no la llevé pero te hice creer que lo tenía todo superado y quise alimentar tus dudas. Y en Nochevieja me encargué de que Emma te hiciera saber que me pasaría por donde estuvierais.


    —¡Para darme más celos con tu amiga! —Y sí, «tu amiga» lo solté con retintín.


    —No estoy orgulloso, de verdad. Pero contigo tenía que tener paciencia y usar cualquier artimaña posible. Así que… para Nochevieja le pedí un favor a Sara. En ese momento no estaba con nadie, de ser así no se lo hubiera pedido.


    Viendo por donde iban los tiros, me eché hacia atrás en la silla, cogí aire profundamente y mis labios formaron una «o». Grité:


    —¡¡No!!


    —Sí. —Pestañeó satisfecho—. Ella coincidió conmigo en que era buena idea para removerte por dentro y me ayudó a conseguirlo —contestó conteniendo una sonrisa triunfal.


    —¡¡Qué fuerte, Mateo, no me lo puedo creer!! Pues no le costaría ayudarte. La muy… Lo disfrutaría a base de bien —dije flipándolo.


    Él me miraba divertido.


    —¿En serio? —reproché cabreada.


    —Tranquila que no fue para tanto. Ya lo habíamos hecho antes y te aseguro que no nos interesamos sexualmente. Solo actuamos un poquito para llamar tu atención. Y parece que funcionó, ¿no?


    —Bueno, celosa puede que me pusieras. Pero al igual que yo a ti mientras estaba con Gonzalo —lancé sobresaltada. Aunque me arrepentí porque no había sonado bien—. Mierda, lo siento. Ahora entiendo que no debió ser agradable vernos juntos todo este tiempo.


    —No —contestó mirando a la mesa.


    —Fui una verdadera hija de puta.


    —Tu madre no tiene la culpa.


    —Entonces, ¿el selfi que publicaste con ella llamándola amiga iba para mí, no?


    —Sí. Ahí me la jugué. Pero tampoco quería que siguieras pensando que no estaba disponible.


    —La verdad, es que me hizo dudar, sí. Coincidió cuando Gonzalo quería dar un paso más conmigo y me agobié mucho. No podía dejar de pensar en ti y en que igual me estaba equivocando en todo lo relacionado contigo.


    Él sonrió al escuchar la parte final de mi confesión y yo me sentí aliviada de soltarlo.


    —A ver, uno de tus problemas es que ponías como impedimento a mi hermana para estar conmigo, por eso ni te permitías pensar en mí como una opción.


    —Pero, es que es un marrón. No puedes negármelo.


    —¿Y no crees que merece la pena pasar por ahí para intentarlo? ¿No crees que esto es lo suficientemente bueno como para ver adonde nos lleva? Ya me dijiste hace años que no te hiciera elegir entre mi hermana y yo, pero Sofía, no tendrás que hacerlo, estoy seguro.


    —Puede que tengas razón —medité.


    —Sí, ahora dirás que no estás preparada para hablar con Emma, tranquila. Esperemos un poco más a ver qué pasa. Con que hayamos llegado a este punto ya es un reto superado.


    Yo no dejaba de darle vueltas a lo que me había contado sobre Sara…


    —Entonces… Me empujaste a elegir entre Gonzalo y tú.


    Estaba alucinando.


    —Por un lado, pensé que si realmente querías estar con él, lo que hiciera yo de poco serviría, y me terminaría rindiendo. Pero llevabas un tiempo con él y cuando llegó el momento de dar un paso adelante tú sola te diste cuenta de que no querías darlo.


    —Además, no he sido capaz de necesitarlo —dije para mis adentros—. ¿Y si no soy capaz de amarte a ti tampoco?


    —Sofía, espera, no te adelantes. ¿He hablado yo de amor? Ese tema lo dejamos para otro día.


    Me dio un rápido y pequeño apretón en el brazo y me sentí huérfana de su cariño. Segura de que no habría nadie mirándonos, sin revisarlo, le planté un beso en los labios dejándolos sobre los suyos durante dos segundos. Una vez ahí, me vine algo arriba y me dejé llevar saboreándolos por encima. Él se dejó hacer y cuando me envalentoné y notó la punta de mi lengua, se hizo un poco hacia atrás para decir:


    —Al final, ¿qué quieres? ¿Que te la meta aquí mismo?


    —No. Come rápido, vámonos y hazlo en mi casa.
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    A  la semana siguiente, un viernes, me decidí por pedirle a Mateo que se quedara a dormir. Sería la primera vez que lo haría en mi piso. Estaba segura de que Emma no vendría ese finde ya que, sin que notara nada se lo había sonsacado. Creo que ella pensaba que seguía viéndome con Gonzalo, y no hice nada para que pensara lo contrario. Sabía que tenía que ponerle solución a eso tarde o temprano.


    Mientras Mateo y yo nos relajábamos en la cama, ya preparados para dormir, me acariciaba el pelo abrazándome por detrás. Tuve una sensación de tranquilidad y felicidad plena. Aspiré hondo pero vino a mi mente mi mayor temor en ese momento, y dije:


    —Ella se alegrará de nuestra felicidad. ¿Verdad?


    —Sí —contestó Mateo.


    —Buenas noches, que descanses.


    —Buenas noches —respondió, y me dejó un beso donde había dejado antes sus caricias.


     


     


     


    Me sonó el teléfono mientras aún estaba adormilada en la cama, disfrutando del calor que irradiaba el cuerpo de Mateo a mi lado. Vi que se trataba de una llamada de Emma. Me puse en alerta de golpe. ¿Vendría hacia casa? ¿Me pillaría? Me senté en la cama y zarandeé un poco a Mateo por el hombro para despertarlo, por si tenía que pedirle que se fuera rápidamente. Lo que menos esperaba yo es que esa llamada contuviera ese mensaje y nos agitara la vida de la manera que lo hizo después.


    Descolgué.


    —¿Sofi? —murmuró, y noté que lo hacía entre lágrimas aunque solo había dicho mi nombre.


    —Emma… ¿Qué pasa? —pregunté preocupada aún más si cabe.


    —Elsa… le ha pasado algo —respondió entre sollozos.


    —¿Estás llorando? —atiné a decir, preocupada por lo que pudiera haber sucedido.


    —Ha tenido un accidente —contestó con la voz entrecortada, y la note derrumbarse con la respiración agitada.


    «Ay, Dios, Dios, que esté bien. Que no le haya pasado nada». Me bajé de la cama, tenía que ponerme de pie para escuchar a Emma. Mateo desde ahí, me notó tan alterada que se sentó y me prestaba mucha atención.


    —¿Qué? Pero… ¿está bien? Está bien ¿verdad, Emma? —solté desesperada por tener más detalles, con un ápice de esperanza en mi voz. Porque tras escuchar los llantos de mi amiga, algo se destrozaba en mi interior, como sintiendo un adelanto de lo que me diría.


    —No. No lo está… Sofi. No lo está. No puede ser, ¿verdad? Esto es una puta pesadilla.


    Ahí estaban, mis peores predicciones. No podía hablar, no podía respirar, miré a Mateo y la expresión de mi rostro lo asustó de tal manera que se levantó y caminó hacia mí.


    —Ya no está, Sofi —añadió con un hilillo de voz, con congoja en la garganta.


    «Una puta pesadilla, sí, tal como ha dicho Emma. ¡Es una puta locura lo que está sucediendo!»


    «Ya no está. Ya no está, Sofi» En mi mente se escucharon esas palabras varias veces, porque no las aceptaba. Me negaba a hacerlo.


    Mi cuerpo anduvo los dos pasos que me separaban de Mateo y me enterré en su pecho. No dijo nada para que su hermana no lo oyera. Me abrazó y me dejé sumir por mis lágrimas. Enmudecí, no podía decirle nada más a la amiga que tenía al otro lado de la línea…


    —Vamos al hospital. Darío está ahí —atinó a decir Emma.


    —Nos vemos allí —Fue lo único que salió por mi garganta en ese momento, con mucha dificultad y dolor.


     


     


    Frío. Tuve frío todo el tiempo que estuvimos en el hospital. Sentada junto a Emma, las dos nos sentíamos destrozadas y abatidas. No pudimos hablar durante largo tiempo. Mateo me había acercado al hospital tras ayudarme a vestirme, abrazarme mucho, e intentar consolarme.


    Darío… ante esa situación, era imposible de reconfortar. Me partió el alma verlo pasar por todo eso.


    Salí de allí para tomar aire y Mateo, que estaba muy preocupado, me llamó para saber dónde estaba. Quedé con él en un lugar cercano. Cuando le conté lo que le había sucedido, que Elsa, al cruzar la calle por un paso de peatones, a un coche le fallaron los frenos. Me miró serio y triste, y me abrazó fuerte como si quisiera absorber parte de mi dolor. Para compartir conmigo la carga de aquello. Mientras me apretaba contra él y me acariciaba la cabeza, me dijo:


    —Te quiero tanto. No puedo verte así.


    Me estremecí entre sus brazos por el dolor y por su comentario. Sentir su afecto sin duda me ayudó, aun así, dolía de la hostia.


     


     


    Los días siguientes era un recuerdo de la Sofi de antes, pero me vino bien quedar con Lidia y Laura en casa. Emma se encargó de reunirnos a todas y comentamos muchas cosas. Hablamos de Elsa, nos pusimos muy tristes, pero también nos reímos al recordarla. Hubo una mezcla de sensaciones en el que nuestra amistad nos sirvió de terapia. Echaríamos de menos a nuestra amiga, eternamente joven, por el resto de nuestras vidas.


    Y, estoy segura de que los que se van desearán VIDA a los que se quedan. Porque, si lo pienso, cuando yo me vaya querré lo mejor para los míos. Querré que rían a carcajadas, que amen, que hagan el amor y no la guerra, que viajen y coman… Que sean felices. Tenemos una vida y tenemos la obligación implícita y explícita de exprimirla al máximo. 
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    L a noche que vinieron las chicas a casa, Emma comentó que iría a dormir con Abel, y la animé a hacerlo. Lo entendí muy bien porque yo lo que más necesitaba era hundir mi nariz en el cuello de Mateo, y dormir toda la noche sintiendo su cuerpo a mi lado. Mi amiga, ya lo había decidido y me había comentado que empezaría a buscar un piso para mudarse con su chico. Yo, echaría de menos vivir con ella pero sabía que era lo mejor. Por mi parte, cada vez me apetecía más que Mateo se quedara a dormir y pensé que sería buena idea quedarme la casa para mí sola, así pues, le dije que no buscaría otra compañera. Me iba bien en el trabajo y podría apañarme con todos los gastos.


     


     


    Al día siguiente salía de viaje a Peñíscola, y estaba contenta y nerviosa a partes iguales, porque tras proponerle a Mateo que viniera, aceptó. Le dije que tendría que trabajar, hacer fotos, vídeos… Lo puse en antecedentes, vamos. Me pidió que me relajara y que iría preparado, así que, de nuevo, como solía hacer entre sus manos: me dejé llevar.


    Le mandé un mensaje a Emma cuando íbamos de camino en mi coche para que pasara a recoger algo de comida que caducaría. Estaba más nerviosa que una quinceañera en pleno “pavo” y a la vez inquieta por irme de viaje con su hermano y estar ocultándoselo todavía, pero mis miedos, de nuevo, hicieron que lo retrasara otra vez. «Después del viaje», me dije a mí misma.


    Ella sabía que me pasaba algo, pero no el qué. Me contestó algo así como «Ok. Yo también te quiero, churri. Pásalo bien en el viaje». A lo que yo pensé: «Madre mía, sí que lo voy a hacer. Si supieras que sobre todo es tu hermano el que tendrá la culpa de mi diversión».


    Durante el camino, él conducía mi coche y yo me permití disfrutar del paisaje. Puse a ratos mi música y a ratos la suya.


    —¿Te gusta el grupo Muse? —le pregunté curiosa.


    —No he oído mucho, la verdad.


    —Tienen una discografía alucinante. A ver, no hacen música comercial. O te gustan o no, pero si solo conoces los singles más populares, tienes que oír el resto. Igual te gustan —dije esperanzada—. Son increíbles, tienen unas sinfonías buenísimas —dije emocionada por mostrarle mi música.


    Al parecer, le gustó mucho porque quiso oírlos durante gran parte del viaje. Le pregunté por los grupos y el tipo de música que oía él. Me contestó que cantantes tipo Rayden, o grupos como Piezas & Jayder (paisanos nuestros). Vamos, géneros como el hip hop, rap y pop rap. Yo escuchaba sobre todo música internacional y él española, pero, tras poner de camino algunas de sus canciones, vi que tenían su rollo y que podría aficionarme sin duda a ellas.


    Tardamos poco más de cuatro horas en llegar. Allí me encontré a otras compañeras que no conocía en persona. Sí nos seguíamos por Instagram y eso a veces daba una falsa sensación de cercanía por las cosas que compartíamos de nuestras vidas. Se hacía raro pero era así. Nos habían reunido a varias influencers en ese camping tan bonito y moderno para promocionarlo entre todas. Habían visto que ese tipo de campaña de marketing funcionaba. Nosotras pasábamos un buen rato disfrutando del lugar y las instalaciones y tras nuestro trabajo ellos llenarían todos los huecos con reservas. Me tocó un Eco tipi súper bonito. Desde fuera tenía la forma cónica de los tipis indios, pero con estructura de madera y lona. Tenía una terracita con pérgola de caña y al entrar vimos lo encantadora que era. Una pequeña cocina en un lateral, mesa con silla al otro y justo detrás el acceso a la cama de matrimonio. Una cortina separaba las dos estancias y el baño.


    —¡Esto es la leche! ¡Qué pasada! —comentó Mateo al entrar—. No toco nada aún, ¿no?


    —No, espera. Antes de poner nuestras cosas por medio tengo que hacer algunas fotos —pedí, y pensé en su comentario acertado—. Que guay que has caído que tengo que hacer todo esto. No suele ser habitual al viajar, ir grabando las cosas para compartirlas con otros.


    —Sofía, te sigo desde hace años en Instagram. Te he visto hacerlo mogollón de veces.


    —Ah, así que me tienes muy vista —repliqué.


    —Quédate con que no podía evitar observarte y saber de ti. No como acosador, como admirador.


    —Eso me gusta.


    Y me lancé a su cuello. Por poco me olvido de las fotos y los vídeos cortos cuando casi nos dejamos caer en la cama para ir estrenándola. Pero reculé y, conteniendo mis impulsos, hice parte de mi trabajo. Después, mentiría si dijera que antes de salir de allí para reunirnos con las demás, que venían también acompañadas, no probamos un poco la resistencia del colchón.


    Abrí la maleta y preparé mis cosas. Tras ducharnos estábamos listos para ir a cenar con el resto en el restaurante del camping. Noté que Mateo sacaba una carpeta de la maleta y la dejaba a un lado de la mesa. No sé de qué se trataba, ya le preguntaría luego.


    —Tía, este sitio es fantástico, ¿verdad? —me dijo una de las chicas.


    —Sí, una maravilla de lugar —contesté.


    Éramos nueve personas en total. Una de nosotras venía sola, la del comentario con su hermana, y otra chica y yo íbamos con nuestra pareja. Dijeron de hacer algunas fotos grupales y Mateo al verme inquieta se ofreció a hacerlas, así no saldría. Algo de lo que habíamos hablado en el coche de camino era que teníamos que evitar que lo fotografiaran conmigo en ese viaje, por si acaso. Nosotros nos haríamos fotos, claro, pero para uso privado.


    Me temí que la conversación de la cena aburriera a Mateo porque nosotras tocamos muchos temas relacionados con colaboraciones, marcas y empresas que nos contactaban, pero pareció divertirse. Tenía al lado al novio de una compañera y estuvieron hablando gran parte de la noche.


    Me rodeó con su brazo la cintura en varias ocasiones y me dejaba algún beso furtivo en el hombro o la mejilla. Me sentí maravillosamente bien estando en público con él, lejos de casa. Como si fuera una realidad alternativa en la que éramos una pareja al uso, sin necesidad de esconderse. Pude ver cómo se mimetizaba con mi entorno y parecía uno más.


    —¡Ay! ¿Os han escrito de la marca esa de cepillos dentales? Esos que son como de presión de agua —preguntó una.


    —Sí, quizá les confirme que me interesa.


    —Yo les dije que sí, pero no me han confirmado si les cuadra mi tarifa —repuso la chica que, durante toda la cena, había sonado algo pedante, la que había venido sola.


    —Conmigo no han contactado aún, igual no lo hacen —respondí.


    —Pues, yo no dejo de recibir mails con colaboraciones. Voy a empezar a trabajar el mes que viene con una agencia de comunicación y así ellos harán de filtro. Porque estoy agotada de hacerlo todo yo sola —contestó la de antes.


    —Es buena opción, sí. Así te facilitan el trabajo —contestó otra.


    —Sí, chicas, aunque quiero ser yo la que dé el visto bueno a todo, claro. Me encanta que me manden cositas gratis, y eso que la mayoría ni las uso o ni las necesito, pero no digo que no a nada —comentó buscando complicidad y divertida.


    Y se equivocaba, porque los demás que estábamos allí nos miramos ligeramente extrañados por sus palabras. Disimulamos y continuamos con la conversación. En este mundo hay gente así, no cuadraba con mi visión y empecé a verla con otros ojos a raíz de ese viaje. No todo el mundo puede caerte bien, y obviamente al revés igual.


    Al terminar de cenar, Mateo y yo nos despedimos y fuimos a dar un paseo por los senderos iluminados. Se oían grillos, y se olía a pinos, flores, vegetación y tierra.


    —Vaya personaje es la chica esa —soltó mientras caminábamos.


    —Además de verdad —confirmé entre risas.


    Mateo me cogió de la mano, noté la suya caliente y mullida a pesar de cogerme con firmeza y pasar sus dedos entre los míos. Me gustaba la sensación y me dejé llevar.


    Recordé en ese momento, en el que me sentía tan feliz, a mi amiga Elsa.


    —Ella ya no podrá pasear así con Darío, cogidos de la mano. Se perderá tantas cosas. Porque, él, al final rehará su vida, debe hacerlo; pero, para ella se acabó todo.


    —Ya lo sé cielo. Es una putada. —Y depositó un beso en la mano que me sujetaba. Me atrajo y pasó ese brazo por mis hombros sin soltar mis dedos.


    —Mateo, tenemos que hablar con Emma, lo sé, pero no sé cómo empezar. No sé…


    —Tranquila. Lo haremos.


    —Esto se vuelve insostenible. Yo, cada vez quiero verte más, y el miedo a que nos pille antes de explicárselo, me pone de los nervios.


    —¿Necesitas verme más? —soltó sonriendo, y se paró a la espera de mi respuesta.


    —Sí, claro. Es decir, me encanta que vengas a mi piso, que te quedes a dormir… ¿Acaso eso no es bueno?


    —Claro que es bueno, Sofi, es lo que llevo esperando que pase desde hace mucho tiempo. —Me rodeó con sus brazos haciéndome sentir muy pequeña—. Lo que me gustaría es que eso se prolongue en el tiempo —añadió sin soltarme, aunque apretándome más fuerte, como si quisiera evitar que me separara.


    —No sé qué decirte a eso. Ya sabes cómo soy —musité.


    Se separó y me cogió por los hombros.


    —¿Aún no sabes lo que es el amor? —preguntó de repente dejándome algo en blanco.


    Al ver que me quedaba callada, volvió a abrazarme fuerte y me encajé de nuevo en su cuerpo.


    —¿Cómo te sientes ahora mismo, Sofía? Mientras estás aquí, con tu pecho pegado al mío.


    —Feliz, a gusto —susurré contra su chaqueta.


    —¿Y no crees que esto puede ser amor?


    Me separé de nuevo para contestarle mirándole a la cara.


    —Puede ser. Yo sé que te quiero, pero quiero a muchas personas. Quiero a tu hermana, a mis amigas, a mis padres, pero… mírame, nunca he amado a un tío antes. Nunca he sufrido del típico enamoramiento.


    —Tranquila, mientras seas capaz de decírmelo cuando lo descubras, todo irá genial.


    Me besó en los labios y seguimos disfrutando del paisaje que nos rodeaba.


     


     


    Al llegar a nuestra preciosa cabañita, pasó algo que no esperaba. Recibí un mensaje de mi ex.


    Gonzalo:


    Hola, ¿cómo estás? He visto por tus historias que estás en Peñíscola. Pásalo bien. Cuando vuelvas podríamos vernos, quiero darte unas fotos que imprimí que igual te gustan. Son fotos tuyas, seguro que las quieres tener.


     


    Mateo, que vio una expresión rara en mi cara con el móvil entre las manos, preguntó de qué se trataba. Le comenté que no era una mala noticia, que solo se trataba de un mensaje de Gonzalo. Al decir su nombre no pudo evitar lanzarme un gesto de desaprobación ante la situación.


    —Seguro que es una excusa para verte —alegó serio mientras se desnudaba para cambiarse de ropa.


    —Igual no, puede ser solo un detalle. No me ha escrito desde que lo dejamos ni ha insistido de cualquier otra forma.


    —Yo no lo veo así. ¿Tú crees que podéis ser amigos?


    —Él mismo me dijo que no era su persona favorita pero que no me odiaba, que podía llamarlo para cualquier cosa, o como fotógrafo —indiqué honesta.


    —¿Y necesitas llamarlo?


    —No, claro que no. Yo no le he escrito, ha sido él. No creo que haya nada de malo en que me dé esas fotos de las que habla. Además, yo sé muy bien en qué punto estoy con él. Si tuviera otras intenciones conmigo, lo pararía.


    —Vale. —Pero no me sonó muy convencido. Se notaba que no le hacía gracia.


    Me puse el pijama y me metí en la cama junto a él. El olor a pasta de dientes de su boca me llegó y quise descubrir si sabría igual que olía. Al principio lo noté algo escueto en cariño, quizá porque acabábamos de hablar de mi ex, pero no tardó en animarse. No tras notar cómo le pasaba la punta de la lengua desde el lóbulo hasta el cuello, y bajaba mis manos para cogerle la camiseta con intención de sacársela. Si estaba algo enfadado o celoso, poco le duró cuando notó mis besos en el pecho, en el pezón y cerca del ombligo. Elevó un poco la cadera para ayudarme a bajarle el pantalón y el bóxer, dejando libre su erección. Toda para mí. Sonreí al ver sus ojos encendidos al presentir lo que iba a hacerle. ¡Cómo me ponía con esa mirada! Me dieron ganas de metérmela en la boca rápidamente, pero quise transportarlo a otro mundo como solía hacer él conmigo. Y primero, con una mano, le acaricié y le masturbé lentamente con mis labios a escasos centímetros de su punta. Quería que me viera, a mí, mi boca, preparada para darle placer, que se volviera loco de tanto desearlo. Y eso pasó.


    —¡Joder! —suspiró, y echando la cabeza hacia atrás se tapó los ojos con el antebrazo.


    Aunque, rápidamente, al notar que seguía subiendo y bajando la mano, recuperó el contacto visual y aún más expectante me rogó con la mirada que lo hiciera. Y, solo entonces, cuando lo tenía donde quería, saqué la lengua y la lamí, la besé y la engullí. Cuando noté que se dejaba llevar por el éxtasis dejé de mirarlo, cerré los ojos y lo disfruté yo también. Hasta que me sacó de mi estado incorporándose y cogiéndome por los brazos.


    —Ven aquí, necesito follarte ahora mismo.


    De rodillas, me quité la parte de arriba, me tumbé y me deshice de la parte de abajo. No tardó en situarse encima de mí y a adentrarse sin miramientos.


    —Me cago en la puta —atiné a murmurar cuando lo noté llenarme.


    —Oh, sí, joder —soltó como en un quejido, en respuesta mientras se movía y embestía contra mi cuerpo.


    —¡Qué bueno, por Dios! —dije trastornada por el aluvión de sensaciones.


    «¿Qué está pasando? ¿Tan cachonda estaba?» Me cogí fuerte de sus hombros porque creí que en cualquier momento podría caerme o salir volando, qué sé yo. Y de repente gritó:


    —¡¡¡Hostias!!! —A lo que paró en el acto—. ¡Mierda, mierda!


    —¡¿Qué?!


    —Claro, esto no podía ser normal. Lo siento, joder, yo… no me he puesto el condón —contestó sin saber qué hacer, su cuerpo le pedía volver a balancearse pero su cabeza le pedía sacarla.


    No obstante, paralizado, lo noté dudar los segundos que tardé en contestar, y cogiéndole del culo le dije:


    —Sigue, tomo la píldora desde hace años —susurré más caliente aún.


    —¿Estás segura? —Volvió a dudar.


    —¡Joder que si lo estoy! Ni se te ocurra salir de mí hasta que nos corramos.


    Tomo aire para coger fuerzas, como preámbulo a los gemidos que le precederían y a la dificultad para respirar por la aceleración del corazón. Y, lo que hizo después fue justo lo que le había pedido que hiciera.


    No sé si duramos muchos o pocos minutos, lo que sé es que merecieron la pena cada uno de ellos.
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    C uando a la mañana siguiente me desperté, no pude evitar sonreír al ver a Mateo boca debajo con su cara girada hacia mí. Durmiendo aún parecía más joven. Él tenía veinticuatro y yo veinticinco, pero ahí en la cama, vi en su cara al Mateo de dieciocho y me estremecí al recordarlo. Cometí muchos errores, y todos ellos finalmente me habían traído de nuevo hasta él. ¿Adónde nos llevaría esto?


    Me pilló mirándolo cuando abrió los ojos ligeramente, mientras se iba despertando poco a poco y sonrió. Estaba feliz de sentir mi atención sobre él. Preparamos el desayuno y salimos a tomarlo al porche de la casita porque no hacía mucho frío. Respirar aire puro y estar rodeados de esa naturaleza era reparador.


    —Aquí se está súper bien, ¿verdad?


    —Sin duda, volveré como nuevo.


    —Hoy hacemos una ruta, quizá acabemos cansados.


    —Da igual, este sitio es genial —respondió contento.


    Cuando me terminé el desayuno me levanté, recogí el plato y la taza, pero me cogió de la muñeca para detenerme. Le miré, y dijo:


    —Entonces, ¿es seguro no usar condón? Ya sabes… aunque te tomes esas pastillas.


    Se ve que le habría dado vueltas al asunto.


    —Sí, a ver, evitan que me quede embarazada. Ya sabes que siempre hay un riesgo mínimo con todos los métodos anticonceptivos. No sé, si se rompe el preservativo, o se me olvida una pastilla… Pero no tiene por qué pasar.


    —¿No?


    —Si eso, podemos seguimos usando condón. Si te soy sincera, siempre lo he usado, incluso tomándome la píldora. Me venía bien por mis temas hormonales y quería protegerme en todos los sentidos.


    —Claro, es lo más lógico. Yo igual.


    —Es decir, ¿que era la primera vez sin condón para ambos?


    —Algo más que descubro contigo —contestó divertido.


    —No me lo recuerdes.


    Y salí en dirección al fregador. Al volver seguía pensativo.


    —Si tú lo ves bien… podríamos no usar.


    En vez de sentarme en la silla que ocupaba mientras desayunábamos me situé junto a él y me dejé caer en sus muslos. Le abracé, y contesté pícara:


    —Puede estar bien.


    —Ahora, no te olvides de ninguna dosis, por Dios.


    —Tranquilo, eso no pasará. Tengo una alarma todos los días para recordarlo.


    —Perfecto.


    —Perfecto —afirmé contenta.


    Nos dimos un pico, pero no fue buena idea del todo. Porque eso derivó en besos cada vez más largos y, yo que ya había descubierto al Mateo contento de por las mañanas, pues… hizo que llegáramos veinte minutos tarde a la quedada con los demás.


     


     


    La ruta de senderismo acabó justo a la hora de comer. No había sido para nada agotadora, por el contrario fue tranquila y divertida. Hice muchas fotos y guardé contenido para usarlo más adelante. También aproveché y me hice selfis con Mateo, y volvimos a evitar que él saliera en fotos o vídeos de las demás. Esperé que nadie notara que éramos reacios a que saliera en las fotos, porque además, no me iba a poner a explicar el motivo de ello. Entonces, fuimos al mismo restaurante de la noche anterior y, tras una animada charla en la que volvimos a confirmar que la pedante seguía siéndolo, regresamos a las cabañas a descansar.


    —Mateo, tengo trabajo. Voy a estar bastante tiempo con el móvil, ¿vale?


    —Tranquila, yo tengo cosas que hacer también. —Y cogió la carpeta de la mesa que había sacado de la maleta.


    —¿Y eso?


    —Voy a estar en la terraza, ¿vale? Cuando salgo de viaje, suelo llevarme esta carpeta, dentro van los lápices y papel de dibujo.


    —¡Anda! ¿Sigues dibujando? No lo sabía.


    —Sí, no todo lo que me gustaría, pero es una afición que nunca he dejado. En mis peores momentos, me ha ayudado mucho. Me relaja.


    —Vaya, ¿en tus peores momentos? —dije extrañada y deseosa de no tener nada que ver con aquellos a los que se refería.


    —Sí, bueno, no es que haya tenido muchos problemas. Ya te lo contaré algún día. Ahora, ve a trabajar —comentó deshaciéndose de mí.


    —Vale.


    Puse el móvil a cargar desde el enchufe de la mesita y me acomodé en la cama para comenzar. Edité varios vídeos, retoqué algunas fotos y publiqué historias con la ruta de esa mañana. Etiqueté al camping y el lugar. Miré hacia fuera, veía a Mateo sentado de lado desde la cama porque habíamos dejado la puerta abierta. Estaba muy concentrado en lo suyo. Me daba mucha curiosidad y no podía apartar la mirada de él. Luego, me esforcé en contestar varios mensajes. Cosa que me llevó más tiempo del que me hubiera gustado, porque mi ojos no paraban de irse al maromo fortachón que tenía a pocos metros de mí. Harta de no poder concentrarme, bloqueé el móvil. Al fin y al cabo, había dejado hecho lo más importante de la colaboración, y salí en su busca.


    —Hola —dije al llegar a él.


    —¿Ya has terminado? ¡Qué rápida!


    —Sí, he hecho lo más importante. Pero, me tienes embobada. Tenía que terminar cuanto antes para pasar el rato contigo —dije con una sonrisa bobalicona.


    —Si necesitas hacer algo más, no te preocupes por mí. Para eso venimos aquí gratis y todo. Entiendo que tendrás que hacer bien tus cosas para que les salga rentable a los del camping —contestó ablandándome el corazón.


    —¿Te como aquí mismo? —solté.


    —¡Uy! ¿Por? ¿Qué he dicho? Por mí perfecto…


    —Porque me has demostrado, sin quererlo, que no te tomas mi trabajo a tontería.


    —¿Y por qué iba a hacerlo? ¿Tú sabes lo que venden algunas marcas deportivas cuando, por ejemplo, un futbolista promociona sus artículos? Esto es, supongo, a menor escala pero parecido. Cosas de marketing, seguro.


    —Eso es. Con lo que se gastan los del camping en traernos aquí a las cuatro, que si lo piensas bien no es tanto, consiguen cerrar reservas llegando a nuestros seguidores, que son su público objetivo. Esa gente no habría conocido este lugar de no enseñárselo nosotras. O sí, pero es diferente verlo a través de nuestra experiencia que por publicidad estática o desde su web: más impersonal. Y por seguro, que todos los que reserven y vengan, no se arrepentirán, porque esto es realmente bonito. Todos salimos ganando.


    —Claro, cielo. Pero no sé por qué te sorprende lo que te digo.


    —Da igual, hay gente que no cree que lo mío sea un trabajo como tal. No importa. Estoy feliz de que hayas venido, ¿sabes?


    —Me alegro. —Me cogió por la cintura—. Cuenta conmigo cada vez que mi trabajo me lo permita.


    Le di un beso rápido y la hoja de papel de la mesa llamó mi atención.


    —¿Me lo enseñas?


    —Claro, mira. —Giró el papel dándome acceso total al dibujo—. No está terminado aún, es lo que me ha dado tiempo a hacer.


    Encontré ahí unos árboles, los que teníamos delante, a lápiz blando, lo que me comentó una vez que usaba, con sus sombras y luces. Era muy bonito, como un boceto en blanco y negro de parte del bosque donde estábamos.


    —Me encanta.


    —No soy experto, pero me molaría ver algún día una pared blanca llena de mis dibujos enmarcados. Sería una pasada —comentó ilusionado.


    —Pues, no es mala idea. Quizá puedas hacerlo, ¿tienes muchos guardados?


    —Sí. Los tengo todos en mi casa.


    —Entonces, seguro que quedará una pared preciosa cuando lo hagas —murmuré en sus labios antes de darle otro beso.


     


     


    El camping estaba situado junto a la Costa de Azahar y fuimos a la playa de Benicarló a cenar. Compartimos coche entre los del grupo y nosotros fuimos en el de la otra pareja que había. La comida estaba bien pero lo mejor eran las vistas. Se oía el romper de las olas durante la velada y el olor salado del mar nos envolvía. Después, fuimos a un local de copas que parecía ser muy turístico entre guiris por la cantidad de carteles traducidos. Nos habíamos arreglado un poco y vi que algunas chicas de la mesa de al lado miraban al tío macizorro que me había acompañado a mi viaje. Con premeditación y alevosía me pegué a él todo el rato. ¿Algo posesiva? Creo que sí.


    —Sofi, no me quejo, pero estás muy sobona. Sí que estamos lejos de casa pero no dejamos de estar en público.


    —¿Y? Tampoco estoy haciendo algo malo.


    —Ya, pero pensaba que te daba apuro por si nos fotografiaban o nos grababan juntos. Y esto es así, sois de hacer más fotos que los paparazzi.


    Me reí por su comparación, la verdad es que sí nos gustaba hacer eso. Pero estaba tan contenta y desinhibida que no caí en que estaba en lo cierto.


    —Es verdad. Pero, al menos dame la mano o algo, que las lagartas de la mesa de al lado no dejan de echarte miraditas. Yo es que flipo —dije, mientras maldecía por dentro a la susodichas.


    Mateo sonrió y divertido me abrazó por la cintura, me besó en el cabello y me reconfortó que se deshiciera en arrumacos el resto de la velada.


     


     


    Recibí otro mensaje de Gonzalo para confirmar cuándo podríamos vernos para darme las fotos. A Mateo no le hizo ninguna gracia que le dijera que estaba de acuerdo y que me pasaría por su trabajo a recogerlas. Al menos, se conformó sabiendo que iría a su oficina, un lugar público donde tardaría poco en irme por donde había llegado.


    La vuelta a casa fue muy tranquila. No estábamos cansados a pesar de las horas de coche y de dormir poco. Lo habíamos pasado realmente bien. Esa mañana tras recoger todas nuestras cosas, Mateo me confesó que le había encantado ir allí conmigo y que esperaba que fuera el primero de muchos viajes más. Eso hizo que me acordara de mis padres: de sus viajes, de la familia que habían formado ellos solos y, luego, conmigo. No pude evitar acordarme de que finalmente el amor que los unía se había terminado. ¿Qué es lo que lleva a una pareja a dejar de quererse? En los casos en los que no hay terceras personas, en los que hay una hija de por medio, en los que aparentemente no hay ninguna razón para ello… Ojalá nunca me toque descubrirlo en caso de terminar enamorada hasta las trancas.
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    M ateo tenía una semana de trabajo a tope, de hecho, no había podido quedar conmigo durante cuatro días seguidos. Le habían renovado el contrato, tenía que hacer horas extras e iba cansado pero le dije que no importaba. Le comenté que igualmente más adelante yo tendría que hacer viajes entre semana que me alejarían de la ciudad, a los que no podría acompañarme y era algo que teníamos que asumir que pasaría.


    Al verlo poco esos días, cuando lo hacíamos nos pillábamos con ganas y, aunque yo sabía que tenía que decirle a Emma lo que estaba sucediendo, al final nos liábamos y no encontrábamos el momento. Sí le conté que yo ya no estaba con Gonzalo. Ella no estaba muy contenta porque al parecer iba a perder el piso al que quería mudarse y en el trabajo tenían mucha carga e iban a tope.


    Había quedado esa tarde en pasar por la oficina de mi ex a recoger las fotos. Insistió previamente de nuevo por mensaje en que no se me olvidara. A pesar de que habían pasado varias semanas, él no sospecharía que yo estaba conociendo a otra persona. Y menos pensaría que se podría tratar del hermano de mi mejor amiga. 


    Me planté en la oficina y salió a recibirme contento. Lo vi bien.


    —Hola, Sofi. —Me dio dos besos y me cogió del brazo mientras—. Aquí tengo las fotos —señaló, y extendió la mano para entregarme un sobre de papel marrón.


    —Hola, gracias.


    —¡Vaya! ¡Qué guapa estás! Mira que te tengo vista en fotos, pero en persona siempre estás mucho más preciosa.


    —Bueno, no creo. —No supe qué añadir. Intenté no darle mucha coba—. Gracias por dármelas, no tenías por qué. Seguro, que para el recuerdo o para usar alguna, me van fenomenal.


    —Claro, tú llámame si quieres que te haga algún reportaje nuevo. Ya sabes cómo trabajo. Te gustaban los resultados, ¿verdad?


    —Sí, sí. ¿Cómo no me iban a gustar? Menudos fotones me hacías —comenté algo extraña. En realidad quería irme de allí porque no dejaba de mirarme de arriba abajo y no quería mandarle señales que no eran—. Bueno, pues me voy ya, no te quiero interrumpir más.


    —Qué va, tranquila. Cuando quieras, ya sabes. Manda un mensaje o llama —soltó, y de nuevo me miró el cuerpo.


    Estaba siendo algo descarado. Entiendo que llegamos a tener intimidad y que fuimos pareja durante unos meses… Pero ahora lo sentía casi como a un extraño, y aunque me hiciera soltera no me gustaba sentir su mirada así.


    —Vale, bueno. Adiós, y gracias de nuevo por esto —dije levantando el sobre y dando algunos pasos hacia atrás para evitar que se despidiera de nuevo con dos besos.


    —Adiós, Sofi.


    Me giré para salir de allí por patas.


     


     


    Yo aún no había abierto el sobre y, segura de que Emma no vendría al piso esa noche, vino Mateo a acompañarme, entonces cogimos las fotos para revisarlas. Sí, me preguntó cómo había ido. También me pidió verlas. «Por curiosidad», dijo. 


    En la mayoría salía mi persona, otras las había hecho yo misma con su cámara y tuvo el detalle de añadirlas. No eran perfectas pero para mí eran bonitas. Y me encontré dos en las que salíamos juntos.


    —Míralo, no ha perdido la oportunidad de añadirte estas fotos para que te acuerdes de él —soltó cabreado.


    —¿Qué dices? Se le habrán colado.


    —Ya, es para removerte, me juego el cuello.


    —Que no, Mateo, pero si no ha intentado nada. Ni siquiera ha sacado el tema, de verdad.


    —¿No le has notado ningún interés? ¿Nada de nada?


    —¡Que no! —contesté, porque en parte no sabía si había leído bien sus ojos o me lo había imaginado.


    Cerré el tema y comenzamos a cenar a los pocos minutos. Esa noche no se quedó a dormir porque al día siguiente madrugaría para acompañar a uno de sus jefes. Una visita muy importante en la que debía ir hecho un pincel, por lo que tenía que descansar y toda la ropa y demás estaba en su casa, la de sus padres.


    Cuando cerré la puerta y me quedé sola en mi piso, sentí que lo echaba de menos, y eso que acababa de irse. Me gustaba tenerlo ahí conmigo. Su presencia daba alegría a mi vida. Él, que a ratos estaba a lo suyo, a ratos me hacía el centro de su universo y a ratos solo me cogía la mano y compartía sus minutos conmigo, sin expectativas.


     


     


    Al día siguiente, llamaron al timbre del piso y al ver por el telefonillo de quién se trataba… me inquieté y por un momento dude de si quería abrirle o no. Era Gonzalo, había pasado una semana desde que había ido a su oficina a recoger las fotos, y no se me ocurría ninguna razón por la que pudiera plantarse en mi casa esa tarde y sin haberme avisado.


    —Hola, Sofi. ¿Puedo subir?


    —Hola, Gonzalo, sí, vale —contesté confusa y contrariada.


    Al recibirlo, me dio dos besos nada más tenerme delante. No hice amago de dejarlo pasar, pero sin darme ninguna explicación más, solicitó:


    —Estoy sediento, ¿me das agua?


    —Claro —atiné a contestar.


    Fuimos hacia la cocina. Yo tenía la sensación de que eso no estaba bien. Sobre todo porque no sabía qué hacía ahí.


    —Toma —dije entregándole el vaso.


    —¿No tendrás un paracetamol o algo más fuerte?, ¿verdad? Vengo con un dolor de cabeza…


    —Sí, espera. Te doy uno. —Y cogí una pastilla del cesto donde teníamos las medicinas.


    Tras tomársela, entonces soltó:


    —Ay, gracias. ¿Puedo ir al baño un momento?


    —Pero, es decir, sí, claro. Pero… ¿qué haces aquí? —indagué intentando sonar maja.


    —Espera, vuelvo del baño y te cuento.


    Esperé en el salón a que saliera y, más incómoda si cabe que cuando llegó, comenté:


    —No sé por qué no me has avisado antes de venir, Gonzalo.


    Soné algo más alterada, porque en realidad sabía que eso no procedía y tenía que hacérselo saber.


    —Vale, sí, es que cuando me lo han confirmado, no he podido esperar para contártelo —respondió, y sentándose en el sofá se llevó la mano a la frente—. ¡Madre mía! ¡Qué dolor de cabeza!


    —Si tan mal te encontrabas, deberías haber venido en otro momento, o llamar primero mejor.


    —Es que sé que te puede interesar. Ven, siéntate. Te cuento —indicó dando dos palmadas junto a él.


    Dudosa, me acerqué, recordé que en esa misma posición había estado meses atrás con Mateo, dejando un hueco de por medio en mi sofá. Me senté y vi que las tornas habían cambiado, y en esta ocasión no me sentía para nada igual. Cuando Mateo estuvo ahí, no podía quitarle los ojos de encima, sentía una atracción increíble hacia su persona. Pero no era capaz de admitírmelo. Ahora, con Gonzalo sentado en su lugar y con lo que yo había vivido con Mateo las últimas semanas… no. No era para nada lo mismo. Estaba claro que la decisión adecuada fue dar el paso de dejarlo con él.


    —Me ha contratado una marca que quiere que le haga las fotos para su campaña de publicidad. Me han dicho que si quería buscar yo a la modelo podía hacerlo. Que ellos darían el visto bueno final pero que confiaban en mí a priori. Sin esperar ver si te interesa, como tengo muchas fotos tuyas, les enseñe algunas del rollo que buscaban y les pareces perfecta.


    «Madre mía, ¿qué está diciendo? ¿Acaso quiero trabajar con él? ¿Podría hacerlo?»


    —¡Ah! ¿Y eso que has pensado en mí? Seguro que conoces a chicas más fotogénicas o que casen más con la marca.


    —No, no. Ya te digo que es un trabajo que te iría genial. Además, podrías usarlo para tus redes sociales. Seguro que a la marca no le importa que lo publiques. Te pagarían como modelo, no como colaboración, pero Sofi, es una mega marca. En serio, es una oportunidad para que subas de caché y seguidores.


    —Uf, no sé qué decirte ahora mismo. Me pillas de sopetón.


    —¿Acaso tienes que pensarlo? Sé que las fotos saldrían como ellos buscan, es una oportunidad para los dos —dijo, y me cogió suavemente del brazo.


    —No te digo que no lo sea—repliqué deshaciéndome de su mano—. Pero, déjame que lo piense, ¿vale?


    Antes de que pudiera contestar la puerta del piso se abrió, era Emma. Creía que esa tarde no vendría a casa. No obstante, había quedado con Mateo en que nos veríamos al día siguiente por lo que no había peligro.


    —¿Emma? No te esperaba ver hoy por aquí.


    —Hola, nena. ¡Anda, Gonzalo! ¡Cuánto tiempo sin verte!


    —Hola, Emma, sí, hacía ya tiempo —respondió éste mientras se frotaba las sienes.


    —He venido porque se me había olvidado que iba a prestarle mi maleta a Abel y vengo a llevármela.


    —¡Ah! Claro. Vaya cabeza tienes a veces —contesté aliviada. 


    —Tienes mala cara Gonzalo. ¿Te pasa algo? —preguntó Emma.


    —Sí, es que me duele muchísimo la cabeza. A veces sufro de migrañas, me dan y de repente me sube la intensidad del dolor de golpe.


    —Vaya —comentó ésta, que me miró para que dijera algo, al verme callada, continuó—: Si necesitas echarte media hora, seguro que a Sofi no le importa que lo hagas en su habitación. Bueno, la que era su habitación, ahora se ha mudado a la que era de invitados.


    Emma, ajena a mi relación con su hermano, creía que estaba haciendo algo a favor nuestro. Pensaría que habría alguna posibilidad de reconciliación o algo por el estilo.


    —Igual no hace falta. ¿Tan mal te sientes?


    —La verdad es que si me acostara un rato, junto con el paracetamol que me has dado hace un rato, se me pasaría un poco. Seguro.


    —Claro —afirmó Emma.


    —Bueno —dije, sin saber continuar o negarme. ¿Qué decía a eso? Joder, ¿iba a ser tan hija de puta ante los dos de echarlo a patadas? No tenía ninguna justificación para hacerlo. Ellos me hacían soltera y no dejaba de ser algo que había surgido sin que yo lo buscara o planeara. Nosotros tuvimos una ruptura amistosa, no hubo dramas de algún tipo—. Ven, puedes estar un rato en mi antigua habitación.


    —Gracias, solo será un rato y me voy.


    Se descalzó, se recostó y cuando fui a dejarle el móvil en la mesita porque se lo había dejado en el comedor, me agarró del antebrazo.


    —Sofi, gracias, de verdad. Es un detallazo que me dejes descansar. Piensa mientras en mi propuesta. Hacemos un buen equipo, lo sabes.


    No sabía si aceptaría, tendría que valorarlo muy bien. Al salir al salón, Emma me miraba esperando respuestas por mi parte. Le conté qué hacía ahí, le hablé de su oferta y ella se alegró pensando que todo eran buenas noticias. Hasta me preguntó si no me plantearía volver con él. Se emocionó al pensar en mí como modelo para una reconocida marca. Aún no tenía los detalles. Tampoco sabía de qué se trataba o donde saldría mi imagen. Le quité la idea de que yo quisiera volver, pero ella, tan solo parecía ver razones para hacerlo. Me sentí como una mierda al no darle el motivo principal, el de peso, por el que no quería volver con Gonzalo. El no poder contarle lo de Mateo me estaba matando por dentro. Pero, ese tampoco era el momento, no con mi ex en la habitación de al lado.


    Cuando terminamos de hablar también de sus cosas, ella, siguió a lo suyo por la casa. En realidad, mientras estuviera Gonzalo allí, prefería que Emma se quedara. Lo que no me esperaba para nada era que sonara el timbre, y Emma dijera:


    —¡Anda! ¡Es mi hermano! No me había dicho que venía.
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    J oder, joder, joder. «¡¡¿Qué?!!» Tenía dudas de cómo decirle a Mateo que Gonzalo se había pasado por mi casa y demás, pero encima… ¿Tenía que venir justo cuando él todavía seguía aquí?


    —Hola, Mateo —le dijo su hermana al verlo llegar—. ¿Qué haces aquí? Me pillas de casualidad.


    Éste, me miró a lo lejos. Fingiendo de lo lindo, le comentó a su hermana que había salido antes de trabajar porque le debían horas de la semana anterior y que quería pasarse a saludar.


    —Hola —atiné a decir. Sin querer me salió la voz un poco ahogada y carraspeé—. Hola, Mateo —repetí.


    —Hola. —Me miró fugazmente y se giró hacia su hermana—. Pensé, si no la pillo en casa no pasa nada. Pero, bueno, por ver qué tal estás —matizó tapando su incomodidad, ya en el salón.


    —No, si… has hecho bien. Pero si no hubiera estado, habrías echado el viaje en balde. La próxima vez, mejor llámame, ¿no?


    —Sí, tienes razón —contestó sin saber si quedarse de pie o sentarse en el sofá.


    —Bueno, y cuéntame: ¿mucho curro? ¿Quieres una cerveza? —Se giró para preguntarme—: Sofi, ¿nos queda cerveza?


    —¿Eh? Sí, creo que sí, voy a mirar.


    «Ay, Dios, es la primera vez que coincidimos los tres desde que estoy con él». Cogí dos cervezas, por si quería Emma, y en caso de no quererla me la quedaba yo, que falta me estaba haciendo.


    —Toma. —Se la di a Mateo, que aprovechó para lanzarme una mirada de disculpa en un momento en el que Emma no prestaba atención. Había venido por sorpresa, pero no para dársela a su hermana, sino a mí—. ¿Quieres? —le pregunté a mi amiga.


    —No, para ti, gracias.


    Escuché cómo salía de la habitación… Gonzalo. «¡Hostia puta! ¡Que ahora la situación empeora!» Y lo hizo aún más, ya te digo si lo hizo. Cuando vino andando hacia nosotros todavía colocándose las zapatillas deportivas. Tropezó un poco y apoyó el hombro en el marco de la puerta para meter del todo uno de los pies en el calzado. Nos miró y como si nada, dijo:


    —¡Hola, Mateo!


    «Tierra, trágame».


    La cara de éste fue un poema durante dos segundos. De todas las opciones, encontrarse con él en mi casa, saliendo de la habitación y calzándose, era lo que menos esperaría que pasara. Con el disimulo que pudo, sacó una sonrisa falsa y contestó:


    —¡Hombre, Gonzalo! ¿Cómo tú por aquí?


    —Pues… es largo de contar. Pero es por algo bueno, seguro —puntualizó sonriendo, ignorante de los pensamientos que recorrerían la mente de Mateo al respecto de lo que acababa de decir.


    —¿Sí? ¿Algo bueno con Sofi? —preguntó haciendo alarde de contención.


    —Sí, claro. Creo que podría salir bien, una buena oportunidad —Y sin añadir más detalles, soltó—: ¿Y, tú qué tal? Hace mucho que no nos vemos. Espero que te vaya bien en el trabajo.


    —Sí, claro. —Imitó a éste—. Mucho trabajo, tío. Voy últimamente agotado.


    —Joder, a ese ritmo no vas a echarte novia nunca.


    —Cierto —afirmó Emma.


    Y antes de que Mateo pudiera hablar, Gonzalo añadió:


    —En todo el tiempo que nos conocemos solo te he visto con esa chica, Sara, ¿no? ¿Sigues con ella?


    —No, qué va. No duró nada. Somos amigos solamente. Pero… sí, estoy con alguien.


    —¡No me digas! —exclamó Emma, curiosa por la vida sentimental de su hermano.


    —Eso está guay —contestó Gonzalo, que me miró de repente.


    «Habrá sido casualidad, nenica».


    —Sí, aún es pronto, pero es como si la conociera de toda la vida, desde adolescentes, por ejemplo —comentó Mateo que después de pasar la mirada por ellos dos, terminó retándome con ella.


    Tragué para bajar el nudo que tenía en la garganta, pero como no se movía, me bebí de golpe toda la cerveza que me quedaba en el quinto.


    —Entonces, ¿tienes novia? ¡Qué fuerte! ¿Y, querrás presentármela?


    —Pues, depende de ella, la verdad. Porque a estas alturas, para conocer a la familia del otro hay que sentir que la relación va en serio, ¿no? ¿A que sí, Sofi?


    «Pero, ¿por qué me metes? ¡Que esté aquí mi ex no es culpa mía, joder!»


    —Hum… Pues, supongo que sí. Claro, Emma. Cuando la chica esté preparada, estará encantada de conocerte y seguro que lo está pronto —dije como mensaje más para Mateo que para mi amiga.


    —Eso espero. Tengo ganas de verte tan feliz como estoy yo —respondió ésta.


    —Me alegro, tío. —agregó Gonzalo, y dirigiéndose a mí, comentó—: Estoy mejor, Sofi, me voy ya, ¿vale?


    —Sí, perfecto.


    Caminó hacia la salida. No sin antes despedirse de ellos. Vi cómo Mateo se movía sutilmente para no perdernos de vista. Pero, antes de marcharse junto a la puerta, soltó:


    —Por favor, piénsalo. —Me cogió de las manos y sentí como si me quemaran y tuviera que apartarlas, eso hice, sin movimientos bruscos—. No hay mucho tiempo que perder. ¿Te parece si me confirmas en dos días máximo?


    Asentí con la cabeza. Y ya lo que me remató y sin duda fue la guinda que colmó el pastel de mentiras e incomodidad de la tarde, fue lo que hizo justo después de soltar más flojo para no ser escuchado:


    —Sofi, hacemos una buena pareja, recuérdalo. Podemos empezar con esto, pero podemos hacer muchas más cosas juntos. Lo he estado pensando. ¡Recuérdanos!


    Y me dio un pico, rápido, pero me besó en los labios. Yo no se lo devolví y al ver mi cara de disgusto añadió:


    —Perdona, no debí hacerlo. Me he dejado llevar un poco. No volverá a pasar si no quieres.


    Pero, lo que menos me importaba era contestarle. Giré la cabeza para ver si Mateo había presenciado aquello y, muy a mi pesar, vi que sí. Los dos nos miraban. A Emma, le asomaba una sutil sonrisa en la cara. Pobre, pensaría que todo aquello era bueno. En cambio, su hermano, pareció apretar los dientes y cogiendo aire fuertemente se metió las manos en los bolsillos para contener su ira. Se giró y me dio la espalda.


    —¡¿Pero qué haces Gonzalo?! ¡¡No vuelvas a hacer eso!! ¿Y tú quieres que trabajemos juntos? ¿No ves que es mala idea entonces?


    —No, de verdad que lo siento. Si decides trabajar conmigo y nada más, no volverá a pasar. Yo, te echo de menos, pero si tú no me quieres… pues, ya está. Solo trabajo, y tan amigos.


    —No sé si funcionará. Por favor, ¡vete ya!


    —¡Vale! Tranquila, me voy. Pero, piénsalo aún. En dos días me dices. Chao.


    —Adiós.


    Cerré tras él con alivio pero con miedo también. ¿Cómo es posible que podamos sentir sensaciones tan dispares, y a la vez?


    —Nena, ¿Qué ha sido eso? —preguntó Emma.


    —No sé, se ha equivocado. Yo no le he mandado señales confusas ni nada —dije andando y dándole la espalda a Emma, haciéndome la tonta y situándome cerca de Mateo—. De verdad, no sé por qué ha hecho eso. De repente estaba hablando de trabajo y no me lo esperaba.


    —Entonces, ¿estás segura de que no queda nada?


    —Eso, Sofi, ¿no hay nada? —preguntó Mateo más serio de lo normal. Podría fingir pero hasta él tenía un límite.


    —¡No! ¡Qué va, por Dios! Que no, que no. Yo ya no quiero nada con Gonzalo, ya te lo he dicho antes Emma, ¿verdad? —añadí, para que lo escuchara Mateo—. Ha venido para ofrecerme un tema de trabajo. Sobre una marca. Le va a hacer las fotos publicitarias y quiere que yo salga, que le haga de modelo.


    —¡Anda! ¡Que guay! ¿No? —soltó mordaz. Aunque solo yo pillé su cinismo—. Fíjate, ¡modelo! Con todas las chicas que hay, y quiere que seas tú. ¡Es una suerte! ¿Eh?


    —Pues, oye, no es una mala oportunidad. Por lo que me ha contado Sofi, puede ser algo que la ayude a ganar seguidores o que incluso la fichen en alguna agencia de esas, de «influencers» —comentó mi amiga.


    —Entonces no sé qué tienes que pensar, Sofi —soltó, sin apenas poder contener su cabreo.


    —No, no creo que acepte. Igual no es para tanto.


    —Bueno, tú piénsalo antes de decirle que no. Pero, ¿por qué parece como si estuvierais discutiendo? —inquirió Emma, que no sabía el motivo de vernos tan tensos—. Tú estás hablando más alto de lo normal, Mateo. Y tú, parece que estés justificándote.


    —¡Qué va! ¿Discutir? No mujer, yo es que estoy alterada porque Gonzalo se ha pasado de la raya y no me ha gustado un pelo —dije ocultando la taquicardia que me estaba sintiendo en el pecho.


    —Yo… vengo cansado y de pelearme con los abogados contrarios de un caso. Perdonadme, no quería sonar en ese tono, claro —comentó él, intentando sonreír.


    —Joder, ¡vaya tela! Cualquiera diría que teníais una pelea de pareja desde fuera. —Y se partió de risa, ella sola, porque nosotros nos miramos con cara de pocos amigos y luego forzamos unas sonrisas.


    —En fin, yo cojo la maleta y ya me voy, ¿vale? Mateo, ¿bajas conmigo?


    —Pues, he quedado con un colega aquí al lado en unos minutos. Si no te importa, me espero y de paso entro al baño.


    —Claro, ¿por qué me iba a importar? —contestó su hermana.


    «Joder, que me quedo sola con él. ¿Estará tan cabreado como aparenta?»


    —Bueno, loqui, piénsalo antes de negarte. Que es algo muy chulo.


    —Vale, yo lo pienso. Ahora, voy a seguir con mis cosas en el ordenador —me excusé, mentí más y no sé por qué. La cadena metafórica de eslabones estaba repleta de omisiones y mentiras, y me apretaba el cuello de lo lindo.


    —Hasta luego, Emma. Nos vemos pronto —se despidió Mateo encerrándose en el baño.


    Ella, que ya tenía todo lo que necesitaba se marchaba. La acompañé hasta la puerta y me despedí yo también.


    Respiré profundamente. «No pasará nada, lo entenderá todo, ya verás».
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    L o primero que soltó, de pie en el salón, nada más verme aparecer, fue:


    —¡¡¿Qué coño hacía Gonzalo saliendo de tu habitación?!! ¡¿Y colocándose las zapatillas?!


    —Espera, espera, no te enfades. Todo tiene su explicación. Te lo prometo. Verás que no es para tanto.


    —¿Ha estado tu ex en tu cama? —preguntó intentando no levantar la voz.


    —Sí, mi antigua cama, pero…


    —¿Te ha dado tu ex un beso en la boca antes de irse? —volvió a preguntar ignorándome y conteniendo la ira.


    —Sí, vale, pero…


    —¿Y, dices que no es para tanto? Joder, Sofi. Pues desde fuera no se ve así. Llámame loco, pero, lo raro sería que no estuviera cabreado. ¿No crees? —soltó ya más irritado.


    —Pero, deja que te lo explique —Rogué con la mirada.


    Pareció apaciguarse un poco.


    —Él, se presentó aquí sin avisar, ¿vale? No sabía que quería, resulta que era por una oferta de trabajo, había pensado en mí para esa campaña…


    —Sí, eso ya lo has contado antes. ¿Qué más? —se impacientó.


    —Pues, cuando ha llegado, decía que le dolía la cabeza, hasta me ha pedido un paracetamol. Luego, ha llegado tu hermana, que lo ha visto quejarse del dolor y…


    —Es decir, que estabais solos al principio —afirmó sin mirarme.


    —Sí, pero no ha pasado nada. Te juro que no quería que subiera, pero, ¿qué querías que hiciera? No sabe que estamos liados, supongo que piensa que estoy soltera.


    —Que estamos liados, dice —masculló para sus adentros. Pero le oí.


    —Sí. ¿Te recuerdo que tú sí sabías que estaba con Gonzalo y me sacabas el temita?


    Al oír eso se enfadó aún más. Se acercó, y soltó:


    —¿Qué dices? ¡No es lo mismo! ¡Yo no te besé ni busqué excusas para meterme en tu cama!


    —No, ya lo sé. Pero es que, Gonzalo, no sabe lo nuestro. En cierta forma, no puedes culparlo. De saberlo, no habría intentado nada, estoy segura.


    —Lo nuestro… Ya no sé ni qué es “lo nuestro” —susurró—. ¿Qué hacía acostado en tu cama, Sofi? —preguntó abiertamente mientras me miraba angustiado, supongo que por escuchar algo que no querría oír. 


    —Si es que no me dejas terminar. Te he dicho que Emma lo ha notado molesto. Dijo que de repente el dolor de cabeza había pasado a migraña y que se encontraba muy mal. Entonces tu hermana, que no tenía ni idea de que estaba metiendo la pata, le ha ofrecido tumbarse un rato para que se le pasara antes de marcharse. Ella le tiene aprecio y yo… ¿Cómo iba a justificar el querer echarlo? —Di dos pasos acercándome, pero al notar que subía la mano para tocarlo, se hizo hacia atrás ligeramente rechazando el contacto conmigo—. Además, en ningún momento se ha sobrepasado, de verdad que solo ha salido el tema del trabajo.


    Al ver como fruncía el ceño y nacía la ira en él, añadí:


    —Menos al final, sí, antes de irse. Yo no he tenido nada que ver. Me ha sorprendido y disgustado tanto como a ti. Ni loca quería que hiciera eso.


    —Besarte. No querías que te besara, ¿verdad?


    —¡Claro que no! —dije, y acercándome me alcé para cogerle por las mejillas y bajar su cara hacia la mía. Noté su rigidez, pero, esta vez no se hizo hacia atrás—. Yo solo quiero estos labios…


    Y junté los míos a los suyos. Se dejó besar. Pero cuando notó que yo me ponía más intensa, y, como si recordara algo, se separó de golpe.


    —Joder, Sofi. No puedo olvidar el beso que te daba hace solo unos minutos. ¿Tú sabes lo mal que lo pasaba todo el tiempo que te veía con él? ¿Los meses que mientras te negabas a verme como una opción, vivías entre sus manos? Me pongo malo de pensarlo. —Caminó por el salón unos pasos mientras hablaba—. Y ahora, que por fin estás dispuesta a valorarme o mientras intentas descubrir qué hay entre nosotros… ¿Tengo que volver a ver eso? No, joder. ¡Ni de puta coña!


    —¡Claro que no tendrás que verlo! ¡¡No volverá a pasar!! —repliqué para tranquilizarlo.


    —¿Y si le dices que sí al trabajo ese? Hasta yo sé que es una buena oportunidad —se lamentó.


    —Aún no sé qué haré. ¿Pero… tan poco confías en mí? ¿Acaso crees que no estoy contigo a muerte?


    Soltó un resoplido sonriendo irónico durante un segundo.


    —¿Sí? ¿Estás conmigo al cien por cien? —inquirió—. Vamos, no me jodas —musitó girándose para darme la espalda.


    —¡Que sí, Mateo! Que estoy contigo y quiero seguir haciéndolo.


    Me acerqué a él, pero no llegué a tocarlo, porque justo en ese momento se giró para decirme:


    —¿Somos una pareja normal, Sofi? ¿Podemos salir sin miedo a que nos descubran? ¿Puedo darte la mano o besarte delante de mi hermana?


    —Ya, pero, eso tiene solución. Vamos a contarlo y…


    —¿Vamos a hacerlo? Porque llevo esperando un tiempo a que pase y no encontramos el momento —cortó mis palabras—. ¿Podré decirle a mi hermana lo mucho que te quiero? ¿Que eres la mujer de mi vida y que lo sé desde hace años? ¿Podré compartir con ella y con todo mi entorno lo feliz que soy estando contigo? ¿Podré decirte a ti que te amo? Porque, te amo mucho Sofía y… si he retrasado durante algún tiempo dar el paso de contarlo ha sido para conseguir que tú te dieras cuenta de que también me amas. Para que tuvieras la fuerza de decirlo sin arrepentimientos y asumiendo las consecuencias. Que créeme, no serán tan malas como te las pintas en la cabeza. Pero, contigo hay que tener paciencia y, ahora, ahora comienzo a perderla —terminó diciendo, dando un paso en mi dirección.


    Su gesto era circunspecto, nunca lo había visto tan serio. Además, en sus ojos había pena y anhelo, al menos eso era lo que yo percibía. Vi un atisbo de la expresión que años atrás le provoqué. Y yo, sin llegar a sentirme culpable en esta ocasión por lo sucedido hacía un momento en mi casa, me había quedado inmóvil: de pensamiento y de palabra.


    «¿Me ha dicho que me ama?»


     Había sonado esa frase entre todas las que acababa de pronunciar: «porque, te amo mucho, Sofía…», recordé. Cualquier cosa que yo dijera después de eso… solo sería para cagarla más, estaba segura. ¿No sería mejor callar? Me dirigí hacia el sofá y me senté. Dejándolo, ahora además, frustrado.


    —¿No vas a decir nada? ¡¡Qué bien, Sofí!! —ironizó.


    «¿Sofi? ¿Ya he bajado de rango?»


    —No, no me siento culpable por lo de esta tarde. Es decir, yo no hice nada para provocarlo. Todo ha surgido de repente y no creo que tengas motivos para enfadarte tanto. A ver, entiendo que no te gustara ver aquí a Gonzalo, no volverá a pasar. Pero, si tanto me quieres, o me amas como dices, podrías confiar más en mí. ¿No? —Le miré tras decir aquello, para leer sus ojos de nuevo—. Dime la verdad. ¿Se te ha pasado por la cabeza que me había acostado con él? —dije conteniendo la impotencia.


    Al ver que ahora era él quién se quedaba callado, pedí inquieta:


    —¡Contesta!


    —Sé que no lo has hecho —bufó.


    —Pero… por un momento, has pensado que sí —afirmé, sospechando su respuesta.


    —Sí, vale. Pero ha sido una duda justificada y que ha durado muy poco. Enseguida me he dado cuenta, antes de que me lo explicaras, que era imposible que… ¿me hubieras puesto los cuernos? ¿Ves? Ni si quiera sé si se hubiera considerado infidelidad. ¿En qué jodido punto estamos? —dudó, sentándose a mi lado.


    —¡Madre mía! Increíble. —Agaché la cabeza, me pesaba el cuerpo y me sentía agotada—. Yo solo quiero estar contigo. Creía habértelo hecho saber —cuchicheé sin mirarlo.


    Mateo, juntó las manos en un puño y miraba hacia la televisión apagada que tenía delante. Paladeó dolorosamente las siguientes palabras:


    —Pues no es suficiente, ya no. No todo es follar, ni viajar, ni compartir algunas horas a la semana aquí encerrados. Te dije que te dejaras llevar, que yo te ayudaría, pero la revelación no te ha llegado y yo ya no sé qué más hacer. —«¿De qué estaba hablando ahora?»—. No quiero condicionarte para hacer o no el reportaje que te propone Gonzalo. Haz lo que tengas que hacer, estará bien.


    Se levantó y se alejó unos pasos.


    —Me quiero ir ya. Hablamos en otro momento.


    Al ver que no contestaba y que ni tan siquiera le miraba, pues me encontraba absorta en sus palabras, salió por la puerta tras decir un: «hasta luego».
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    H abían pasado casi dos semanas. En la primera, Mateo había insistido por mensaje que era mejor dejar pasar unos días antes de volver a hablar. Puso que tenía sus razones y prefería hacerlo así. A la segunda, yo, más agobiada y triste por no verlo, le insistía pero lo iba posponiendo igualmente: que si tenía mucho trabajo, que si había quedado con unos amigos, que si iba a cenar con Emma por ahí… No entendía nada. «¿No dijo que me quería, que me amaba?»


    Como alma en pena, esos días me vestí con la sonrisa más falsa de la historia y salía en mis redes sociales como siempre. Ningún seguidor o seguidora me escribió o comentó que me viera mal, cosa que a veces sí pasaba, me constaba por otras cuentas. 


    Al tema de trabajar con Gonzalo le di todas las vueltas que pude. Lo consulté con Noemí y con mi madre, hasta con mi padre. Finalmente, le dije que sí a su propuesta, aunque el reportaje no se podría hacer hasta julio. Eso no ayudaría con Mateo seguramente, pero yo todavía no veía que había de malo, teniendo en cuenta que tenía muy claro que se trataría solo de algo laboral. Así se lo haría entender.


    Estaba en mi habitación, trabajando en mi escritorio y llamé a Noemí por teléfono. Nos acababan de confirmar la reserva desde un hotel de Asturias, iríamos las dos de viaje en septiembre para visitar la impresionante Playa de Guadamía. Duraría varios días, y estábamos organizando una quedada en Madrid con otras amigas del gremio. Sería muy guay conocerlas en persona.


    Con mis pensamientos de nuevo en Mateo, cogí el móvil y le escribí:


    Yo:


    Hola. Aunque me veas feliz en redes sociales, no lo estoy. Espero que lo sepas, pero, por si acaso te lo confirmo, te echo mucho de menos. No sé por qué no quieres que nos veamos para hablar las cosas. Por mucho que te lo digo parece no importarte.


     


    Mateo:


    ¿”Nos” echas de menos? Yo tampoco estoy bien. No puedo seguir haciéndome el duro por mucho más tiempo, Sofi. ¿Quieres que vaya a verte? Mi hermana tiene mañana la boda de su compañera de trabajo y me ha dicho que hoy se queda a dormir en casa de Abel, aunque él no esté.


     


    Yo:


    Claro que quiero que vengas. Por favor.


     


    Mateo:


    En una hora estoy ahí.


     


    Me removí en la silla. Saber que vendría, como poco, me encendió. Me fui al baño y me arreglé para su visita, con suerte disfrutaría de su cuerpo y quería que él también lo hiciera del mío. Notaba la sangre fluirme a más velocidad por las venas. Por primera vez en esos días me sentí acelerada, ilusionada y como si hubiera vuelto de nuevo a la vida, con apetencia sexual. Porque otra cosa que me había traído ese periodo sin Mateo, eran las pocas ganas que tenía de tocarme y el sentimiento de lívido reptando por el suelo.


    Cuando escuché el timbre, di un pequeño saltito del susto y de la emoción. Abrí la puerta mucho antes de que llegara a salir por el ascensor. Maldecí al motor por trabajar tan lento en la simple tarea de subir a una persona hasta mi piso. ¿Siempre tardaba tanto? Contuve el aliento hasta ver que el que salía del habitáculo era ÉL, Mateo. Me exasperó lo lento que caminó hacia mí. Sentí, por un momento, que lo hacía a cámara lenta. En su expresión vi una sonrisa comedida y en la mía él vio alegría y deseo.


    —Ven, pasa. Hola —solté atropelladamente.


    Cogiéndolo del brazo, tiré de él para meterlo en el interior de la vivienda. Di un portazo y no lo dejé ni tan siquiera hablar. Lo empujé contra la pared junto al recibidor y cuando su espalda chocó, hizo que el espejo temblara y las llaves y demás cosas del mueblecito repiquetearan. Poco me importó. Me cogí a su cuello y fui directa a sus labios.


    Pero, una leve duda, un sutil sentimiento… Hizo que tras absorber sus jugosos labios y sentir el sabor de su piel, parara apoyando solo la punta de mi nariz en su barbilla. ¿Querría eso él también? ¿Me anhelaba?


    Noté su aliento en mi frente, sí, él también había echado de menos mi aroma. Sus manos reptaron por mi cuerpo, acariciándome lento para cogerme por la nuca y colocando los pulgares en mi mandíbula hizo que subiera de nuevo mi boca a la suya que, tímida, se dejó atrapar. Respiramos más rápido y dimos libertad a las manos para que tocaran allí donde sentían que debían tocar. Metí una mano por su camiseta para palparlo. Él, me bajó un tirante del vestido y después la tela para dejar al descubierto que no llevaba sujetador. Jadeó en mi oído, noté un latigazo en mi sexo y me bajó el otro tirante para tener acceso a mis dos pechos. Los tapó con las palmas de sus manos, los sintió, y me besó. Introduciendo la lengua, rodeó la mía haciendo que todo mi cuerpo se estremeciera. Cogí su camiseta y solo me separé de su boca para dejar pasar la tela entre nuestras caras. La dejé caer. Me agarré de su cuello y me giró del todo para cambiar las posiciones. Sentí la pared, rozando la piel de mi espalda, cálida por el recuerdo de Mateo.


    Entonces, apretó su cadera contra mi vientre. Eso hizo que le abriera el botón del pantalón y, sobando sus nalgas, lo bajara lo justo para dejar su polla fuera, dura por esos roces. Antes de tocarla, me subí la falda del vestido, tiré del algodón de las braguitas y las dejé caer deshaciéndome de ellas del todo. Me aupé, me colgué de su cuello y me ayudó sujetándome por el culo, me senté en sus manos y, rápidamente, la dirigí. No tardó en moverse. Me hizo brincar en sus brazos, aprisionada contra la pared, y yo solo pude decir mientras lo sentía entrar y salir:


    —TE HE. ECHADO. DE MENOS. SÍ. JODER.


    Me respondió con gemidos y besos. Aunque cuando notó que le flojeaban los brazos y las piernas por el inminente placer nacido del orgasmo, soltó:


    —Córrete, Sofía, hazlo para mí.


    Y, sin remedio le hice caso. Mis temblores le dieron permiso para dejarse ir él también y me acompañó en ese viaje alucinante.


     


     


    Cuando salí del baño, él estaba en la cocina bebiendo agua.


    —¿Quieres? —Me ofreció acercando un vaso medio lleno.


    —Sí, gracias.


    Aún no se había puesto la camiseta y mientras bebía, mis ojos no podían mirar a otro sitio que no fuera su torso. Yo, que ya me había recolocado el vestido y la ropa interior, me sentía todavía agitada. Dejé el vaso en la encimera y esperé a que dijera algo. Creo que él esperaba a que lo hiciera yo.


    Pero… no tuvimos oportunidad. Porque de pronto oí cómo el metal de la llave entraba por la cerradura de la puerta que daba acceso al piso. Solo podía tratarse de una persona. Me sujeté del antebrazo de Mateo, una expresión de pánico se apoderó de mi cara y conteniendo las ganas de gritar, susurré:


    —¡¡¡Tú hermana!!! ¡Y tú sin camiseta! ¡¡¡JODER!!!!


    —¿Qué hago? —siseó acojonado por la situación.


    Pero daba igual qué dijera, yo ya tiraba de él en dirección a mi habitación. Con suerte me daría tiempo a esconderlo allí.


    Entramos y cerré todo lo veloz que pude. Hasta me apoyé en ella por atrancarla con el cuerpo, por si Emma venía directa en mi busca. Madre mía, había echado el pestillo y, aun así, necesitaba bloquear la puerta conmigo misma. Me llevé la mano al pecho, me notaba el corazón a mil y cuando miré a Mateo, que no estaba tan nervioso como yo, todavía me inquieté más.


    —¡¿Cómo puedes estar tan tranquilo?! —mascullé.


    —Sofi, espera. No sabíamos que vendría. ¡Joder! ¡Si casi nos pilla follando junto a la puerta! Menuda movida. Pero…


    —Shhh, habla más bajo, que conoce tu voz.


    —Vale, pero, déjame decirte una cosa. Esta puede ser una oportunidad para contarle todo, ¿no?


    —¡¡¿Qué?!! No, no, no, no. ¿Ahora? ¡Pero si vas medio desnudo! ¿Qué quieres?: ¿Que le dé un infarto? ¿O que me lo dé a mí?


    —No seas exagerada —espetó.


    —¡Que no! ¡Hostias, tu camiseta se ha quedado fuera! —Vi que iba a decir algo y alzando el dedo índice lo acallé, me cogí del pomo y pegué la oreja a la madera de la puerta. Luego girándome le dije—: Voy a salir para coger la camiseta, igual ni la ha visto. ¡Por Dios! No salgas. Evitaré que entre, seguro que se va pronto…


    —Pero…


    —¡Shhh! —insistí desquiciada.


    Le hice una señal para que se pusiera al lado de la habitación que quedaba oculto tras la puerta y noté que se tensaba. Resopló y se metió las manos en los bolsillos del pantalón. Eso me decía que estaba irascible, a la defensiva. ¿Conmigo? Luego, quité el pestillo y salí lo más rápido que pude cerrando tras de mí.


    —¡¿Emma?! ¿Qué haces tú por aquí? ¿No te quedabas a dormir en casa de Abel e ibas directamente a la boda desde allí? —vociferé.


    «Por favor, que no me diga que pasa la noche aquí o me da algo».


    —Hola, nena. He venido porque se me había olvidado el tocado para el pelo. Me conozco y, verás mañana, lo necesito para acabar con un peinado medio decente —explicó.


    Me asomé a su habitación desde la entrada, sin llegar a pasar.


    —¡Anda! ¡Siempre se te olvida algo, chica! —agregué ocultando mi alteración.


    —Pues sí, un rollo venir solo para esto, pero total, si ya sabes que estoy a unos diez minutos andando.


    —Sí, sí. Claro, estás aquí al lado. ¿Y… ya lo has cogido? —solté deseando que se fuera.


    Me miró detenidamente durante unos segundos y sonriendo de medio lado, dijo:


    —Sí. Oye, tú estás rara. Estás roja. ¿Qué hacías?


    —Cachis, me has pillado tía. Estaba probando un juguetito de los míos —bromeé, sabiendo que podría colar como verdad o como coña.


    —Hum, ¿solo eso? —investigó.


    —Claro que sí, guapi. Justo rozaba el orgasmo cuando has llegado y me has cortado todo el rollo, joder —contesté como si nada, me conocía lo suficiente para saber que podía ser cierto, y así conseguiría que dejara de indagar.


    Se movió desde su habitación al salón y yo la seguí.


    —Pero, entonces, ¿de quién es esa camiseta de ahí? —cuestionó, señalando la susodicha prenda que ahora estaba tirada en una silla del salón—. Casi la piso al entrar. Guarrilla, como pensabas que no vendría a casa has empezado la fiesta en el salón…


    —Ups —murmuré, tapándome la boca para hacerla reír.


    —Ya ves, no pasa nada —contestó divertida—. Pero, no sé por qué no me dices directamente que tienes un tío en el cuarto. Ya sabes que yo no me asusto. Espera, ¿no será Gonzalo?


    —¿Qué dices? No. ¿Qué va a ser él? —repliqué medio enfadada por su insinuación.


    —Yo que sé. Lo mismo habéis caído de nuevo. ¿No dices que vas a hacer el reportaje ese con él? No sería una locura pensarlo.


    —Que no, que no. Es otro —expliqué.


    —Bueno, pues ya me contarás. Yo ya he cogido lo que necesito, me voy. Tampoco quiero entretenerte, que te pillo ocupada —respondió felizmente, ajena a todo.


    «Ay, amiga, que mal estoy haciendo las cosas. Pero me da algo de pensar en contártelo».


    —Vale, sí. Yo vuelvo a la habitación. Ya sabes, soy insaciable —Le guiñé un ojo tras decirlo y sonrió—. Espero que mañana salga todo genial en la boda. Manda alguna fotico que vea lo guapa que vas. Y de la novia, ya sabes lo que mola cotillear vestidos así.


    —Claro, yo te mandaré. Venga, hasta luego, nena.


    —Hasta luego, preciosa.


    Solo cuando escuché la puerta de la calle cerrarse, pude respirar tranquila. Aunque al dirigirme a mi cuarto, de nuevo comencé a sentirme inquieta. ¿Qué me encontraría ahí dentro?


    Al entrar le lancé la camiseta qué había recogido previamente de la silla. Por suerte, Emma, que tiene un olfato de la hostia, no relacionó el perfume de la prenda con el de su hermano. ¿Podría ser yo la última tía de la faz de la tierra con la que ella se imaginaría a su hermano? Seguramente.


    Se vistió ágil y me miró de nuevo serio. Parecía agotado de repente, y muy enfadado. Ya conocía bien sus expresiones, se avecinaba discusión; la mascaba.


    —Mateo, no era el momento —dije adelantándome a él.


    —¿Y cuándo lo será? —ladró.


    Lo hacía enfadado, pero no tanto. Al notarlo así, me amilané.


    —No te enfades, vamos a hablarlo. Quiero decírselo. Te lo prometo.


    —¿Seguro? Pero, ¿no ves que era la oportunidad perfecta?


    —Que no, que no. Se notaba que acabábamos de echar un polvo, me daba vergüenza. Primero tenemos que ver cómo se lo decimos.


    —Pero, ¿porque lo haces tan difícil? No lo entiendo. Cuando creo conocerte, descubro un nuevo nivel de dificultad. Como en un puto juego donde es imposible pasarse la pantalla final.


    —No te sigo. Escúchame, que sí se lo vamos a decir, y ya lo demás vendrá rodado. Nos sentaremos con ella, si quieres lo hago yo sola primero, me da igual, o los dos juntos.


    —Pues, entonces, ¿por qué no hace un rato? ¿Ves cómo no tiene ninguna lógica lo que dices? —alegó ante mis palabras. Su frustración era palpable.


    —Es que, cuando le cuente esto, le tendré que contar todo. Desde el principio. ¿Lo entiendes, Mateo? ¡Desde el principio! —maticé.


    —Vale, pues todo. Me parece bien —replicó decaído.


    Vi cómo se sentaba en mi cama, apoyaba los codos en las rodillas y cómo se pasaba las manos por el pelo, desde la frente echándoselo hacia atrás. Con la mirada fija en el suelo, se quedó en esa posición. Me causó dolor verlo tan destrozado, sobre todo porque me sentí impotente al no conseguir que me entendiera. Parecía que hablábamos dos idiomas distintos.


    —No, no comprendes lo difícil que será. Es mi mejor amiga. Esto no solo se trata de nosotros, Mateo. Desde hace años le omití cosas, las cosas que pasaron contigo. El cómo me comporté, lo cabrona que fui con un chaval que es su hermano. ¿Tú crees que le dará igual que le haya estado mintiendo tanto tiempo? Le oculté una parte de mí. Además, seguro que piensa que soy una cabeza loca que no quiere comprometerse, que folla con cualquier tío que le pone cachonda y, luego, si te veo ni me acuerdo. ¿Qué mujer quiere a alguien así para su hermano? Por muy amigas que seamos. ¿Y, es que acaso no tendría razón en pensar todo eso de mí? ¡Me cago en la puta!


    Se levantó de golpe y quedándose a tan solo dos palmos, preguntó:


    —¿En serio? ¿Tendría razón? ¿Eres así?


    —¿Tú qué crees? He sido así toda la vida, y no tengo motivos para avergonzarme de ello —respondí dando un paso hacia atrás. Su cercanía me alteraba, porque lo percibía de todo menos cariñoso.


    —No pregunto eso, Sofía, ¿aún eres así?


    No entendí a que se refería.


    —Soy así —musité.


    Lo que yo buscaba era que, a pesar de eso, me quisiera tal y como yo era. Pero me equivoqué en mi respuesta. Él escuchó otra cosa y me lo dejó claro al decir:


    —Se acabó. No te hará falta saber si a mi hermana le parece bien o no que esté contigo. Soy yo el que no quiere.


    Y salió de la habitación. «¿Qué? ¡Otra vez no! ¡¿Por qué, Dios mío?!» Pero, esta vez no me quedaría callada.


    —¿Qué dices? ¿Dónde vas? Has venido para hablar conmigo, ¿no? No te vayas.


    Y dio igual que yo le rogara, no aminoró su paso —ni su enfado— hasta llegar al ascensor del edificio. Yo le perseguí, con miedo a tocarlo por encontrarme otro rechazo, sumida en angustia al verlo marchar así. La misma máquina del infierno que hacía una hora me traía lentamente a Mateo, ahora, retraía sus puertas veloz para acogerlo en su interior y arrebatármelo. Antes de desaparecer, añadió:


    —No hay nada de qué hablar. Al parecer, solo he venido a follar contigo porque te pongo y, ahora, hasta luego.
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    M e sentí muy desgraciada cuando se marchó. Entré en el piso y al ver la pared contra la que acabábamos de hacerlo… Me dolía el estómago, me dolían los ojos y me dolía el pecho. ¿En qué momento se había torcido tanto todo aquello? Recodé cómo me mandaba directas, me hacía cuestionar y me ponía a prueba. Me mostraba sus sentimientos, su cariño, su interés. ¿Y ahora? ¿Se marchaba sin más?


    No tenía hambre, no tenía sueño, ni ganas de hablar con nadie. Solo me dejé llevar hasta mi cama y sin saber qué más hacer. Me regocijé en mi miseria y me puse los auriculares para sumergirme en una melodía. Elegí la de «All I Want[ii]»  del grupo Kodaline y la canción me habló de él. Era una canción triste, sí, y la escuché seis o siete veces. La primera vez, acabé con los ojos empañados en lágrimas. La segunda, lloraba. La tercera, sentí que se la cantaba a él. La cuarta, me lamenté por ser tan idiota. En todas las ocasiones… lloraba. De las últimas, comprendí que quería decirle todo eso a Mateo. Y la última vez, la última… Me dolía todo y gimoteaba, y me cabreaba conmigo misma por no haberme dado cuenta antes de lo mucho que lo amaba. Lo hice en ese instante, justo a través de esa canción que, traducida, decía:


    “Todo lo que quiero, es nada más


    que oírte tocar a mi puerta.


    Porque si pudiera ver tu rostro una vez más,


    podría morirme (como) un hombre feliz, estoy seguro.


     


    Cuando dijiste tu último adiós,


    morí un poquito por dentro.


    Yazco entre lágrimas toda la noche en la cama,


    solo, sin ti a mi lado.


     


    Pero si me querías,


    ¿por qué me dejaste?


    Llévate mi cuerpo,


    llévate mi cuerpo,


    todo lo que quiero


    y todo lo que necesito es


    encontrar a alguien,


    encontraré a alguien... como tú, oh.


     


    Porque sacaste a relucir lo mejor de mí,


    una parte de mí que nunca había visto.


    Tomaste mi alma y le pasaste un trapo,


    nuestro amor se hizo para las pantallas de cine.”


     


    Cada punteo de guitarra y cada golpe de batería, me removía por dentro. Igual me reconfortaba como me atrapaba en su melancólica voz. Cuando mi cuerpo me dijo «basta». Bloqueé el móvil y guardé los auriculares. Cerré los ojos e intenté que el dolor de cabeza me ayudara a sumirme en un sueño que me alejara de esa habitación.


     


     


    Cuando me desperté, tenía muchísimas notificaciones en el móvil. Pero, ninguna era de él. Por primera vez en mucho tiempo no subí historias a Instagram. Ese día no me metí en el blog ni en el email. Pensé que lo que tuviera que hacer, podría aplazarlo para el día siguiente. Me hice un café con leche y me tiré al sofá. Cogí el mando y puse cualquier cosa que hubiera en la tele. Me daba igual, mientras no me hiciera pensar en Mateo. Sabía que haría algo. Pero no en ese momento.


    Tendría que solucionarlo con él, porque definitivamente lo quería: me había enamorado.


    Yo. 


    Yo enamorada.


    Sufría de enamoramiento, eso que algún día dudé de si sería capaz de reconocer.


    Sí.


    Ahora entendía el concepto de “SUFRIR DE AMOR”, y con mayúsculas, joder. Porque, cuando lo pasé mal tiempo atrás por él, había una parte de mí que me negaba a ver. Una parte que estratégicamente había enterrado bajo toneladas de autosuficiencia. Y no puedo culpar al divorcio de mis padres, aunque condicionara esa parte, porque hay miles de parejas que se separan para bien. Eso no quita que, como decía mi padre, el amor exista realmente, independientemente de cuánto dure. La responsable era única y exclusivamente yo.


    A lo largo del día, pasaron por mi cabeza todas las cosas que me había dicho Mateo en los últimos meses, todos esos mensajes que me mandaba para despertarme.


    Me dijo que me prohibía a mí misma descubrir que había entre nosotros.


    Comentó que lo entendería todo, aunque tardé más de lo que él esperaba.


    Tejió una telaraña de acciones y esperó paciente a que notara cómo me quedaba pegada a él, cómo sentía que llevaba allí desde el principio. 


    Me susurró entre sus brazos que me quería cuando me consoló tras la pérdida de mi amiga. 


    No afirmó cómo debía sentirme, sino que me mostró el camino aquella noche en Peñíscola. Cuando me preguntó si aún no sabía lo que era el amor y me abrazó fuerte para que lo sintiera. 


    Intentó hablar de mis sentimientos sacándome de mi zona de confort, aunque a veces no lo lograra.


    Me oía decir, una y otra vez, que no me había enamorado antes, y que no sabría si sería capaz de hacerlo… Y seguía a mi lado.


    Rezó para que fuera capaz de decirle que le amaba, y no lo hice, a pesar de haberlo esperado en varias ocasiones. Ahora lo tenía tan claro, que no entendía cómo no lo había visto. Era como no ver al puto elefante azul de la habitación. Estaba tan ciega…


    Incluso dejó pasar dos semanas, hasta el día de ayer, para que me diera cuenta de que lo quería… sin condicionantes ni excusas.


    En realidad, sí me había comportado como ese ratoncito asustado al que hizo una vez alusión. Mis miedos hicieron que mirara para otro lado. Mis inseguridades me alejaron de mi amiga y yo anhelaba realmente hacerla partícipe de todo.


    Ahora, me tocaba a mí urdir un plan para recuperarlo. Necesitaba atraer su atención, disculparme y decirle lo mucho que lo amaba.
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    E ra domingo y sabía que Emma estaría durmiendo, cansada tras la boda. Pero lo importante es que Mateo viera lo que yo quería que viera. Estaba recibiendo constantes notificaciones de seguidores nuevos ya que tenía un sorteo activo en el perfil de una amiga conjuntamente con una tienda de ropa, que regalaría un lote de prendas de temporada súper bonitas. Por eso poca atención prestaba a esos números o me gustas en mis fotos.


    Me gustaba escribir las entradas de mi blog, ahí podía cogerme licencias que en los post de redes sociales no cabían. Y no es que yo fuera una escritora experta pero quise concentrarme en hacer lo que pretendía.


    Busqué en la galería de mi nube las fotos de aquella noche, las de hacía un año. Cuando por sorpresa me encontré con Mateo en esa playa y nos dejamos llevar. Nos reencontramos y justo después cometí más errores. Repasé todo lo que tenía hecho. No me importaban las consecuencias ni salirme de la estética del contenido en mi Instagram. Elegí la imagen y pegué el texto que había escrito previamente en un Word. Miré el resultado. Pensé que si lo etiquetaba me aseguraría de que recibiría el aviso, pero no lo hice ya que preferí conservar su privacidad con respecto a mi comunidad. No iba a exponerlo de esa forma. Y me crucé de dedos esperando a que, a pesar de estar enfadado conmigo o incluso de odiarme un poquito en ese momento, mirara mi foto tras publicarse. Y, por si acaso, pensaba mandarle un mensaje de wasap al día siguiente si no tenía noticias suyas. Pulsé el botón táctil para confirmar la subida y, tras comprobar que no había ningún fallo, cerré la app. 


     


     


    Perdí la cuenta de los minutos que pasaron. Sé que fueron varias horas y no sabía qué hacer con mi ansiedad. Apenas pude comer ni concentrarme en algún capítulo de alguna serie. Tampoco me sirvió coger un libro que llevaba tiempo queriendo empezar porque sus palabras y frases se me amontonaban y tras leer varios párrafos dos veces, desistí dejándolo en la estantería de nuevo.


    Fui a la cocina a por un vaso de agua, hacía calor pero no quería poner el aire acondicionado porque me resecaba la garganta. Y casi se me cae el vaso al suelo cuando oí que alguien llamaba al timbre de la puerta. No podía ser otra persona, ¿verdad? Emma tenía llaves y no esperaba a nadie más, recé para que fuera Mateo y casi me explota el corazón en mil cuando lo vi de lado a través de la pantalla del telefonillo. Tantas veces lo había visto ahí… y esa era la más importante de todas. Respiré profundo, me quise calmar, no sabía qué me diría e intenté ser optimista. Caminé de un lado a otro del pasillo hasta que llegó a mi portal. Mi imaginación barajaba todas las escenas posibles.


    —Hola —anunció antes de entrar.


    No quería sonreír, no quería mirarlo, me apabullaba la idea de verlo o notarlo serio y enfadado. Pero me esforcé y comprobé que venía sereno. Calmado y guapo a rabiar. Con unos vaqueros negros ajustados y rasgados, una camiseta azul cielo. El pelo ligeramente mojado y echado hacia atrás, dejando su cara despejada. ¿En sus ojos?, en sus ojos vi el recuerdo del dolor que había sentido desde que se marchó hacía dos días. Y me pareció que me observaba también, porque gimoteó:


    —Has perdido peso.


    Asombrada de que dijera eso, de que empezara diciendo aquello, contesté:


    —¡Qué va! Estoy igual que hace dos días.


    —No. Te veo mal —aseveró.


    —Vaya, gracias —ironicé mirando a otro lado.


    —¿Has comido bien? Deberías hacerlo —«¿Acaso había venido para hacerme sentir peor?» Al ver que no contestaba reprochó—: Sofía. ¿Qué es esto?


    Con el móvil en la mano lo trasteó, mientras, yo esperaba. Me mostró la pantalla y supe en el acto a qué se refería. Ahí estaba mi post, abierto desde su cuenta.


    «Lo había leído, bien».


    —Es mi plan para hacerte venir.


    —¿Solo para hacerme venir?


    Al ver que titubeaba nerviosa por su actitud, se adentró al salón.


    —Sofía, dilo —rogó.


    Cerré la puerta y le seguí. Cuando lo tuve justo de frente, a dos pasos, le miré a los ojos, y confesé:


    —Te amo, Mateo. Te quiero muchísimo. Incluso desde hace más tiempo del que crees.


    La expresión de su rostro se relajó de golpe y una sonrisa nacía. La cual estiraba sus labios y subía sus comisuras.


    —Yo también te amo mucho —suspiró, y se abalanzó para darme un abrazo—. Ven aquí.


    Sentí como me rodeó por la cintura con sus brazos y casi me levanta en peso al atraerme y pegarme a él. Una felicidad plena me inundó el pecho cuando me sentí aplastada contra su cuerpo. Me cogí a su espalda pero bajé las manos a los bolsillos traseros de sus pantalones. Las dejé ahí, palpando la curva de su culo era feliz. Nos miramos.


    —Esto es nuevo para mí, querré oírtelo decir a diario —musité.


    —Te lo diré las veces que haga falta, cielo —contestó—. A cambio de que hagas lo mismo. No sabes el tiempo que llevo esperando a que me lo digas.


    —¡Te amo! —Sonreí en su boca—. ¡Mira cómo te amo…! —solté deshaciéndome de su abrazo y sacando mi móvil del bolsillo—. Ahora mismo voy a llamar a Emma, le diré que venga o voy yo donde ella esté. Se lo contaré todo.


    —Vale, vale, espera. Antes de nada, déjame que te bese un poco. He echado de menos estos labios.


    Me cogió la cara y nos besamos.  Sentí el desazón por hacerme suya en el acto. Me tembló al cuerpo cuando noté su sabor en mi lengua y creí estar en el hogar cuando nuestras bocas no podían estar más juntas. Pero… me separé para no retrasar más eso que tenía que hacer.


    —Espera, tendremos todo el tiempo del mundo para hacernos el amor. Ahora no puedo esperar más Mateo, tenemos que salir a la luz y quiero gritar hasta a los desconocidos que eres mi novio —exclamé alegre.


    Pero, mi móvil comenzó a sonar y la pantalla me decía que la llamada entrante era de Emma.


    —Anda, que casualidad, es tu hermana. Bueno, quedo con ella, ¿vale? —Descolgué—. Hola, Emma. Justo iba a llamarte ahora mismo.


    —¡¡¿Sofi?!! ¿Se puede saber de qué coño va es esa historia de Instagram que he visto? —bramó.


    —¿Qué? ¿Qué historia?


    —La historia esa en la que te han etiquetado. ¡Sales con mi hermano…! —Y noté cómo se quedaba sin palabras, estaba muy enfadada. «¿Con Mateo? ¿En Instagram?»—. ¿Pero qué cojones ha pasado?


    —No sé de qué me hablas, espera, tranquilízate —declaré nerviosa.


    Mi cara, de agobio absoluto, hizo que él me preguntara con la mirada qué estaba pasando. Entonces, puse el altavoz para que escuchar la conversación.


    —¿Qué no sabes de qué te hablo? ¡Sofi! Es un vídeo antiguo, lo sé porque han etiquetado también el lugar: Peñíscola. Lo he visto varias veces y no cabe duda: sois mi hermano y tú.


    Al oírla los dos nos llevamos la mano a la boca. ¡Que horror! Justo cuando íbamos a contarle todo y… ¿se entera de esta manera?


    —¿De quién dices que es la historia? ¿De qué cuenta? —indagué.


    —¿En serio me preguntas eso? Sofi, dime qué pasó. ¿Qué hacía mi hermano allí contigo? ¿Acaso os encontrasteis por casualidad? ¿Tuvisteis un rollo de una noche?


    —¡Ay, Dios! ¿Qué dices? No. Bueno, a ver, ¿entonces? ¿Salimos los dos? Pero, ¿qué has visto? No será para tanto. Te juro que puedo explicártelo todo.


    —¡Pues eso espero que hagas porque estoy flipando! Salís de copas en algún pub de la costa y no parece que fuerais conscientes de que os estaban grabando. ¡Joder! Sales sobando a mi hermano. ¡Uf! Pero, es que encima él te devuelve los cariñitos y te da un beso y… ¡Ay, prefiero no recordarlo! —espetó, y Mateo, a diferencia de alterarse como hacía yo, empezó a partirse de risa (sin emitir sonidos). El muy cabrón se rulaba, y al verlo así me contagió un poco y comencé a sonreír.


    —Puedo explicarlo. Ven a casa y te lo cuento todo —declaré intentando sonar seria, aunque me estaba costando la vida con él ahí divirtiéndose de la situación.


    —Sí, porque esto no es normal y pasó hace mucho, no sé por qué no me lo contaste entonces.


    Sonó disgustada y justo ahí me cortó toda la risilla floja que pudiera tener. Me tensé y sin saber qué más añadir a la llamada le pedí de nuevo:


    —Ven, por favor.


    —Llego en un rato.


    Colgamos y miré a Mateo, ya nada contenta y con súplica en la mirada para que guardara la compostura. Esto era serio.


    —¿Y si no me lo perdona?


    —Lo hará. ¿Me voy? ¿Quieres hablar con ella a solas?  ¿O quieres que me quede a tu lado mientras? Entiendo que no querrás que lo hable yo primero.


    —No, no. Es tu hermana, pero déjame ser yo quien le cuente mi versión. Y… quiero que te quedes. ¿Vale?


    Nos abrazamos y esperamos a Emma. Miré entre tantas notificaciones a cuál se refería mi amiga y vi el vídeo del que hablaba. La muy petarda del viaje a Peñíscola nos había grabado, un poco a toda la mesa, pero sobre todo a nosotros cuando estábamos en el pub y yo moría de celos por Mateo. Anda que sí con la chica. ¿Notaría que no queríamos que saliera y nos grabó aun así? ¿Para qué publicarlo ahora? ¿Tendría algo que ver con la confesión de amor en mi Instagram? Es tan extraño lo que hacen algunas personas o qué es lo que los mueve.


    Yo estaba tan nerviosa que no podía centrarme en los arrumacos de Mateo, ni habiéndolos deseado tanto durante las dos semanas de sequía. Necesitaba acabar con aquello cuanto antes.


     


    Aquel piso aún era el hogar de Emma, y como tal, entró por la puerta con sus llaves. Yo sabía que llegaría pero cuando se materializó y se paró frente a nosotros… me acojoné.


    —¿Mateo? ¿Qué haces tú aquí también? ¿Te ha llamado Sofi? No entiendo nada.


    —Hola, Emma. No, yo ya estaba aquí cuando la has llamado hace un rato. Ven, siéntate.


    —¡Ay! ¿¡Es que tenéis malas noticias!? Eso es lo que se suele decir cuando se van a dar malas noticias —dijo llevándose la mano al pecho.


    —¡No, joder! Quédate de pie si quieres, te lo he dicho para que te acomodaras.


    —A ver, vamos a calmarnos todos —pedí levantando las manos un poco—. Emma, haz lo que quieras. Siéntate o quédate de pie, o ponte a la pata coja, lo que más te tranquilice.


    —Déjate las coñas, mariflor, me que tienes a mil. Comienza a hablar por esa boquita —respondió, y dejando el bolso en la mesa se sentó en una silla frente a nosotros tapando la tele.


    Se quedaron en silencio para dejarme hablar.


    —Vale, Emma, lo siento mucho. Tenía que habértelo contado antes. ¿Te acuerdas el viernes cuando viniste a casa para coger el tocado de la boda?


    —Antes de ayer, sí —contestó impaciente.


    —Pues, el tío que había en mi cuarto era Mateo.


    —¡¿Qué?! ¡No me lo puedo creer! —exclamó dándose una palmada en los muslos.


    —Ya sé que es algo que no hubieras esperado o imaginado.


    —¡¿Pero, por qué no me lo dijiste?! —se molestó.


    —¡Tía, me dio vergüenza! ¿Qué querías que te dijera en ese momento? «¡Anda, Emma! ¡Qué cosas…! Casi me pillas follando con tu hermano, uf, por los pelos». Espera, que no es tan fácil. Primero: lo siento. Lo siento por todo y espero que cuando te lo explique seas capaz de perdonarme.


    —A ver, que vosotros podéis acostaros con quien queráis. Está claro. ¿Pero teníais que ocultármelo? ¿A mí? Chicos, creía que había confianza —gimoteó dolida.


    —Sí, si tienes razón. Pero hay más. ¿Has visto mi última publicación? —pregunté insegura.


    —No. He visto la historia esa pero no he mirado nada más y te he llamado.


    —Vale, déjame que te la enseñe, así quizá sea más fácil. —Me aventuré, me tiré a la piscina, puse toda la carne en el asador y esas mierdas que hablan sobre lanzarse e ir a por todas—. Toma, esta foto no la había publicado antes… porque me la hizo Mateo. Era muy personal, luego te lo explico mejor. Lee el texto de la foto.


    Le pasé mi móvil y le dimos el tiempo necesario para leerlo.


    Mira cómo te amo.


    Mira cómo te he amado desde esa noche. 


    Te amé desde el principio y no era capaz de verlo.


    Te cansaste de esperar y, cariño, déjame decirte que no tropezarás con esta piedra tres veces.


    Ya no puedo elegir entre ella o tú, porque irremediablemente te necesito hoy y por siempre.


    Lo arreglaré todo. Es tu turno, déjate llevar y confía en mí.


    He tenido la revelación de la que hablaste una vez, lo he descubierto. Perdóname por tardar tanto. Ahora te leo, te oigo, te siento, te huelo, te saboreo y te quiero en todo.


    Esto es el amor, por fin lo sé.


    Y ya soy capaz de decírtelo.


    Te amo.


     


    Me miró, y dijo:


    —Espera, tengo que leerlo otra vez, porque creo que no me he enterado bien.


    Volvió a fijar su atención en las palabras que le había dedicado a su hermano. Estaba muy nerviosa y Mateo, que me lo notó, cogió mi mano y la agarró fuerte. Cuando Emma levantó la mirada, no pudo evitar que sus ojos fueran a parar a nuestras manos entrelazadas. Bajo su escrutinio sentí que mi corazón latía muy rápido.


    —¿Sofi? ¿Estás enamorada de mi hermano?


    —Sí.


    —¿Y me lo has ocultado? ¿Me lo habéis ocultado? ¿Para qué? ¡¿Por qué?!


    —Tengo una explicación. Ya sé que puede sonar a excusa, lo es, por eso tendrás que escucharme y después espero que lo entiendas.


    —Sofi, has dicho que sí, pero, si tú nunca has estado enamorada.


    Al decir aquello, sentí un apretón de Mateo en la mano.


    —No sabía que lo estaba pero te aseguro que, aunque sea difícil de entender, lo he estado solo de una persona y siempre ha sido de él —confesé, y me giré para mirarle a los ojos. Me sonrió y durante un segundo nos quedamos solos en ese salón.


    —Joder, Mateo, que soy tu hermana. ¿No podías decirme que te molaba mi mejor amiga? —preguntó observándonos.


    Eso hizo que nos volviéramos a centrar en Emma.


    —No solo me molaba tu amiga. La quería, la quiero desde hace mucho. Pero, tenía que respetar que ella no quisiera decir nada. Además, no había mucho que contar en realidad. No hasta hace poco.


    —A ver, te doy más detalles. La foto es de hace un año.


    —¿De hace un año? ¡Ay, Dios! ¡Pero si empezaste a salir con Gonzalo el verano pasado! ¡No me digas que saliste con los dos! ¿Qué has hecho Sofí?


    —No te anticipes, espera que te lo cuento todo. En junio del año pasado coincidí con Mateo en aquella playa por sorpresa—apunté.


    —¡Madre de Dios! ¡Enamorados! Sofi y mi hermano —reflexionó para sí misma.


    —Sí —afirmó Mateo sacándola a ella ahora de su trance.


    —Yo, después de liarnos esa noche, me sentí culpable por mentirte, y me volví a prohibir estar con él. He cometido muchos errores, Emma, uno de ellos, no ver lo que sentía por Mateo y ponerme excusas para alejarme y alejarlo. Por eso, en cierta forma empecé a salir con Gonzalo. Y supongo que me engañé también a mí misma porque creí que las cosas iban bien, que lo nuestro funcionaba. Pero nunca lo hizo.


    —Vale —apuntó instándome a continuar—. Pero, ¿por qué no podías estar con él? ¿Por mí? —añadió triste.


    —Por varios motivos y ninguno bueno. No me porté bien con él. Porque, por ejemplo, la noche de la cena en casa, cuando juntamos a Dani con Abel, en realidad lo que quería era apartar a Mateo de mí, haciéndole ver que yo quería estar con Gonzalo. Yo no me creía capaz de quererlo, ni ser buena para él.


    —¿Pero, por qué? —increpó.


    —Tú sabes bien que siempre me ha dado miedo no saber amar y era feliz teniendo relaciones sin compromiso. Sabes que me acojoné cuando Gonzalo me propuso vivir juntos. Nunca había necesitado a nadie. Créeme, a tu hermano le ha costado mucho hacérmelo entender y que se me cayera la venda. Además —dije, y tomé aire para exponer la siguiente frase—, esto se remonta a muchos años atrás.


    —¡¡¿Años?!! —exclamó sorprendida.


    —Sí —afirmé—. Cuatro meses antes de que yo cumpliera los veinte años, recuerdo muy bien las fechas.


    —Pero, ahí Mateo tenía entonces…


    —Dieciocho, sí, ¿y?


    —Joder, sí, amiga. Pero la edad es lo de menos. ¡La cagué mucho! Todos mis miedos vienen arrastrados desde entonces. Y la bola se hizo tan grande que ya no sabía cómo deshacerla. Le hice daño a Mateo y no sabía cómo decírtelo. Me bloqueé.


    —Todos sufrimos a esa edad por desamor. Siempre le diste más importancia que yo —comentó él, rompiendo una lanza a mi favor.


     Me giré para mirarlo y le dije de la manera más cariñosa que pude lo siguiente:


    —Ya, pero yo oía a tu hermana hablarme de ti, de que no le gustaba verte mal y de que no quería que te hicieran daño, cuando, era yo la persona que te lo hacía. ¿O me lo vas a negar?


    —¿Y tú? Sé que aunque te hicieras la fuerte, no fue tu mejor época. ¿O te crees que no le sonsacaba a mi hermana sobre ti sin que sospechara? Todos, todos estos años he sabido de ti, de cómo estabas por Emma. Le hacía hablar de todos sus amigos para que no me viera un especial interés en ti.


    Que dijera aquello me conmovió, porque sin querer yo había hecho lo mismo en algunos momentos.


    —¡¡Yo flipo!! —soltó Emma, que nos había escuchado atenta y alucinada—. Encima de mentirme, me habéis usado. ¡Que par de gilipollas estáis hechos! Si lo hubiera sabido por los dos o por alguno de los dos quizá podría haberos ayudado. ¿No lo veis?


    —Da igual, ahora ya no importa, hemos llegado hasta aquí y eso es lo que cuenta, y que tú nos perdones —dijo dirigiéndose a Emma.


    —¿Pero qué paso entre vosotros cuando éramos unos críos?


    —Te lo explicaré todo. Pero déjame remontarme al principio para que lo entiendas. Intenta empatizar conmigo, te diré cómo me sentí. Quiero que tú también lo escuches, Mateo, porque nunca he llegado a contarte qué pasaba conmigo en aquella época y qué es lo que me llevó a comportarme así. —Hice memoria—. Todo empezó en marzo de dos mil once.
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    M is amigas y yo habíamos terminado los exámenes de ese cuatrimestre en la universidad. Estudiábamos el segundo año de Empresariales pero nos encontrábamos en la facultad Trabajo Social, porque nos gustaba mucho su terraza y se podía estar muy a gustito al sol. Eso, junto con el suelo entablado y con las vistas rocosas de delante, nos daba muy buen rollo.


    De vez en cuando, una de nosotras conseguía algo de marihuana y nos la fumábamos entre varias. Que no siendo algo que nos colocara mucho, tenía su puntito y nos agradaba su sabor. Alguna cachimba caía cuando íbamos al cafetín árabe del centro. Pero, ahí solo sabía a fresa, plátano o cualquier mierda de esas totalmente legal. Y sí, también alguna que otra cachimba cutre nos hicimos con una botella de plástico. ¿He dicho cutre? Mejor dicho: «cutrísima». Por suerte, ninguna de nosotras le daba importancia y sabíamos que era algo de lo que nuestra vida no iba a depender.


    Me acerqué a la mesa con dos tercios, mi amiga llevaba el resto de bebidas. Éramos cinco en total: Laura, Lidia, Elsa, Emma y yo. Teníamos entre diecinueve y veinte años y estábamos en los que serían de los mejores años de nuestra vida.


    —Tengo que meterle caña a «estadística», la llevo como el culo —aclaró Emma—. Os juro que cuando acabe la carrera, quemo los libros.


    —Es que es muy difícil —replicó Lidia.


    —Yo me apunto a eso de prenderles fuego —apuntó Laura creando una llama con el mechero.


    Le di una calada al porro y se lo pasé a Lidia.


    —Creo que estoy premenopáusica —solté.


    —¿Qué dices, tía? —me preguntó Emma riendo.


    —Eso, ya sabéis que estoy quedando con Jorge desde Navidad, pero es muy pesado. Solo quiere el revolcón. Cada vez que quedamos es para eso.


    —¿No vais al cine o a cenar, por ejemplo…? —preguntó Elsa.


    —Sí, pero es muy pulpo. A mí a veces no me apetece. Pues eso, ¿habré perdido la libido? —dije sonando preocupada.


    —Nena, a ver si lo que pasa es que no te pone cachonda —sugirió Elsa, que cogiendo el cigarro lo ignoró y se lo pasó a Emma.


    —O no toca donde debería —apuntó ésta antes de darle una calada.


    —Igual es eso, no me corro casi nunca con él —comenté e hice un puchero elevando el labio inferior.


    —Algunos solo piensan en ellos mismos —sentenció Laura.


    —¿De quién estáis rajando? —preguntó Abel, un chaval de nuestro grupo, apareciendo de repente. Vendría de clase y tomó asiento junto a nosotras.


    —De los hombres —comentó Laura.


    —¿Qué hemos hecho ya?


    —No saber dar placer a una mujer —dije.


    —¡Cómo os gusta generalizar! —exclamó—. Algunos lo hacemos muy bien. —Y se acomodó en la silla haciéndose el interesante.


    —Menos lobos, caperucita —le respondió Emma.


    —Cuando quieras te lo demuestro —soltó.


    Estos dos siempre estaban así. Había un tira y afloja, y nos tenían hasta las narices. Todas estábamos deseando que se liaran y se dejaran de gilipolleces, pero se empeñaban en no dar el paso.


    —No me apetece ser una más de tu harén —repuso Emma sonriendo, y dio un trago a su refresco. 


    —¿¡Qué culpa tengo yo de ser tan irresistible!? —bromeó Abel mientras se pellizcaba la camiseta en el pecho y le daba un tirón.


    —Bueno, bueno, ya está. Emma, si alguna vez lo compruebas nos confirmas si está diciendo la verdad —añadí para picarla.


    Noté como ésta me lanzaba una mirada asesina. Incluso creí que le subía un tono más rosado a los mofletes. Luego a la tía se le cayó una compresa del bolso y siguieron con el jugueteo. En fin.


    Me estaba terminando mi cerveza y solo podía pensar en mandarle un mensaje a Jorge para… cortar con él. Estaba claro que eso no iba a ningún lado. No les dije nada a las chicas sobre mi decisión porque ya se habían acostumbrado a mis rayadas.


    Yo me consideraba una chica muy sexual. Recuerdo masturbarme desde poco después de la pubertad. A ver, es algo que hecho en la intimidad y sin molestar a nadie, no podía ser malo. No entiendo el tabú que hay entorno a la masturbación femenina, incluida entre las propias mujeres. Bueno, no me gusta generalizar, digamos que pasa: entre algunas mujeres, no todas.


    Total, que cuando vi que con Jorge no disfrutaba del todo, pues fuera. Yo me sabía hacer el apaño, pero eso no quitaba que me pusiera muy mala con algún que otro chico. Es… instintivo, no es culpa mía.


     


     


    Una tarde de marzo fui a casa de mi mejor amiga a ver una peli pero resulta que habíamos quedado para el día siguiente. Yo me confundí y ella estaba trabajando en su turno de la pizzería. No obstante, una vez allí, le pregunté a qué hora salía y como solo serían dos horas de espera decidí quedarme. Subí al piso porque su hermano sí estaba y me abrió la puerta. Le expliqué la situación y no puso inconveniente en dejarme entrar.


    —¿Estás solo? —pregunté adentrándome en el salón.


    —Sí —contestó, y metió las manos en los bolsillos del pantalón vaquero—. Mis padres están en turno de tarde y mi hermana, ya te lo ha dicho, llegará en un rato.


    En ese momento, al estar ahí solos y sin Emma alrededor, me permití mirarlo más detenidamente. Él, que por su parte tampoco me había quitado los ojos de encima, se inquietó al notar que le prestaba demasiada atención de repente. «Pobre, ¡menudo repaso le estás dando! ¡Con lo tímido que es!»


    —¿Quieres algo? ¿Agua? —preguntó desviando la mirada y señalando con un dedo hacia la cocina.


    —No, gracias —dije sonriéndole con cariño. «Eso es, tía, no lo asustes. Es como una ardillita a punto de huir como te acerques…»—. ¿Qué hacías antes de que yo llegara?


    No sé por qué, pero de pronto me lo imaginé ahí solo, haciéndose una paja… «Mierda, es Mateo, el hermano de tu amiga. Es un crío, cerda». Me senté en el sofá y él me miraba inmóvil desde el acceso al salón.


    —Estaba haciendo unos… dibujos —soltó retraído.


    —¿Dibujas? —pregunté curiosa—. Anda, no lo sabía.


    —Sí. Bueno, no es algo que vaya contando. Es más bien un hobby —respondió toqueteando la esquina de una revista que había en la mesa del comedor—. Pero vamos, no es nada.


    —Si te gusta, está bien. Tú estudias primero de derecho, ¿no?


    —Sí. —Me miró confuso por la pregunta.


    —Lo decía porque no tiene nada que ver con pintar, o dibujar, lo que sea que hagas.


    —Ya. Me gustan ambas cosas. ¿No puede ser? —soltó a la defensiva.


    —Claro, claro. Y… ¿Me lo enseñarías? ¿Lo que estabas dibujando? —pregunté entrometida.


    —Hum… No sé —dudó un momento—. Vale, los tengo en mi cuarto.


    —Espera, voy y me los enseñas —dije levantándome del sofá.


    Titubeó un segundo antes de darse media vuelta e ir en dirección a su habitación, pero lo hizo. Yo le seguí de cerca, entre curiosa y extrañada por la sensación que estaba teniendo en ese momento. ¿Por qué quería saber más de Mateo? Siempre había sido un chico, que aun siendo solo un año menor, no había tenido interés en entablar conversación ni amistad conmigo. Y era recíproco, hasta ahora por lo visto.


    Entré y lo primero que pensé es en que olía bien para ser el cuarto de un chico de dieciocho años. ¿Quizá me esperaba más olor a pies? Puede. Era la primera vez que estaba ahí a pesar de haber estado mil veces en esa casa. Sin que dijera nada me tomé la libertad de sentarme en su cama y apoyé la espalda en la pared. Me quedé atenta a sus movimientos que parecían bastante torpes. Se notaba ligeramente alterado, o estaba altamente nervioso e intentaba disimularlo.


    —¿A ver? —dije cuando lo vi coger unos papeles de la mesa de estudio.


    —Están sin terminar. Son solo algunos garabatos —musitó.


    Los cogí y, antes de echarles un vistazo, le dije:


    —Ven, siéntate a mi lado y me cuentas más.


    Pareció sopesar mi invitación pero, aun viéndolo algo retraído y sin decir nada, lo hizo. El colchón se agitó bajo mi culo cuando se dejó caer y di un pequeño bote.


    «Dios, ¿cuándo ha creció tanto este chico? Está enorme y… me saca una cabeza ya!»


    Sentí su brazo rozar el mío, así de cerca se me sentó y a diferencia de él que había fijado su vista en los papeles, yo le miraba atenta a la cara.


    —Son a lápiz blando, no es carboncillo. Me gusta mezclar los toques del dibujo técnico con artístico —soltó haciendo que dejara de mirarle los labios y desviara mi atención al papel.


    Lo observé detenidamente. Había un gran sacapuntas: hecho con trazos rectos, horizontales, diagonales… Vi restos de líneas que supongo le habían servido de guías. En su interior, luces y sombras creadas con el lápiz que había nombrado antes. Era súper bonito, realista…


    —¡Qué chulo! —dije mientras pasaba al dibujo de detrás.


    Entonces noté que me miraba a mí y no al dibujo. Eso hizo que me girara de nuevo y me encontré con sus ojos, que miraban mis labios. Y como si me estuviera mirando en un espejo, yo también bajé la mirada a su boca. No dijo nada pero me pareció escuchar nuestros latidos, había silencio en la casa y se oían más fuerte. Noté un cosquilleo cuando tocó mi mano con sus dedos. No lo entendí al principio, pero lo que hizo fue coger los papeles y quitármelos. Al hacerlo, los puso a mi otro lado pasando medio cuerpo por delante de mí. Los dejó ahí y decidió quedarse en esa postura. Me tenía como atrapada entre sus brazos, contra la pared.


    —Mateo, eres el hermano de Emma —atiné a decir. Pero se me quebró la voz y al notar eso en mí, esa congoja, hizo que cogiera algo de valentía.


    —Solo soy Mateo.


    Y lo dijo de tal manera que no me sonó a algo prohibido. «Uf, ¿qué hago?» y, sin querer, me dejé llevar.


    Lo cogí por la nuca y lo atraje a mi boca. No me costó nada, porque él se movió en mi dirección. Sus labios, mullidos y cálidos aprisionaron los míos. Le devolví el beso y mucho más. No tardé en sacar mi lengua e ir en busca de la suya. Primero me encontré su labio pero al sentirme, se abrió dejándome paso. Su boca era jugosa, de un sabor agradable. Estaba disfrutándola y me notaba agitada. Sin esperarlo hizo que sintiera cómo me humedecía tras el leve cosquilleo y quisiera más.


    Le cogí una mano y la dejé en el centro de mi pecho. Era una invitación que dejaba a su elección. Quería que él cogiera algo de iniciativa y así le mandaba un mensaje. El cuál supo descifrar y me lo demostró al mover la mano a uno de mis pechos. Llevaba un jersey muy fino y un sujetador sin relleno de algodón, por lo que noté muy bien sus dedos apretando en mi piel. Deseé notar esa presión en el pezón, pero, de imaginarlo me sirvió igual. El calor que tenía en la entrepierna no solo me azotaba a mí, también me llegaba la respiración agitada de él. Me separé un poco y tiré de mi jersey, me lo quité en el acto. Vi a Mateo mirarme entre serio e inquieto, creo que no esperaba que hiciera eso. Para relajar el ambiente, dije:


    —¿Hace calor, no?


    Sonreí, pero al ver que su expresión no cambiaba y tampoco hacía nada, volví a juntar su boca con la mía. No solo hice eso, con mis manos en su cara, me rocé por la pared inclinando mi cuerpo hacia el colchón. Acabé tumbada con él medio encima.


    Me besó entonces el cuello. No sabía cómo lo hacía pero sus labios en mi piel me erizaban el vello. Sin pensar, porque yo ya no pensaba ahí con la cabeza, me llevé las manos a la espalda y con la dificultad de la postura me desabroché el sujetador. En ese momento, Mateo me miraba con los brazos extendidos y esperando que terminara lo que estaba haciendo. Quise añadirle excitación y me bajé lo tirantes despacio, los saqué y justo cuando levanté la prenda me tapé con el otro brazo.


    Me sonrió y le sonreí. Cuando se inclinó y dejó un beso en la clavícula, mi instinto hizo que quitara el obstáculo entre sus labios y mis tetas. Y así, fue bajando hasta encontrarse con ellas. Me repartió varios besos y noté que no se deleitaba en exceso, pero aun así me gustó sentirlo…


    Me miró con la cara algo sonrojada, y soltó:


    —Tú… ¿Tú quieres hacerlo?


    «Joder, como me lo preguntes dos veces… tendré que decirte que no».


    —¿Tienes condones? —Fue lo que le contesté.


    Soltó aire por la boca y clavando las rodillas se impulsó hacia atrás para ir a un cajón cercano. Sacó un sobrecito y me lo enseño.


    —Ven, no quiero pensarlo mucho…


    Me senté en la cama y cuando dejó de lado un momento el preservativo le ayudé a quitarse la camiseta. Me quedó a la vista su torso y… «¡vaya abdomen, joder!» Ahí me di cuenta de que sí quería hacerlo, ya te digo que si quería. Me desnudé del todo mientras me miraba pero no me dio vergüenza, y menos cuando le vi a él quitarse la ropa también. «¡Madre de dios, este chico lo tiene todo enorme!»


    —Vamos —gemí cogiendo el sobre.


    Lo rasgué y saqué el condón de su interior. Se lo di y me quedé esperando, mirando cómo se lo colocaba torpemente en su gran erección. «Uf, no tardes mucho más». Se dejó caer entre mi piernas, le vi dudar y le besé de nuevo para relajarlo. «Joder, ¿qué estamos haciendo?» Volvíamos a sentir ese fuego de antes y con una mano en su culo lo atraje hacia mí. Él no dejaba de cogérsela y tirar de la base del preservativo hacia atrás.


    —Venga, ven. —Me abrí más de piernas a la espera de que la metiera.


    Y lo hizo, aunque lentamente. Más lento de lo que me hubiera gustado.


    —¿Bien? —preguntó.


    —Sí, vamos, muévete —lo animé, empezando a impacientarme.


    La notaba llenarme pero quería notar la fricción, lo necesitaba.


    Se apoyó, con las manos una a cada lado de mi cabeza, y comenzó a meterla y sacarla, repetida y lentamente.


    —Más rápido —pedí.


    Vi en sus ojos duda. Se movió, empujó. Lo besé. Le toqué el culo. «Sí, así». Gemí, y sin esperármelo, de repente… se corrió. Lo escuché jadear en mi oído pillándome totalmente por sorpresa. «¿Ya?»


    —¿Ya? —solté.


    Él aún jadeaba un poco cuando dijo:


    —Sí… lo siento. ¿Tú…?


    —No —me precipité a decir.


    Entonces, se me pasó por la cabeza que no podía seguir sintiendo esa frustración como anteriormente con el otro chico que acababa de dejar. Así que decidida le dije:


    —No pasa nada, quítate el condón, rápido.


    Estaba ya más calmado cuando se sentó en la cama tras ponerse los calzoncillos. Yo seguía como me había dejado, desnuda y sin pudor. 


    —Acuéstate a mi lado —ordené—¿Quieres hacer que me corra?


    —Sí.


    —Vale, hazlo… tócame. Si veo que necesitas ayuda yo te aviso. «¿Por qué me pone tanto?»


    Llevó su mano a vientre, y la bajó poco a poco. Yo estaba tan deseosa que cerré los ojos durante un momento. Hasta que rozó mis pliegues y noté sus yemas encima de mi clítoris. Los abrí y sin esperar a que lo hiciera él, le besé en los labios y le metí la lengua en la boca.


    —Ahí. —Moví su mano a mi punto erógeno para que hiciera más presión y de paso la meneé en círculos. «Esto ya es otra cosa, sí, así sí»—. Sí, así…


    «Uf, Mateo, joder. Esto no puede estar bien… pero no quiero que pares».


    Ya, sin necesidad de besos ni más contacto, me retorcí un poco bajo sus caricias y no tardé en correrme… a lo grande. Oh. Dios. Mío. El placer duró más de lo normal. Definitivamente, el clímax de este orgasmo provocado por “otra persona” me supo mejor que los que yo me arrancaba. ¿O sería cosa de “la persona” que era?


    —Ahora ya estamos los dos —musité sonriéndole al recobrar el aliento.


    Su semblante era serio pero noté que volvía a estar empalmado. De golpe me dio un ataque de nervios al ver la hora que era y pensar que Emma podía estar al caer.


    —Vístete —dispuse con prisas mientras comenzaba a hacerlo yo. 


    —Perdóname por lo de antes.


    —No, no pasa nada.


    —Bueno, ya sabes, no he podido aguantar mucho…


    —A veces pasa. No te preocupes —añadí para restarle importancia.


    —No, a veces no. No me ha pasado antes, porque no lo había hecho.


    «¿Qué acaba de insinuar?»


    —Espera… ¿Estás diciéndome lo que creo? —flipé un poco.


    Se quedó callado. Había terminado de vestirse y me miraba de nuevo tímido.


    —¡¿Mateo?! —inquirí—. ¡Dime que no eras virgen antes de hacerlo conmigo!


    —¿Y si lo fuera? No me importa. Tú querías hacerlo, ¿verdad?


    —Sí, yo no digo que me haya sentido forzada. ¡Me cago en la puta, claro que he querido! Pero, ¿tu primera vez? ¡¿En serio?!


    —Si para mí no es un problema, ¿por qué para ti sí? —soltó confuso.


    —Porque no lo sabía, igual de haberlo sabido… ¡Qué fuerte! No quiero esa responsabilidad. No tenemos nada. —Miré hacia la puerta—. Ni lo tendremos —aclaré cuando mi mejor amiga vino a mi mente.


    —Yo no espero nada de ti. De verdad, olvídalo.


    —Eso haré. Pero no ha estado bien que no me avisaras. Yo había dado por hecho que…


    En ese instante escuchamos cómo unas llaves entraban en la cerradura de la puerta. «¡Mierda, es Emma!» Mateo pareció leerme la mente y en un impulso me empujó suavemente hacia fuera, para que saliera de allí. Lo vi estirar las sábanas mientras yo salía. Entré en la cocina que era la estancia que tenía más cerca para que no me pillara en medio del pasillo. Cuando cerró la puerta, de la manera más natural que pude, le dije:


    —¡Hola, Emma! Estoy bebiendo un poco de agua. Has tardado un montón. ¡Ay! Vaya cabeza tengo que me he equivocado de día. 


    —Hola, nena. ¿Me has esperado mucho tiempo? Tía, estás fatal, era mañana cuando habíamos quedado para ver la peli. Bueno, ya que estás aquí… Voy a darme una ducha rápida y la vemos en mi cuarto.


    —Venga. Tú tranquila, he hecho tiempo… ojeando algunas revistas del salón y con el móvil —mentí.


    Escuché como Emma saludaba a su hermano y ajena a todo lo que había sucedido, se metió en el aseo.


    Cuando noté el sonido del agua caer por la bañera me asomé a la puerta de Mateo.


    —Por favor, ni una palabra —susurré con súplica en la mirada.


    Lo noté incómodo. Ya no se mostraba un Mateo tímido, tenía un semblante de fastidio. Hizo el gesto de cerrar una cremallera en la línea de los labios y se giró dándome la espalda. Preocupada, entré en la habitación de mi amiga. «¿Qué coño has hecho Sofi?»

  


  
     


     


     


     


     


    28 (mayo 2011)


     


     


     


     


     


    E staba muy agobiada haciendo trabajos de algunas asignaturas y preparando los exámenes. En ese momento, desde la casa que compartía con mi madre —era donde más tiempo pasaba tras el divorcio—, y cogí el móvil para ver si tenía mensajes sin leer. No tenía ninguno pero entonces vi uno antiguo de él. En lo último que quería pensar era en Mateo y en lo que conllevaba, pero no pude evitar recordar que hacía más de un mes que no hablaba conmigo. No después de la vez que quedamos en persona dos semanas después de lo sucedido. Él insistió mucho, había conseguido mi número de la agenda de su hermana y me escribía de vez en cuando.


    Recordé que cuando llegué donde habíamos quedado me sentía como si estuviera haciendo algo ilegal, como si fueran a pillarme y tuviera que esconderme avergonzada. Pero no por lo que pasó, sino por no saber qué hacer después, cómo gestionarlo. ¿De cobardes? Seguramente.


    —Hola, Mateo —titubeé.


    —Hola —saludó escueto mientras se sentaba en ese banco del parque—. ¿Por qué no quieres hablar conmigo?


    —No es eso, lo que no quiero es que Emma sepa nada. Fue un error. ¿A que sí? —alegué esperando su confirmación.


    —No, para mí no. Entiendo que te pillara por sorpresa, yo tampoco me lo esperaba, pero Sofi, ¿no crees que al menos deberíamos hablarlo?


    —No… No veo por qué. —Me sentí azorada junto a él. Los dos mirábamos al frente, y yo por instantes también a mis manos—. Mira, eres el hermano de mi mejor amiga. ¿Cómo le digo que te he desvirgado? No, no puedo. Ni de puta coña. Pero… yo no lo sabía. De haberlo sabido… 


    —¿Quieres dejar de darle importancia a que fuera mi primera vez? Eso solo lo hacéis las tías —comentó, pero le miré y atiné a ver duda en sus ojos al decirlo—. No estoy aquí para hablar de eso ni de mi hermana.


    —¿Ah, no? ¿Entonces? Porque yo no veo nada más urgente para tratar que eso. ¿Tú sabes cómo reaccionará Emma si se entera? Yo no tengo ni idea. ¿Se enfadará? —pregunté, haciendo cábalas sobre qué pensaría su hermana de mí.


    —¿Y qué más da? ¿Acaso ella es la que maneja tu vida? ¿Tanto influye en ti?


    —No es eso Mateo, no me refiero a eso.


    —Yo… lo que quiero saber es si te gusto —soltó de repente sacándome de los pensamientos sobre mi amiga.


    —¡Uy! ¿Por qué me preguntas eso ahora? No quiero ser cruel, de verdad —dije, y noté cómo comenzaban a sudarme las manos—. Yo no quiero pareja, ni ahora ni más delante.


    —Pero, ¿no podrías pensarlo un poco? —preguntó a la vez que se giraba para mirarme de perfil. Yo no le daba la cara de frente aún, no me sentía capaz—. No pienses en mi hermana, solo céntrate en mí. Crees que…


    Le corté de inmediato:


    —¡Mateo, para! No puedo elegir entre vosotros dos.


    —¿Por qué tendrías que hacerlo? —preguntó aún más confundido.


    —Yo nunca he tenido novio, nunca me he enamorado. ¿Crees que contigo sería diferente? En el caso de… Si algo hace que me tenga que distanciar de Emma, no te lo perdonaría nunca. No me hagas elegir, porque siempre la elegiré a ella primero.


    Se quedó callado asimilando las palabras que había oído salir de mi boca. Se volvió a girar, apoyó los codos en las rodillas y se sujetó la cabeza. Lo vi desanimado, pero no podía dejar que tuviera esperanzas.


    —Mira, Emma es como una hermana para mí. Tenemos un sueño: irnos a vivir juntas cuando terminemos la carrera y encontremos trabajo. Yo odio tener que estar cambiando de casa para estar con mi madre o con mi padre por separado. No quiero poner eso en riesgo.


    —¿Y si funcionara? ¿Ni siquiera vas a plantearte la posibilidad de que pudiera irnos bien? —preguntó con algo de lamento e intentando convencerme a su vez.


    —Mateo, no. Lo siento, de verdad. No creí que te lo tomarías así. Veo que me equivoqué, eres más inmaduro de lo que pensaba —dije tajante, aunque por dentro me moría un poco mientras lo decía.


    No se movió, ni replicó, ni me miró. «¿Por qué eres tan hija de puta, Sofi? Y sobre todo, ¿por qué te duele tanto el pecho después de decirlo?» Al ver que no contestaba, añadí:


    —Júrame que no dirás nada. Ni a tu amigo Dani, ni a Emma, sobre todo no le digas nada a Emma, por favor. No merece la pena. —Me aguanté las ganas de llorar. ¿Por qué me sentía así?—. Yo prefiero que no lo sepa. Seremos amigos, como si no hubiera pasado nada. Esto se nos olvidará enseguida.


    Se levantó, se metió las manos a los bolsillos del pantalón y casi dándome la espalda, dijo:


    —¿Amigos? No merece la pena. Tranquila, no diré nada.


    Se marchó y me quedé viendo cómo se alejaba. Solo cuando lo perdí de vista me permití derrumbarme. Me picaban los ojos. No acerté a descubrir en ese instante si era a causa de Mateo, por los sentimientos que generaba en mí; por lo mal que lo gestioné todo; o por el miedo a perder a Emma.


    

  


  
     


     


     


     


     


    29 (julio 2011)


     


     


     


     


     


    L os exámenes no me salieron como yo esperaba porque había estado algo distraída pero aun así no estaban mal. El curso universitario ya había terminado y por fin podía disfrutar de pasar tiempo con mis amigas. Mi cumpleaños se acercaba y quería celebrarlo con el grupo. Quedaríamos para salir de fiesta por los pubs del centro de la ciudad. Después queríamos ir a pasar un par de días a la casa de Laura, en la playa de La Manga. 


    Para mi fiesta nos arreglamos bastante, nos apetecía ponernos ropa bonita y salir a pasarlo bien esa noche. Habíamos quedado todas en casa de Lidia para cenar. Abel y Darío nos esperarían directamente en la discoteca.


    —Pásame la mayonesa —me pidió Lidia.


    Hicimos unas hamburguesas caseras, sin mucha parafernalia: un poco de tomate, lechuga, queso… y patatas fritas de bolsa. Nos apetecía ir a lo práctico y salía bien de precio. Estaba más bueno que alguna comida basura y no nos llevó casi nada prepararlo. Nos bebimos varias cervezas durante la cena, sobre todo yo, que no conducía y me apetecía coger el puntillo. Víctor estaba allí también —era su casa—, pero no se asustaba ya de vernos rajar y reír a diestro y siniestro.


    —Tía, no comas tan rápido, deja para los demás —le dije a Emma entre risas.


    —Joder, tengo hambre. Esta mañana no comí nada porque me tocó currar en la pizzería y no me dio tiempo, luego, me tomé solo un café sabiendo que vendría a cenar aquí y podría coger fuerzas para la noche.


    —Pues trabajando en la pizzería, no sé por qué no comes de ahí —pregunté a mi amiga.


    —Al final, le terminas cogiendo algo de manía. Al principio me aprovechaba del descuento de empleado, pero ahora nunca me apetece pizza.


    —Ya imagino. ¿Eso pasará también con los hombres? —pregunté—. Es decir, si nos terminamos cansando de algo cuando lo usamos mucho, por ejemplo, luego querremos cambiarlo por otra cosa, ¿no?


    —¡Uy! ¿Cuántas llevas, Sofi? Te estás poniendo muy filosófica —contestó Elsa.


    —¡Qué va! No ha bebido tanto, que la tengo controlada. Lo que pasa es que igual ha conocido a alguien y no nos lo ha contado aún —dijo Emma sonriendo al resto.


    —¡Oye, puede ser! Yo la veo muy sospechosa últimamente. Tanto evitar salir de fiesta y eso —comentó Laura.


    —Tías, era por los exámenes, joder. ¡Que tenía que estudiar! —respondí.


    —Ya, ya. No cuela. ¿Has conocido a algún macho? —preguntó Emma.


    —O a alguna hembra. Porque conociendo a esta loqui que se enrolla con todo lo que se menea, igual se cambia de acera el día menos pensado —comentó Lidia.


    —¡Ten amigas para esto! ¡¿Pero, cómo voy a ser lesbiana?! ¡Con lo que me gusta a mí un buen pene, ahí, tieso… pero ligeramente inclinado hacia un lado!


    Hice que todas se rieran, y añadí:


    —Aunque nunca se sabe oye, lo mismo un día me animo y lo pruebo, igual hasta me gusta —solté a carcajadas.


    Ya me notaba el alcohol. Y además, estaba algo nerviosa ante las preguntas de las cabronas de mis amigas, que habían conseguido recordarme a Mateo. Tras estar con él en marzo, había tenido un par de líos pero no llegaron a meter gol. Yo que nunca había tenido problemas para eso, y desde él…


    —Bueno, tú si quieres probar, no le pidas el favor a Emma, que luego se coge muchas confianzas y pretende meterte la lengua hasta la campanilla —soltó Laura sin dejar de sonreír.


    —¡Joder, que no me acuerdo! No sabía lo que estaba haciendo. Con todo lo que había bebido… Ya sabes que no me ha vuelto a pasar, nena —respondió ésta ante el ataque.


    —Tranquilidad, que Emma es como una hermana para mí. Con ella ni de refilón —dije, y me partí de risa solo de pensarlo. Me guiñó un ojo en respuesta a los sentimientos fraternales que nos profesábamos.


    Poco después me dieron unos regalitos que me habían comprado. Las «genias» que me conocían muy bien sonreían mientras me daban una bolsa en la que se apreciaba la marca de la tienda: Women'secret.


    —¡Ay! Muero. ¡Qué chulo! —dije al abrirlo y ver de qué se trataba. Era un conjunto de sujetador y culote brasileño con detalle de encaje en la cinturilla. Me encantaba ese tipo de braguita que deja la parte baja del culo al aire, con una pequeña tira tipo tanga. Las dos piezas tenían un estampado en varios colores—. ¡Me encanta chicas, muchas gracias!


    También abrí un paquete envuelto que contenía una camiseta negra con algunas tachuelas, me encantaba combinar el estilo roquero con vaqueros o faldas.


    —¡Otro acierto, churris! Gracias, de verdad.


    —¡Guay! Sabíamos que te gustaría —comentó Elsa.


    —Sí, veinte años ya, tía —soltó Laura que aún tenía los diecinueve.


    —¡Estamos en la mejor edad, joder! —Levanté mi vaso e insté con la mirada a que hicieran lo mismo para brindar conmigo.


    ¡La noche empezaba cojonudamente! Qué feliz era con mis amigas…


     


     


    Cuando llegamos al pub, dentro ya estaba animado y más que se iba a animar después. En casa de Lidia nos habíamos tomado las primeras copichuelas para que saliera más barato pero, yo fui directa a la barra al llegar porque acababa de leer un mensaje… de Mateo en mi móvil. Después de estar sin dar señales de vida me decía: «Feliz cumpleaños, espero que te lo pases bien». Mierda. Ignoré el mensaje, no quería que me notaran nada raro. Me propuse divertirme y eso hice. No dejé de bailar con las chicas y de reírme. Nos lo estábamos pasando genial. Perdí de vista a Emma, pero el resto estábamos bailando. Hasta que vi aparecer a Mateo con Dani a lo lejos. «¿Qué?» Me percaté de que Dani se quedaba hablando con otros amigos. ¿Entonces había sido una casualidad? No puede ser, Mateo me había localizado muy rápido, como si me buscara con la mirada, y ya me tenía a tiro. Cuando empezó a venir hacia mí no supe qué hacer, me quedé inmóvil. Por un momento se me pasó por la cabeza que fuera a hacer algún numerito. Aunque con lo que había bebido yo, igual sucedía al revés.


    —¿Qué haces aquí? —mascullé en su oído, sonriendo un poco por si alguien de nuestro grupo nos miraba.


    —Hola, hemos quedado con unos amigos —soltó como si nada.


    —¿Por casualidad? —pregunté, él sabía a qué me refería.


    —Sí, bueno, yo sabía que vendríais, se lo escuché a mi hermana, pero sí ha sido coincidencia que dijeran de venir aquí, lo juro.


    Me quedé callada, quería creerlo.


    —Bueno, ¡feliz cumpleaños! —Se acercó y me dio dos besos en las mejillas, haciendo que notara sus blanditos labios en mi piel—. Ahora puedo felicitarte en persona, no hagas caso al mensaje.


    —No, no pensaba hacerlo —dije, y al ver su cara de confusión, le cogí de la muñeca y me lo llevé a la zona de los baños. Recé para que Emma no estuviera por ahí y, cuando llegué, continué diciendo bajito y cerca de su oído—: Mateo, solo fue un polvo. Yo no creo en el amor ni en mierdas parecidas. No quiero una relación seria y menos contigo.


    —Sofi, tranquila. No te he sacado el tema. ¿Por qué estás tan a la defensiva? ¿No será que te has montado una película? ¿O es que quieres que pase? ¿Que vaya detrás tuya?


    —¡Déjate de gilipolleces!


    —Vale, vale. Pero me da que te está afectando más de lo que crees. ¿No dijiste: amigos?


    —Sí, claro. —Al decirle eso, no sé por qué pero sonrió.


    —Nunca te lo he dicho pero, desde que eres amiga de Emma, no te he podido sacar de la cabeza. Pero era un crío, ¿no? Vamos… soy, soy un inmaduro —soltó con retintín.


    —¿No me has sacado de la cabeza? —repetí para mis adentros más que para él—. ¿Todavía?


    —¡Uy! Perdona, he conjugado mal el verbo. No te “podía” sacar de mi cabeza: en pasado. Tú me ayudaste mucho con eso la última vez que nos vimos —añadió, y a pesar del significado de sus palabras, se acercó mucho para decirlo y noté su aliento en mi boca.


    «Este niño te va a volver loca, Sofi, o loca estabas ya y se lo vas a pegar tú como no te alejes.» Me hice un poco hacia atrás, no quería sentirlo tan cerca. ¿Es que ahora su estrategia sería la de hacerse el pasota? ¡Ay, Dios! Conmigo le funcionaba todo pero ya me encargaba yo de no demostrárselo.


    —Tu hermana está por aquí, me voy antes de que nos vea.


    —No quieres tener la tentación, ¿no? —soltó, y antes de que me diera tiempo a reaccionar, continuó—: Que termines bien la noche, yo acabo de empezarla.


    Y se acercó y me dio un pico en la boca, fugaz pero en la boca. ¿He dicho en la boca? Sí. ¿Pero qué coño…? ¿Dónde estaba el Mateo tímido de hace unos cuatro meses? Hasta le vi el cuerpo más de hombre. «¿Cuántas veces madura el cuerpo de un chico, joder? ¿Esto es una tortura china o qué?»


    —Me quiero ir a otro pub, aquí ya me aburro —dije al grupo.


    —¡Tú mandas! Vámonos y cambiamos de música —contestó Elsa.


    —Busca a Abel, creo que está con Emma —le pidió Lidia a Víctor.


    Cuando vi a Emma, no sabía dónde había estado y lo que menos me apetecía era tener que fingir delante de ella normalidad. Así que cuando me dijo que estaba cansada y que se iba a casa le guiñé un ojo para transmitirle cariño y que todo estaba «ok». Los demás nos fuimos de ese lugar a otro, yo para alejarme de Mateo principalmente. Lo cual conseguí pero solo físicamente.
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    H abía quedado con Emma en que pasaría a recogerme por mi casa en el coche de su madre para irnos a la playa. Me preparé la mochila con lo justo, total solo sería una noche y siendo verano la ropa ocupaba poco espacio. Ella había quedado con Abel ese día y me dejó antes en casa de Laura. Se unirían a nosotros por la noche.


    El día fue muy entretenido. Nos bañamos en la playa, tomamos el sol… Dimos un paseo Laura y yo, a solas y alejadas de las parejitas (Lidia/Víctor y Elsa/Darío), nos tumbamos un rato directamente en la arena, sin toalla mientras hacíamos toples. Tenía lo pechos blancos y, aunque justo antes me había echado protector solar, cogí algo de color en la marca que había dejado la parte de arriba del bikini.


    Nos llevamos empanadas y tapeo, y mucha bebida también. Lidia había preparado una tortilla de patatas que voló dejando el túper vacío en cinco minutos. Pasar el día en la playa da mucha hambre. 


    Teníamos una sombrilla, que sobre todo usaban los chicos. Nos dio tiempo a jugar a las cartas y casi me duermo de la relajación tras comer y por las cervezas.


    Por la tarde hicimos turnos para ducharnos y preparamos una cena ligera. Después nos emperifollamos bien y Emma tardó un siglo, estaría nerviosa por sus cosas. Intentamos sonsacarle entre todas pero no dio muchos detalles. Yo, solo podía reírme de verla ahí encerrada en una de las habitaciones arreglándose. La verdad, es que íbamos todas muy guapas.


    Esa noche no tenía la intención de buscar algún lío. Pero igual quería hacerlo para no acordarme del pico de Mateo en mi cumpleaños, sucedido tan solo hacía unos días. Me pilló por sorpresa porque con sus palabras se contradecía al besarme. Además, acababa de decirme que ya me había olvidado… y justo antes se había declarado. Eso no me pasó por alto, me había dicho que le gustaba desde el principio, desde que empecé mi amistad con su hermana, cosa que no sospeché para nada. En fin, una movida que tenía en la cabeza y que para mi desgracia no podía compartir con nadie. Porque ni siquiera me atreví a contárselo a cualquiera de las otras chicas por miedo a que la situación se volviera incómoda.


    Vino a cenar con nosotros un amigo de Abel, Leo, con el que después se iría a dormir. En casa de Laura ya no había más espacio y llevaban tiempo sin verse. De camino a las discotecas Laura y yo fuimos hablando con él, y pronto noté que había interés entre ambos.


    En el local, Emma hizo una de las suyas, se le había caído una pestaña postiza —enganchándosele en el flequillo generando una situación graciosa—, y nosotros nos partimos con ella. Se quitó la otra y como mi amiga es de las que saben reírse de una misma, terminó descojonada. Luego desapareció con Abel un rato. «¡Disfruta amigui!» Y como yo no dejaba de bailar con las chicas y estaba desinhibida, no dije que no a la invitación a una copa de un tío que se me acercó. No estaba nada mal, he de reconocerlo. Lo primero que pensé es: «con este maromo me olvido yo de todo», y eso intenté. Cuando llevaba medio cubata y me había cansado de que me contara parte de sus movidas, le corté para que dejara de hablar lanzándome a sus labios. No fueron los mejores besos de mi vida pero en ese momento era lo que necesitaba. Me puse cachonda, pero lo justo. Total, que cuando vi que ya era tarde, no le di más coba y volvimos a la casa. 


     


     


    Al día siguiente me dolía la cabeza y me tomé un paracetamol junto con una taza bien cargada de café. Me puse mis gafas de sol y aún en pijama me senté en la terraza con las chicas a intentar recuperarme de la resaca.


    —¿Tú, qué? —le preguntó Emma a Laura. Era obvio para todas que se refería a Leo.


    —Pues, he pasado una noche estupenda. No sé si tan buena como la tuya, pero interesante seguro —contestó.


    —Me alegro.


    —¿Y tú, loqui? —me preguntó Lidia.


    —Yo… ¡Me lo pasé genial! Aunque no recuerdo cómo se llamaba el chico —dije pensativa. Comenzaron a reír—. No, no os riais. ¿Qué más da como se llamara? Estuvo bien. Hoy ya no me interesa —añadí dando dos palmadas gesticulando: «finito», «kaput», «aquí paz y después gloria».


    Risas generales. Ellas creían que yo era una tía que no se preocupaba mucho y vivía según el carpe diem —que un poquito sí—, pero las cosas no son a veces como parecen. ¿Por qué trataba de ocultar una parte de mí?


    Mientras yo le daba vueltas a lo mío, Laura nos contó lo mucho que le había gustado Leo y luego Víctor apareció, saludó y se sentó en la silla de Elsa, ya que ésta iba a despertar a Darío. Yo ya me encontraba mejor y propuse:


    —Ahora, nos hacemos unos bocadillos y bajamos a la playa.


    Se cachondearon un poco de mí porque son unos capullos y nos pusimos en marcha.


    Estando en la playa cogí el móvil en busca de señales de vida de… «¡Deja de pensar en él!». Entonces Emma, que no dejaba de mirar el teléfono, escribir en él y estar atenta por si recibía notificaciones, hizo un chasquido con la lengua que llamó mi atención.


    —¿Pasa algo?


    —No, tía. Es mi hermano, me ha escrito para preguntarme qué tal y de paso me cuenta que él ha quedado con una chica por segunda vez. No suele contarme estas cosas, me ha dejado extrañada.


    «¿En serio, Mateo?»


    —¿Y qué más te dice? —pregunté quizá mostrando más interés de la cuenta.


    —No mucho, pero me da cosa ahora que lo veo salir más y, seguro teniendo rolletes, que dé con alguna que le haga daño. No quiero verlo sufrir por amor otra vez —respondió reflexiva.


    «Mierda».


    —¿Otra vez? —indagué intentando sonar casual.


    —Sí, creo que sobre… marzo lo vi decaído. Estuvo muy triste durante un tiempo. Luego al mes o así, de repente, algo sucedería porque cambió la actitud y empezó a salir más, y con diferentes chicas. Yo creo que tuvo su primer desengaño amoroso, pero como te decía, no es que me cuente mucho sobre estos temas.


    —Ah, entiendo. —Cambié de postura en la toalla y para que no se preocupara dije—: A Mateo se le ve espabilado. Además, seguro que antes de una relación estable, prueba de lo hay en el mercado. Veremos a ver si no es él quién rompe más de un corazón —dije sintiendo cómo se me encogía el estómago por sugerir que se hincharía a follar. Cosa que me provocaba algunos celos, y que pudiera ser un casanova… Algo que me dolía porque en el fondo también me sentía un poco su víctima. Qué jodida estaba. A veces se me olvidaba que la mala era yo. ¿Él qué había hecho mal? Pues eso: que me den y que haga lo que tenga que hacer.


    —Sí, igual tienes razón y se las apaña bien —afirmó, pero luego añadió—: Ahora, no quiero verlo igual. Mejor que no me entere quién lo hizo sufrir así, menuda tiparraca.


    «Joder, que cagada, Sofi. Tiene toda la pinta de que esa tiparraca eres tú». Si había alguna mínima posibilidad de que le contara a Emma lo de su hermano, que su primera vez fue conmigo y… NO. Ahora sí que no había opción a confesar por mi parte.


    —No le des más vueltas. Nadie se escapa de una desilusión —afirmé refiriéndome a los dos. A Mateo y a mí, porque en el fondo, yo también lo estaba pasado mal.


    Y después de esa conversación, algo en mi interior cambió. Dejé de sentirme una mierda por pensar en él más de la cuenta. Porque dejé de hacerlo. Me prohibí pensar si me gustaba o no y en lo que estaría haciendo. Y Mateo me lo puso fácil también, porque después de mi cumpleaños empezó a salir con chicas y dejó de escribirme.


    Y se distanció. Hasta que dejara de querer hacerlo…


    

  


  
     


     


     


     


     


    31 (junio 2017)


     


     


     


     


     


    C uando terminé de contarlo todo, juro que no sabía cómo descifrar la cara de Emma. Mateo, que me tenía al lado, en varios momentos me acariciaba la espalda o se tensaba según el momento de la historia, e incluso mientras tanto había traído bebidas para los tres.


    —¡Hostia puta, Sofi! ¿¿Desvirgaste a mi hermano?? ¡No sé si reírme de todo esto o gritarte o soltarte un sopapo!


    —Harías bien en hacer cualquiera de esas cosas. O todas a la vez, lo que haga que me perdones más rápidamente —contesté, tentando mi suerte por si no le hacía gracia.


    —¡Yo es que flipo! A ver, no te negaré que me jode que lo trataras como una gran cabrona. Pero por otra parte, entiendo que no estuvieras preparada para… él —puntualizó señalándolo con el tercio—. A ver, con dieciocho años sería un crío, si aún lo es un poco… —matizó riendo a su hermano—. ¡Pero, zorrón! ¿Pensaste que no podías contármelo? ¿Qué te daría de lado o algo? Joder, no sé que me cabrea más: que me lo ocultaras o que creyeras que tenías que mentirme.


    —Claro, ahora viéndolo con perspectiva… se ve diferente. Pero con la mentalidad que yo tenía aquellos años.


    —Y la de hace un año —agregó Mateo como puntillica.


    —¡Sí, vale! Que fui muy imbécil: eso ya lo sabemos todos. Ahora, ¿podemos correr un estúpido velo y mirar hacia delante?


    No pudieron evitar sonreír y, sin darme cuenta, se me empañaron los ojos de lágrimas. Los miré, eran tan parecidos en algunas cosas y tan diferentes en otras. Miré a mi amiga, la sentía como una hermana. Miré a Mateo, un amor de los que duelen en el pecho si no lo notaba respirar a mi lado. La felicidad me hizo emocionarme. Porque rodeada de esas dos personas, me sentí segura y fuerte, amada y respetada. Sentí que estaba en casa y no podía estar más agradecida.


    —Nena, pero ahora, ¿por qué lloras? —preguntó Emma desorientada.


    —Os tengo aquí, conmigo, y no puedo estar más feliz por ello. Sois mi familia. La que se elige. No creí que esto pudiera pasar y ahora no sabría vivir sin vosotros —gimoteé.


    Al oírme decir eso, Mateo chascó la lengua y me rodeó por el hombro con su brazo para atraerme a su pecho.


    —¡Serás pava! —exclamó Emma con cariño, y se levantó de la silla y se sentó a mi otro lado.


    Abrazada por Mateo, ella me cogió la mano, y añadió:


    —Yo no sé a él, pero a mí nunca me perderás. Independientemente de lo que pase con vosotros, me pido ser Suiza, soy terreno neutral.


    —¿Eso es que me perdonas? —suspiré.


    —¿Qué voy a hacer? ¿Echarte de mi vida? No estamos para perder a más gente por el camino. Te quiero y esto es una buena noticia. ¡Seremos cuñadas! ¡Alucino! —repuso más contenta.


    —Ya lo sois. ¿Verdad, Sofía? —aclaró Mateo.


    —Verdad. Mientras él esté dispuesto a aguantarme, somos cuñadas, nena —respondí mirando a Emma, pero apretando con mi otra mano el muslo de él.


    —¡Ay, Dios! ¿A él lo dejas llamarte Sofía? Esto es un no parar de sorprenderme.


    —Bueno, son… cosas nuestras —respondí con media sonrisa.


    —Por cierto, hermanita. ¿Tú piensas quedarte a dormir o…? Seguro que te está esperando Abel en su piso, ¿no?


    —¿Me estás echando de mi propia casa, «so capullo»? —inquirió, pero divertida.


    —A ver, esto ya está hablado, si quieres cotillear más con ella, mejor en otro momento. No lo sabes, pero el viernes cuando viniste y casi nos pillas… Después nos peleamos, porque aquí la señorita aún no era capaz de decirme lo loca que estaba por mí y, bueno, aún no nos hemos reconciliado como se merece.


    —¡Joder, qué asco! ¿Ahora voy a tener que aguantar estas mierdas? Pues que os cunda, me voy yo también a echar un polvo con mi novio. ¡Ale!


    Nos reímos todos, y añadió:


    —Pero ya hablaremos largo y tendido tú y yo, ¿eh?


    —Vale —contesté ilusionada.


     


     


    Un rato más tarde cuando nos quedamos a solas, yo, ya estaba más calmada y en una burbuja de bienestar. Me extrañé cuando al acercarme a los labios de Mateo, éste se echó hacia atrás, y me dijo:


    —Espera, vamos a cenar algo primero. Tienes que comer o lo mismo te desmayas mientras te la estoy metiendo.


    —¡Será posible! Yo me siento bien. —Pero me noté de pronto el estómago vacío. De nombrarlo me lo había recordado y la verdad es que tenía razón—. Vale, sí que tengo hambre. Pero de todo, de comida y de ti.


    Cenamos rápidamente un bocata y poco tardamos en meternos en la habitación.


    —Entonces… me quieres, me quieres muchísimo —susurró en mi oído mientras me sacaba por la cabeza el vestido que llevaba puesto.


    —Sí. Te quiero, tú siempre has sido ÉL. Con mayúsculas. Mi amor —respondí abriéndole los pantalones y bajándole todo.


    Se los terminó de quitar y nos tumbamos. No sentíamos prisa en ese instante. Teníamos todos los minutos del momento y ni esperábamos interrupciones ni debíamos ocultarnos de nadie.


    Tumbados de lado en la cama comenzamos a tocarnos mientras nos besábamos. Éramos como dos bestias salvajes recién domesticadas, dispuestas a disfrutar de nuestros cuerpos detenidamente. Alargamos todo lo que pudimos aquellas sensaciones. Cuando hizo que me corriera solo acariciando mi clítoris con sus dedos, aún, sintiendo el hormigueo, me coloqué encima de él. Me acerqué para llegar a sus labios y mis pechos se aplastaron contra el suyo. Llevó sus manos a mi culo y lo tocó, lo acarició. Soltó un bufido cuando notó que colocaba mi entrada estratégicamente encima de su punta. Mientras le besaba movía sutilmente mi cadera, para que sin ayuda de nuestras manos, entrara sola. Pero no terminaba de hacerlo y yo que me lo había tomado como un juego, tras notar su impaciencia, lo miré y le dije:


    —Si quisiera que estuviera dentro, ya la habría metido.


    Sonreí en su boca a la vez que le besaba. Noté su frustración en mi culo porque me apretó más fuerte y hasta noté su contención por dirigirme él. De pronto, sola, se abrió paso entre los pliegues y entró deseosa a mi cavidad. Eso hizo que soltáramos un gemido al unísono.


    Pero mi juego no había terminado. Con ganas de moverme pero ansiosa de darle más placer, comencé a dejarme caer despacio y sin llegar abajo del todo, repetí el proceso más rápido. Pero, de nuevo, sin llegar a metérmela entera. Eso lo desquició y lo excitó a partes iguales. Yo, yo me notaba tan húmeda que disfrutaban de ese sexo todos los poros de mi piel.


    —Cuidado, que se sale —me ronroneó.


    —Tranquilo —musité cerca de su nariz.


    Y me lo comí. Y me lo follé. Y nos corrimos.


    

  


  
     


     


     


     


     


    32 (julio 2017)


     


     


     


     


     


    M ateo me puso el plato delante. Éste contenía unos macarrones con carne y tomate que acababa de preparar para comer. Nos habíamos sentado en la pequeña mesa de la cocina un sábado de finales de junio y del calor que hacía habíamos colocamos un ventilador enfocándonos. Tenía unas vistas impresionantes de mi chico prácticamente desnudo por las altas temperaturas de esa época del año.


    —No sé por qué no enciendes el aire acondicionado un poco, Sofi.


    —Porque si lo hago seguro que te pones la camiseta —solté guasona—. No, en serio. Es que me sienta fatal. Se me reseca la garganta y comienzo a toser como una loca. Pero un ratito podemos ponerlo, vale.


    Apagué el ventilador, que solo movía aire caliente y de poco más servía y encendí el aparato centralizado para que refrescara la casa. Aun así, lo puse a 26 grados porque tenía mucha potencia y si no la casa se convertiría en un iglú. Cuando me senté de nuevo para seguir con la comida vi que Mateo tenía un gesto serio.


    —¿Qué pasa? Enseguida dejarás de cocerte…


    —No, no es eso. ¿En tres días tienes las fotos con Gonzalo, no?


    —Sí. Pero me ha dicho que son en el hotel de aquí al lado, a veinte minutos andado. En la azotea tienen una zona espectacular para las fotos y por la altura supongo que aprovecharán también el paisaje de fondo. Me ha pasado un mail con los detalles y me llevaré algunos outfits en la línea de lo que van buscando. Además, vendrá una chica con más prendas para complementar.


    —¿La marca de joyas es tan conocida?


    —No a nivel mundial pero sí que lo está petando en España. Se ha viralizado porque una famosa los empezó a usar y subieron las ventas y los seguidores en redes como la espuma.


    —Ah —soltó escueto.


    —Además, la marca es de dos chicas emprendedoras que empezaron casi sin recursos y con muchas ganas de hacer algo diferente. Son buenas. Es un honor que me hayan querido para las fotos.


    —Seguramente Gonzalo te supo vender bien.


    —¿Enserio?


    —No, a ver, cielo, que tú lo vales, no me malinterpretes. Me refiero a que seguro que él hizo lo posible para que fueras tú… por pasar más tiempo contigo o yo que sé.


    —Pero, ¿cómo te explico que eso está ya superado? No tienes de qué preocuparte. Ni por mi parte ni por la suya. Ya le he dejado caer en más de una ocasión que si le dije que sí era para hacer algo meramente profesional y que no volviera a ponerme en una situación comprometida.


    —Vale, vale. Confío en ti —contestó, pero no me sonó muy convencido.


    Tenía muchas ganas de hacer aquello por ver los resultados. Sobre todo ver qué acogida tenía y, como ya tenía el visto bueno de la marca, poder usar luego las mejores fotos para mis perfiles de redes.


    Emma y yo hablamos a los pocos días de mi confesión. Aún alucinaba de que eso hubiera pasado sin que le contara nada o sin que ella percibiera algo en su hermano o en mí. No puedo decir que no se sintiera traicionada. Me reveló que un poco puñalada sí había sido pero sobre todo porque a ella le hubiera gustado que a pesar de tratarse de su hermano, no diera por hecho que escogería bandos. Es decir, nos quería a los dos y aunque él fuera hermano de sangre, a mí me tenía amor fraternal igualmente. Vio el arrepentimiento en mis ojos y, ella que es de las personas con mejor corazón que conozco, me perdonó.


    Esa noche habíamos quedado con ella y Abel para cenar y tomarnos unas copas en algún pub del centro para celebrar mi cumpleaños. Ya había menos gente por la ciudad ya que, como suele pasar en esas fechas, la capital quedaba medio vacía y se podía salir más a gusto, con menos aglomeraciones.


    —¡Ay, joder! Qué raro se me hace aún veros así —soltó Emma tras ver cómo Mateo me pasaba el brazo por encima de los hombros y me besaba en los labios cuando yo le sonreí.


    Nos habíamos sentado en una mesa para cuatro y yo la tenía justo delante.


    —Cariñico, déjalos. Mateo aún no me ha lanzado todavía la típica amenaza de hermano de “si le haces daño te reviento”. Y supongo que ganas no le han faltado —comentó Abel divertido.


    —Cuñado, no tientes tu suerte que aún estoy a tiempo —dispuso éste haciéndose el duro y pasando un dedo por el cuchillo de la mesa.


    —¡Pero cabrón, encima que intercedo por ti! —bufó Abel, y se rieron al unísono.


    —Nena, más te vale que te acostumbres pronto. Ahora que no tengo que esconderme de nadie no me voy a cortar un pelo.


    —¡Madre de dios! Conociéndote… ¿No te doy nada de pena? ¡Piensa que para mí él es un tío totalmente asexuado! No me entra en la cabeza que te ponga…


    —¡Oye! Podría decir lo mismo. Pero mejor me callo —contestó Mateo.


    Soltamos algunas carcajadas.


    —Pues, todavía se puede poner peor. Si esto fuera una competición puedo lanzar al aire la pregunta: ¿qué pareja creéis que folla más? Sin duda os ganamos de calle.


    —¡¡Joder, Sofi!! —soltaron al unísono los dos hermanos de la mesa.


    Abel y yo nos partíamos. Le lancé una mirada que captó al instante, y dijo haciendo alusión a Emma:


    —No sé yo, ¿eh? Mira que aquí donde la veis, en la intimidad es bastante fogosa.


    —Pero… —Empezó a decir avergonzada Emma repasando a Mateo y luego a Abel (ambos sonreían)—. ¡Será posible! Vosotros dos sois un peligro —añadió refiriéndose a su novio y a mí.


    —Déjalos hermanita, luego se lo explicamos en privado —zanjó Mateo que había entrado al juego.


    —No, si ya está visto que a partir de ahora Abel ya no tendrá que controlarse delante de ti. Normalicemos cuanto antes, claro que sí —puntualizó divertida.


    —¡Qué ascazo! Un respeto, ¡por favor! —contestó Mateo haciéndose el ofendido.


    —Venga, ¡ahora los tres! Cómo os gustan las coñas conmigo.


    —Lo que sí me deja alucinado es que Sofi y yo hayamos terminado siendo cuñados. Eso no lo habría visto venir ni en un millón de años —comentó el novio de mi amiga.


    —Ya te digo —afirmó Emma.


    —Bueno, capullín, es lo que te ha tocado. Cosas de la vida —declaré.


    —Sí, ahora me toca apechugar. Siempre asumí que Emma y tú ibais en un pack, pero encima ahora somos familia ya con papeles —dijo Abel fingiendo pesar.


    —Eh, que aquí nadie se ha casado aún —se quejó Emma.


    Y nos miramos todos serios durante un segundo, acto seguido soltamos unas carcajadas que se oyeron en todo el local.


     


     


     


    En el pub nos tomamos un par de rondas y Emma y yo bailamos un rato mientras los chicos hablaban. Pudimos atraerlos a la pista gracias a un ligero magreo y con la promesa en los labios de continuar más adelante cada pareja en su piso. Esa noche se palpó que hacíamos un buen equipo y relajamos tensiones. Abel se soltó delante de Mateo y hasta Emma ya no ponía caras o miraba para otro lado al vernos a nosotros más cariñosos de lo aceptable socialmente en público.


     


     


    En casa, Mateo me dio su regalo. Al dármelo noté que pesaba mucho y no adiviné de qué podría tratarse. Y resulta que eran… unas piedras. Sí, tres piedras pulidas de un gris perla muy bonito y una encima de otra, de mayor a menor tamaño desde la base hacia arriba.


    —Como tú solo hay una. Son dos veces las que tropecé contigo. Y a la tercera va la oportunidad que he esperado desde hace tantos años, cielo.


    —¡Ay, qué bonitas! Me gusta mucho, Mateo. ¡Gracias! Como pisa papeles o de decoración son preciosas.


    Además, me dio un sobre. Al abrirlo vi que había una tarjetita con un regalo digital. Un curso de edición fotográfica que hacía unas semanas le había mencionado que quería comprar por lo interesante que me parecía para mi trabajo. Le di las gracias de todas las formas posibles que se me ocurrió y nos quedamos dormidos.


    

  


  
     


     


     


     


     


    33


     


     


     


     


     


    H abía preparado todo lo que pensaba que me vendría bien para la sesión de fotos. De hecho, había metido en la maleta más cosas de las necesarias «por si acaso». Era martes y Mateo ya estaría en el trabajo esa mañana. Le mandé un mensaje de buenos días tranquilizador sabiendo que le daría vueltas a mi reunión con Gonzalo. A las nueve ya estaba en la peluquería y como quería ondas sencillas no tardó mucho. Cogí los bártulos y aunque habíamos quedado en el hotel a las diez cuando llegué, incluso habiéndolo hecho diez minutos antes, él ya estaba allí. Me saludó en la puerta del hotel rápidamente y me dijo que lo tenía todo preparado. Si que se había dado prisa.


    —¿Quieres un café antes? —preguntó bastante tranquilo.


    —No, ya me he tomado uno en casa.


    —Vale, pues subamos a la habitación para que empieces a cambiarte.


    —Ah. ¿Han reservado una habitación del hotel solo para cambiarme? Pensaba que lo haría en los baños públicos del hall.


    —No. Hay que hacer algunas fotos en la habitación también —contestó como si nada.


    —¿Pero, no las ibas a hacer en la azotea?


    —Quieren varios escenarios. Haremos en diferentes estancias —sentenció.


    Bueno, todo parecía normal. No quería preocuparme sin motivo.


    —Las de arriba las haremos cerca del medio día para que el sol esté en lo más alto.


    —Uf, espero saber hacerlo. Qué nervios.


    —Tranquila, no serán muy diferentes a las fotos que te hacía antes. Las que tú me pedías o las que te hacía por placer cuando salíamos.


    Parecía frío al decirlo, eso hizo que me confiara. Aunque no debería haberlo hecho. Abrió la puerta de la habitación y al pasar vi que no había nadie más allí.


    —¿Dónde está la chica que dijiste que te ayudaría?


    —Vino conmigo a las nueve, dejamos las cosas y me ayudó a prepararlo todo para cuando vinieras. Pero no me hace falta que se quede. Así tendremos más intimidad y seguro que no te pones más nerviosa. Tú, relájate.


    Precisamente tuvo el efecto contrario y me inquieté más al saber que estaríamos solos todo el rato. Ya le había cazado en la primera.


    —Dijiste que no estaríamos solos en la sesión.


    —¿Qué problema puede haber, Sofi? Acaso necesitas ayuda para cambiarte y esas cosas? —preguntó con una sonrisa de lado.


    —No, claro que no. Puedo yo sola —respondí, pero sabía que lo que intentaba era desviar la conversación para que no me enfadara por mentir.


    Encima de la gran cama de dos por dos había varias cajitas abiertas con las joyas. En acero, oro blanco, oro rosado y dorado. Algunas con pedrería y otras con formas geométricas. A cuál más bonita que la de al lado. Había collares, anillos, pendientes y pulseras. Un popurrí perfecto y precioso. Gonzalo me dijo que entre él y la marca habían asignado el vestuario a cada conjunto de joyas. Yo no pensaba que lo fueran a tener todo tan estudiado porque no me dio tantos detalles en el mail.


    Cogí el pantalón corto de traje de sastre con la blazer a juego, ambas prendas en rosa pastel. Debajo llevaría una camiseta de licra en blanco y acompañé el look con unas zapatillas totalmente blancas y con algo de plataforma de la marca Adidas. Querían ver el estilo milenial del momento. Entré al baño para cambiarme y me sorprendió ver que aquella estancia era más grande de lo habitual y casi en medio resaltaba una bañera exenta o isla. «¡Qué pasada! ¡Cómo debe molar darse un baño relajante ahí!», pensé.


    Me retoqué el maquillaje, el pelo y me coloqué los complementos que me pasó Gonzalo antes de salir. Sin mucha dilación bajamos a la recepción del hotel. Estaba asombrada con el despliegue de la marca reservando la habitación. Además, les habría costado lo suyo conseguir el permiso para hacer las fotos en el hall y en la azotea. Estaba emocionada. Pero intenté disimular. Tenía que concentrarme en hacer lo que Gonzalo me pidiera para que las fotos salieran bien. Tiró algunas sentada en un butacón precioso, grande y señorial pero con un toque moderno, con patas de madera y de piel marrón. Lo mejor del reportaje era que no debía mirar a la cámara. Normalmente en los reportajes que me hacía él era así: sin centrar la mirada en el objetivo a cambio debía salir dubitativa, reflexiva, centrada en otro objeto… Pero nunca mirando a la cámara. Eso para mí lo hacía más fácil a pesar de tener que hacer las expresiones. Igual es que me había acostumbrado a que me hiciera ese tipo de fotos y ya me salía natural.


    Cuando volvimos a la habitación para cambiarme de ropa y de complementos yo ya estaba relajada y no tenía miedo de que pudiera surgir algún conflicto entre nosotros. Otro error por mi parte.


    Me coloqué un vestido camel que quedaba justo por la rodilla. Era, además, entallado a la cintura y con manga corta. Fui a ponerme las sandalias, pero él indicó:


    —Quédate descalza. Las fotos con este vestido las vamos a hacer en la cama.


    —¿En la cama? No se me verán los pies entonces.


    —No, túmbate —dispuso.


    Ya me había terminado de poner la última pulsera y por un momento dudé. Y lo vi descalzarse. «Joder, puta sesión. Qué ganas de que termine ya»


    —Me subiré para hacerlas desde arriba. Échate y ahora recolocamos la ropa, el pelo y las joyas.


    Estoy segura de que notó mi incomodidad porque añadió:


    —Las fotos que llevamos hasta ahora están genial, sigamos así, ¿vale? 


    —Vale. Pero entiende que estoy algo incómoda —dejé caer.


    —¿Por mí? Sofi, hemos estado meses juntos. No entiendo por qué ahora me tratas como si fuera un extraño. Hemos follado infinidad de veces ¿y ahora me vienes con remilgos?


    —Eso ha estado fuera de lugar —espeté.


    —Lo siento, pero no sé qué te pasa conmigo. Pensaba que sabrías que esta es una oportunidad de la hostia y que no podemos cagarla, ni tu ni yo.


    —Sí, vale. En eso tienes razón. Aunque una cosa no quita la otra.


    —Anda, vamos a seguir, porfa —finalizó.


    Cuando me tumbé boca arriba yo misma intenté colocar el vestido, bajarlo para tapar mis muslos y ahuecar mi pelo. Arrodillado en la cama él se acercó y centrándose en el collar lo bajó ya que se había movido de sitio hacia los hombros. Para dejarlo en su sitio pasó la uña de su dedo índice innecesariamente por mi pecho para bajar la piedra engarzada lo más cerca del comienzo de mi escote.


    —Gonzalo, tú dime qué muevo de las joyas o lo demás y yo lo haré, ¿vale?


    —Funciona mejor si lo hago yo directamente —soltó restándole importancia.


    Su actitud me contrariaba. Era frío, distante y seco pero a su vez notaba que se arrimaba de una manera que era fácilmente evitable. Se acercó lo suficiente como para que notara el aire que salía de su nariz en mi cara cuando quiso retocarme unos mechones de pelo abierto sobre la colcha blanca de la cama.


    «Joder, una y no más. Ni de puta coña hago más reportajes con él» 


    —Así, mira al techo pero no a mí —ordenó dándome instrucciones—. Gira un poco el mentón hacia la izquierda.


    Revoloteó a mi alrededor e incluso puso sus pies junto a mis caderas. La situación era surrealista, los dos en esa cama XL, yo entre sus piernas… En fin, a ver cómo le contaba eso a Mateo suavizándolo, para que viera que, a pesar de ser una situación incómoda, no había pasado nada. Cuando vio que ya tenía todas las fotos que quería se bajó, recogió el panel de luz, y me dijo:


    —Vamos a la azotea que se nos pasa la hora.


    Cada vez estaba más estresada y con ganas de que aquello terminara. Me disponía a entrar en el baño cuando me tendió una bolsa, y añadió:


    —Toma, ponte debajo del vestido camisero blanco este bikini.


    —¿Bikini? —contesté extrañada.


    —Sí, arriba tienen piscina y estamos en julio. Las dueñas de la marca pensaron que sería genial hacer unas fotos dentro de la piscina.


    —Pero, ¿por qué no me has avisado? ¿Y si no me parece bien?


    —Si lo dices por salir en bikini en las fotos, tranquila que no se te verá mucho más que del escote hacia arriba. Estarás dentro del agua.


    —¿Y el peinado? ¿Me tengo que mojar entera?


    —A ver Sofi, quieren fotos naturales… dentro de los escenarios que hemos elegido. Como ves el más formal ha sido el del sillón de abajo. Las demás son frescas inspiradas por la filosofía de la marca. Tú déjate guiar que el resultado va a ser una maravilla.


    Cogí de mala gana la bolsa. Había acertado en la talla del bikini. Era negro y para nada feo. Cada euro que me iban a pagar por hacer aquello estaba bien pagado, que además no era mucho. Pero sí que era una oportunidad buenísima para mi trabajo como influencer. Me convencí a mí misma de que aquello estaba bien e hice lo que me dijo Gonzalo.


    Las vistas desde la zona chill out con parte de suelo laminado y otra de césped artificial eran preciosas. Me senté en uno de los puf pera de polipiel blancos que había alrededor de la piscina y tiró algunas fotos. La gama de colores del mobiliario y la ropa había sido elegida especialmente para que resaltaran las joyas, y sinceramente creía que habían sido todo un acierto. También fotografió mis brazos cruzados en la barandilla de cristal. Y llegó el momento piscina. Una chica del personal del hotel se había encargado de despejarnos una esquina y, sin clientes que estorbaran en las fotos, disponíamos de solo unos minutos para hacerlas en esa zona.


    Me quité las sandalias y la gran camisa y no quise fijarme mucho en la expresión de mi ex porque yo no quería cogerme más cabreo del que llevaba. Ya anteriormente me había incomodado con sus repasos cuando fui a recoger las fotos a su trabajo y no me apetecía volver a sentirme igual. Por ello, me metí rápidamente en la piscina y hacía tanto calor que lo agradecí. Me pidió que me hiciera un moño alto porque quería comprobar como quedaban así de naturales y después que me sumergiera para mojarme el pelo. Ahí me hizo varias capturas apoyada en el borde, destacando los pendientes, anillos y pulseras. Se aseguró de que no me había estropeado el maquillaje en los ojos y dada por finalizada la sesión en la azotea me dijo:


    —Vamos a la habitación y vístete que las jefas nos invitan a comer en restaurante del hotel.


    —¿Y eso? Tampoco me has avisado, joder Gonzalo. Quería ir terminando ya…


    —¿Tienes prisa, Sofi? El reportaje no tiene desperdicio y tras cederte los derechos de algunas fotos para que las uses tú también no creo que tengas de qué quejarte.


    —Vale, vale. Comeremos con ellas. Por un lado me da curiosidad conocerlas.


    Y volví a la habitación con la sensación de que el peligro ya había pasado y que sería más fácil. De nuevo otro fallo mío.


    —¿Vamos recogiendo todo? —pregunté al entrar.


    —No, aún no hemos terminado. Faltan las últimas. Las hacemos después de comer.


    —Pero ya hemos usado todos los looks que habíamos preparado.


    —Es que para las ultimas fotos no hace falta ropa —soltó, así si más.


    —¡¿Qué?! —exclamé sobresaltada.


    —Tranquila mujer, que no se te verá nada.


    —Explícate mejor.


    —Habíamos reservado precisamente este tipo de habitación por las bañeras que tienen. ¿La has visto? Bonita, ¿eh?


    —¿Me estás diciendo que me vas a hacer fotos metida en la bañera?


    —Sí, pero con mucha espuma, no se verá nada… que no queramos que se vea. Las joyas sí, obviamente.


    —No. No Gonzalo, piensa en otra cosa, otro sitio —exigí.


    —Imposible. Quieren esas en el reportaje —dijo tajante.


    —Pues no me parece bien que no me lo comentaras de antemano.


    —¿Qué diferencia habría? Si hay que hacerlas hay que hacerlas. No se verá nada. No quieren tetas en las fotos, Sofi, quieren que se luzcan sus complementos. ¿Sabes que son los protagonistas del reportaje, no tú, no?


    —Claro que lo sé. Pero tendría que haberlo sabido —musité pensativa.


    —Ahora lo sabes. Venga, que nos esperan en el restaurante —apremió.


    En el ascensor cogí el móvil por primera vez en toda la mañana para ver si tenía algún mensaje importante. Vi uno de mi chico.


    Mateo:


    Hola, cielo. Espero que todo bien. No te preocupes por mí. Le he dado vueltas e imagino que solo son unas cuantas fotos con diferente ropa y listo. No tengo de qué preocuparme. Cuando puedas me escribes para ver qué tal te ha ido y si quieres luego nos vemos un rato.


     


    Iba a contestarle pero tenía a Gonzalo echándome miraditas de reojo y no me engañaba, se veía interesado en saber qué llamaba mi atención.


    —¿Es Mateo? —soltó mirando al panel de botones.


    «What the fuck?! Pero si yo aún no le he contado nada».


    —¿Perdona? ¿Qué has dicho?


    —Que si el que te ha escrito es Mateo. Tu sonrisilla mientras leías el mensaje me ha tocado un poco los cojones, pero supongo que es cuestión de acostumbrarme.


    —Pero… ¿Tú sabes…?


    —Desde hace un tiempo. Esperaba que me lo contaras tú por deferencia al menos, pero visto lo visto… ni por esas.


    Y no me dio tiempo a replicar ni a ofenderme por sus palabras ya que las puertas del ascensor se plegaron y él, con paso firme, puso rumbo a la mesa donde nos esperaban.


    «Me cago en todo lo cagable».


    La comida con las empresarias fue de maravilla por la parte que le concernía a ellas e incómoda en cuanto a Gonzalo. Éstas apenas me sacaban cinco o seis años de diferencia. Me sorprendió el amor que transmitían hacia sus preciosos abalorios, para ellas eran como hijos. Creaciones propias e inspiradas en momentos de sus vidas. Gonzalo se llevó el portátil e introduciendo la tarjeta de memoria en él ojeamos la sesión. Ellas estaban encantadas con el trabajo realizado y eso que aún estaban sin retocar.


    —Faltan tirar las de la bañera isla y listo —concluyó Gonzalo a mi lado.


    —Son preciosas. Nos alegramos un montón de haberos elegido para el reportaje. Estas fotos nos servirán para una buena campaña de marketing, para la web, para publicidad… —comentó una de las creadoras.


    —Sí. Nos ha encantado cómo has captado la naturalidad de Sofi. Que no siendo modelo profesional es muy bonita y súper fotogénica. Eso es justo lo que buscábamos. En ella destacan y hacen una combinación seductora. Estoy deseando ver cómo quedan las de la bañera. Tuviste una idea genial Gonzalo —añadió la otra.


    «Yo lo mato, joder. ¿Idea suya? Para ponerme en un aprieto total. De puta madre».


    —Sí, el concepto traspasará la pantalla. Vuestras joyas son casuales, provocativas, atemporales y naturales, como el cuerpo desnudo de una mujer —afirmó con seguridad.


    Al oírle decir eso me giré y obviando que estaban delante las que nos iban a pagar, solté:


    —No me meteré a la bañera desnuda, lo sabes, ¿no?


    —Bueno, la parte de abajo puedes llevarla pero la de arriba… Ten en cuenta que para el collar más largo queremos que se luzca en la foto desde la espalda. Por delante llega casi al ombligo.


    —Pues se hace de otra forma —atajé.


    —Sofi, si no te sientes cómoda… Aunque, realmente la idea nos gusta mucho. —Las dos me miraron con ojitos de súplica.


    —Bueno, vale. No creo que se vea mucho. Probaremos a ver cómo quedan —contesté.


    —Seguro que geniales —sentenció Gonzalo a mi lado triunfal.


    Tenía que hablar con él porque no entendía cómo era posible que se hubiera enterado de que salía con Mateo. Y lo hice cuando nos despedimos de ellas para terminar con la sesión de shooting. Esperé a estar dentro de la habitación para hablar:


    —Mira, no me largo porque me acabo de comprometer con ellas a hacer esas últimas fotos, pero… me iría Gonzalo.


    —¿Por? ¿No sabes cómo le vas a explicar al amor de tu vida cómo te ha ido el día con tu ex?


    —¿Pero qué me estas contando? ¡A ti se te ha ido la puta cabeza! Hoy no ha pasado nada contigo que no sea laboral y a ti ya no te importa nada de mi vida privada.


    —Está claro. Desde que te pillé por casualidad esa noche en el bar de al lado de tu casa besándolo vi que me habías dejado al margen. No obstante, la tarde que fui para darte la noticia de este contrato, quise verificar del todo que ya no quedaba nada entre nosotros. Y luego me lo puso a huevo cuando llegó por sorpresa.


    —¿Lo sabías estando allí? —dije sin salir de mi asombro.


    —Sí. La verdad es que hilando fino hasta pensé que hasta me habías puesto los cuernos con él. Pero ni siquiera me apetece que me lo confirmes. Con ver la cara que puso cuando te di el pico antes de irme de tu casa, mereció la pena.


    —¡Madre mía! —rugí—. ¡Gonzalo! ¿Cómo puedes pensar que te fui infiel? No. No lo fui. Pero… a estas alturas, me da igual lo que pienses. Vamos a hacer las putas fotos que me quiero ir.


    —Eso. No vaya a ser que se preocupe y venga a buscarte. No tengo ningunas ganas de verle el carteo. Con encontrarme tu publicación de amor y la historia esa en la que te etiquetó la influencer donde salíais ya tuve suficiente.


    —Estoy flipando lo más grande contigo. ¿Para qué coño me traes a aquí si estás tan resentido?


    —Porque una cosa no quita la otra. Y déjame decirte que este trabajo es muy importante para mí, sabía que ellas quedarían encantadas con nosotros. Ahora, no pensaba que terminaría cabreándome tanto.


    —¿Cabreado tú? ¡¡Válgame dios, qué contrariedad!! Hasta el toto estoy yo de oírte hablar. No sigas por ahí porque no tienes razón. —Aspiré y solté el aire cerrando los ojos para calmarme—. Gonzalo, escúchame. Salimos unos meses, lo pasamos bien y tuvimos algo bonito… pero no me enamoré de ti. Acabamos sin dramas y ¿no crees que lo mejor es que cada uno siga con su vida y ya está?


    —Si, todo eso que dices suena fenomenal pero el daño está hecho, Sofi. Yo si me enamoré, ¿sabes? Como un gilipollas —agregó caminando por la habitación.


    Al oírle decir eso me sentí mal por él. Pero la vida es así, no se manda en el corazón. Ahora lo sabía.


    —No quiero seguir hablando del tema. Hazme las fotos y terminemos.


    Fui al baño y me desnudé. Volví a ponerme la braguita del bikini que aún seguía mojada y me coloqué el albornoz encima. Abrí el grifo del agua para que saliera templada y puse el tapón. Gonzalo tocó la puerta, y dijo:


    —Échale el jabón ya que vaya haciendo la espuma que necesitamos y abre cuando estés lista que tengo aquí el collar y demás cosas.


    Oírle me puso nerviosa, no quería que entrara pero no tenía más remedio. Entonces, caí que no había contestado el mensaje de wasap de Mateo que había mandado antes del mediodía. Había estado tan incómoda y quería terminar tan rápido que ni había caído en hacerlo. «Mierda Sofi, te has dejado el móvil encima de la cama». Abrí la puerta para ir a cogerlo.


    —Puedes pasar, haz las pruebas de luz o eso que haces con la cámara.


    Cogí el móvil, y escribí:


    Yo:


    ¡Hola! Perdona que no te contestara antes. Nos han invitado a comer en el restaurante del hotel las dueñas de la marca. Me queda nada para irme.


     


    Dejé el teléfono en la mesita más cercana y entré en el cuarto de baño. Era grande pero aun así no me gustaba estar ahí con Gonzalo. Había suficiente agua y espuma para hacer las tomas, así que le pedí que saliera para meterme en la bañera. No puso problemas. Diría que tardó más de la cuenta cuando le avisé de que ya estaba preparada. Había atraído mucha espuma hacia mí para taparme los pechos. Cuando llegó su rostro no cambió. Seguíamos enfadados y se notaba que queríamos dar por zanjado el día. Lo que no me esperaba era la sucesión de cosas que pasaron después.


    —A ver, déjame que te coloque bien el collar —comentó acercándose.


    —Tócame lo justo, te lo pido por favor, Gonzalo.


    Y eso hizo. Ahí no pude quejarme, porque se limitó a recolocar las piezas sobre mí lo más recatadamente posible. Pero en su cara veía a cada minuto que pasaba cómo se iba soltando y diría que hasta disfrutaba del momento. Miraba el reloj de vez en cuando y sonreía a medio lado al hacerlo. El agua de la bañera empezó a enfriarse y a pesar de ser julio como en la habitación estaba puesto el aire acondicionado, me dio frío y le metí prisa para que terminara.


    —Voy. Yo creo que esto estaría ya. Tranquila que no se te ve nada que no deba. Y yo tampoco he visto nada.


    —Vale. Vete fuera que pueda salir de la bañera —solté deseosa por irme.


    —¿Sabes? Hoy he pasado un calor tremendo. Creo que antes de irme me voy a refrescar aquí —añadió, señalando al lateral donde estaba una de esas duchas en la que caben dos personas con teléfono con sistema de lluvia.


    —Haz lo que quieras pero cuando yo me vaya. Por favor. Sal —le ordené. Entonces vi que se quitaba la camiseta sin salir ni esperar a que lo hiciera yo—. ¿Qué haces? Espera a que salga Gonzalo.


    —Ya voy, ya voy. No es algo que no hayas visto antes —matizó dejándome sola. Pero no cerró la puerta del baño.


    «Me cago en tu estirpe, tío».


    Y alguien llamó desde el pasillo. ¿Quién podría ser? Me levanté rápidamente para ponerme el albornoz y cerrar cuando escuché decir a Gonzalo que abría él. A lo que, justo, mientras me encerraba le oí decir:


    —¡Hombre! ¡Mateo!
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    S e me congeló la sangre y se me paró el corazón. Todo junto.


    —Pasa, pasa. ¿Qué haces tú aquí, tío? Nos pillas… terminando.


    En vez de encerrarme salí a recibirlo sin darme cuenta de la estampa con la que se encontraría. Conmigo al lado de Gonzalo. Yo semidesnuda en albornoz y él desnudo de cintura para arriba. Pasaba sus ojos de Gonzalo a mí y vuelta. Ninguno sabía qué decir hasta que el de mi lado rompió el silencio:


    —¿No es lo que parece? —puntualizó ladino, levantando un poco las manos y sonriéndole a Mateo. El cual, mohíno, no sabía a quién dirigirse.


    —¡¡¿Pero, tú estás tonto?!! ¡¡Claro que no es lo que parece!! —bramé—.  Mateo, no lo es —confesé frustrada.


    Éste, sin decir ni media se acercó a mí. Con furia en los ojos, para qué negármelo. Levantó el brazo y llevó su mano al cuello de mi albornoz. Lo bajó dejándome gran parte de hombro al descubierto. Yo tuve que sujetar la tela en el pecho para que no siguiera bajándolo y quedó patente que no llevaba ropa en esa zona. Miró la cama que estaba removida de cuando habíamos hecho las fotos ahí. Miró a Gonzalo que sonreía. Miró la ropa tirada por el lugar. Miró mi pelo mojado, mis pies descalzos… Y no miró nada más. Se dio media vuelta y se fue directo a la salida.


    —Espera. Espérame Mateo. Deja que me vista y nos vamos juntos.


    Pero no se paró. Le perseguí y salí al pasillo. Iba directo al ascensor.


    —Mateo, solo hemos hecho el reportaje. Las últimas fotos había que hacerlas desde la bañera.


    Ni me miró. Hizo ejercicio de contención y no dijo ni una palabra mientras esperaba a que se abrieran las puertas del ascensor.


    —¿Me oyes? No ha pasado nada. Cualquier cosa que te imagines no ha sucedido. Solo fotos. ¡Escúchame! —supliqué.


    Le cogí del brazo pero se soltó de mi mano dando un tirón. Me sujetaba el albornoz por el pecho cerrándolo hasta el cuello y creí que la impotencia me ahogaba. Su manera de ignorarme me aplastaba los pulmones.


    —No te vayas, ni se te ocurra irte. ¡¡Mírame!! —Mi ruego llegó al límite cuando se metió en el ascensor y pulsó el botón para bajar—. ¿Cómo puedes pensar eso de mí? ¡Qué bonito! —solté antes de que las puertas se desplegaran. De pronto me sentí fuera de todo raciocinio. No había hecho nada malo. Lo que estaba haciendo era de todo menos amarme bien—. Si te vas sin entender que no ha pasado nada… ¡Qué te jodan!


    Y las puertas se cerraron del todo justo cuando acabó mi frase. Él no me miró en ningún momento. Me encaré hacia la habitación. La puerta estaba cerrada, llamé golpeando fuertemente varias veces. Y me abrió un taimado Gonzalo envuelto en una toalla por la cadera.


    —Justo iba a meterme en la ducha. Pasa y te vistes mientras yo estoy en el baño, si quieres.


    —¡¡¿Qué has hecho?!! ¡¿Le has avisado tú?! —pregunté empujándolo para que me dejara pasar. Comencé a recoger mi ropa, la que usé esa mañana—. ¡¿Por qué lo has hecho venir, joder?!


    —En realidad, él cree que le has hecho venir tú.


    Me giré y le lancé una mirada enfurecida. Igual que hace un momento me sentí helada ahora había conseguido hervirme las entrañas.


    —¿Cómo que le he avisado yo?


    Cogió mi móvil y me lo entregó.


    —¡No! No me digas que le has escrito desde mi teléfono. ¡Gonzalo!, ¿qué has hecho? ¡Qué bajo has caído! ¡Qué ruin!


    Pulsé el botón para que se iluminara la pantalla y entonces caí que había sido tan imbécil de no cambiar el código de desbloqueo, y él lo conocía desde que estuvimos juntos. Entré en el chat de Mateo y ahí estaba el mensaje que supuestamente le había mandado.


    Yo:


    Vale, esto se me ha ido un poco de las manos. Pero sé que me perdonarás. Te escribo desde la habitación 809 porque aquí teníamos que hacer algunas fotos y estoy segura de que en persona no seré capaz de admitirlo, pero me he equivocado.


     


    Después de leerlo horrorizada vi que tenía cuatro llamadas perdidas de Mateo pero Gonzalo había puesto el modo silencio y no las había oído. «¿Qué hago, señor?»


    —¿Cómo has sido capaz de hacerme esto? —escupí alterada.


    —Yo tuve la duda y he sufrido, Sofi. Me has hecho mucho daño. No fuiste capaz a decirme te quiero ni una sola vez. ¿Y ahora tengo que leer que le amas a él? Le vendrá bien la duda como empujón para dejarte. No eres buena para ningún tío —siseó lleno de resentimiento.


    —Yo flipo. ¿Tú te oyes? ¿Cómo pude estar contigo tantos meses sin conocer este lado tuyo tan oscuro? ¡Estás enfermo!


    —Si estoy enfermo será porque tú me dejaste tocado —explicó deshaciéndose así de toda culpa.


    Noté lágrimas en mis ojos. De rabia, de confusión, de decepción y de ira. Con todas mis cosas entre las manos me encerré rápidamente en el baño. Me vestí temblorosa y al salir no podía ni mirarlo. Terminé de echar en la maleta lo que me quedaba y sintiendo su mirada sobre mí me dispuse a irme. No sin antes soltarle:


    —¡Qué pena me da! Que una persona haga lo que tú acabas de hacer no tiene justificación alguna. Ojalá te des cuenta, pero cuando lo hagas no me llames y no me escribas. No existo para ti. Con lograr perdonarte a ti mismo ya tendrás suficiente penitencia.


    Y salí de allí sin saber adónde me llevarían mis pies.
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    Q ue estaba jodida era un hecho, una afirmación, mi realidad y el pan de mi día a día. Estaba agotada. Me sentía como un pozo seco e infértil donde no se encontraba ni el rastro de la vida que pudiera haber habido alguna vez. Mi ineptitud para hacerme entender por Mateo y su consistencia y empeño en creer lo peor de mí, hizo que pasaran tres días en los que ninguno había dado señales de vida al otro. Estaba claro que tampoco habíamos comentado nada con Emma o se habría personado ipso facto en el piso. Pero ella vivía inconsciente a lo sucedido. De nuevo. Y al cuarto día me planteé que ya estaba bien de dejarla al margen y le pedí que viniera al piso.


    —Emma, no entiendo por qué el cabezón de tu hermano piensa eso de mí. ¿Me puedes explicar cómo es posible que crea que le puse los cuernos? ¡Pero si me declaré, joder! —Quise desahogarme, tras explicarle todo lo sucedido.


    —Seguro que no hiciste nada, ¿no? —me escrudiñó.


    —¿Tú también? ¡Me quedo muerta! —dije dándome una palmada en el muslo y mirando hacia otro lado—. ¡Emma, joder! Te lo he contado todo. Si la hubiera cagado realmente, te lo diría. Se lo diría a él también. No sería capaz de fingir y asegurar que no me he acostado con Gonzalo de haber sucedido.


    —Ya tía, darías la cara. Si lo sé…


    —¿Entonces? ¿Cómo es que me lo preguntas?


    —Como hermana tenía que hacerlo. Como amiga… tengo que decirte que toda la escenita olía a sexo desde fuera y es una putada porque hay que convencerle de que no fue así.


    —¿Convencerle yo? Ni de coña. No he hecho nada malo. No tengo nada por lo que pedir perdón ni de qué avergonzarme. ¿Que fue incómodo hacer las fotos con el zumbado ese?: pues sí. ¿Que voy a volver a trabajar con él?: va a ser que no. Y punto.


    —De verdad, ¡qué orgullosos sois! Seguro que está esperando que le escribas y tú igual —respondió llevándose la mano a la cabeza, y se frotó la frente—. Estoy convencida de que si le dices de hablarlo lo solucionaréis.


    —Te lo repito, que no tengo que decirle nada. Me parece muy fuerte su actitud. Dice que me quiere pero eso no es amor. No confía en mí —musité.


    —Espera, míralo así, quizá lo entiendas mejor: suponte que ha quedado con Sara a solas porque le va llevar un tema legal y cuando llegas los pillas medio desnudos, no sabes el motivo de que estén así y encima te ha mandado un mensaje sospechoso donde te pide perdón y dice que la ha cagado…


    —Que sí, que sí. Viéndolo así puede parecer que lo que se imaginó tuviera sentido. Pero, ¿enserio no cuestionar que había sido el resultado del plan de Gonzalo? Quería darle eso a entender para que nos peleáramos. ¡Y mira tú por donde le ha salido de lujo al muy cabrón!


    —Tú también te habrías cabreado con él si lo pillas en esa situación, por muy montaje que sea —puntualizó.


    —Vaaaale, no te digo que no. Pero al menos lo hubiera escuchado explicarse.


    —Sí. Que se fuera sin decir una palabra no estuvo bien, pero estará esperando que le escribas para hablar. Sofi, hazlo —me incitó.


    —¿Pero por qué no me escribe él? Y dale. Que yo no hice nada malo. Se lo dije antes de que se fuera. Le supliqué, le rogué, y nada.


    —¡La Virgen Santa! ¡Sois igual de cabezones! Así no vamos a ningún lado. ¡No me dejáis ayudaros!


    —No hace falta que hagas nada. Tengo tal cabreo ahora mismo… que no quiero ni verlo —refunfuñé, pero eso no me lo creía ni yo misma. Ni Emma, porque dijo:


    —Eso me cuesta creerlo, nena.


    —Mira, estoy muy mal. Yo le quiero pero esto que me está haciendo… Ignorarme y pensar mal de mí. ¿Y si al final lo nuestro no tiene futuro? Si tan fácil ha sido que nos peleemos, ni me imagino qué puede pasar después de años juntos. Vaya puta mierda, Emma. Aunque haya amor nada garantiza a una pareja que vayan a estar juntos.


    —Cariño, eso es así. Siempre ha sido así. Bueno, menos quizá en la época de nuestros abuelos, que ahí apechugaban con lo que les tocaba y no se llevaba el divorcio porque estaba mal visto. Pero ahora las cosas han cambiado. Una pareja que no se lleva bien o que no se respeta está mejor separada. Y hay parejas en las que solo una parte es la que provoca esa ruptura dejando desolada a la otra persona. Pero aun así, la abandonada se merece a alguien mejor. No quita que, si te enamoras y es recíproco, pueda ser algo duradero y que crezca más alto que… una secuoya, y que dé frutos como… los hijos.


    —Eso último que has dicho te ha quedado bonito de la hostia pero, tal como yo lo veo, es una utopía.


    —¡Qué no! Hazme caso. Yo quiero que estés con mi hermano pero depende de vosotros, está claro. Ahora, todo está en que no la caguéis más y lo arregléis, porque sé que merece la pena, loqui. Lo sé.


    —Pues ya sabes tú más que yo —afirmé con rotundidad.


    Me dedicó una tierna sonrisa y dimos por finalizado el asunto. Dejó en el aire su siguiente movimiento y yo supuse que ella hablaría con su hermano también para amainar las aguas. Me había venido bien hablar con mi amiga, aunque seguía enfurruñada. Echaba de menos a Mateo y no me imaginaba estando con otro hombre pero… no, mi orgullo me impedía escribirle o ir a verlo.


     


     


    Había pasado otra semana más y cada día que pasaba me sentía más cabreada y frustrada. Me decía a mí misma que no era un amor tan fuerte, que podía volver a empezar y que seguro encontraría a otra persona. Aunque no dejaba de mirar el móvil y no por trabajo, sino en busca de señales de él. Esa es otra. El trabajo… lo había descuidado un poco. Me apetecía menos y nada salir en historias de Instagram por lo que subía vídeos y fotos antiguos.


    Mi compañera de piso oficialmente dejaba de serlo en el mes de agosto. Y además no se mudaba de alquiler sino que iba a dar el paso de comprar. Uf, compartir hipoteca con otra persona era como firmar los papeles de la boda por lo civil. Me daba vértigo pensar en el avance de las relaciones. Yo, que tenía la mía estancada. Ni siquiera sabía si tenía novio o estaba soltera. Obviamente en mi corazón, no cabía duda, estaba Mateo. Pero después de semana y media sin vernos y sin hablar, como poco, estaba preocupada. Sobre todo por no saber cómo arreglar aquello y paralizada por cómo entrarle o qué decirle. Y sin olvidar la rabia que nacía en mi interior cuando pensaba que no se había dignado a escribirme aún. Amor-odio, ahora sabía de qué se trataba esa maldita combinación.


    Emma me comentó que su hermano era reacio a hablar con ella sobre el asunto. Igual no se veía capaz de desahogarse o pensaba que su hermana se pondría de mi parte.


    Mientras le confirmaba a mi madre que iría con ella a la playa la última semana de julio, me llegó un e-mail de Gonzalo. Era muy escueto y se limitaba al terreno profesional. Me decía que el reportaje había quedado fenomenal y me mandaba un enlace de Google Drive para acceder a las fotos que las dueñas de la marca me cedían —con la autorización firmada—, para mi uso personal. Así las podría descargar con buena calidad. Habían quedado muy satisfechas y me mandaron más de las que teníamos pactadas. Dos de cada localización del shooting. Pensé en comenzar a usarlas en mi perfil, a pesar de saber que eso levantaría ampollas con Mateo. Me planifiqué bien en el calendario para ir usándolas con una estrategia y esbocé un resumen del texto que quería asignar con cada una. Subí la primera y etiqueté tanto a la marca como a Gonzalo. Porque independientemente de que se hubiera portado mal conmigo, no podía negar que era muy buen profesional y se merecía esa deferencia. La foto elegida era la de la azotea con el vestido camisero blanco. Tuvo muy buena acogida.


    Y recibí un mensaje de Emma, que al ser sábado me decía de cenar y salir de copeteo con la excusa de que Abel había quedado con un amigo y estaba sola. Acepté con la condición de que no me hiciera ninguna encerrona con su hermano porque imaginaba que se le habría pasado por la cabeza.


    Si ya de por sí mi móvil era una extensión de mi mano, durante esos días me había faltado ducharme con él. Sin muchas ganas, me vestí y me maquillé ligeramente, más que nada por verme mejor cara.


    Habíamos cenado muy bien y sin sobresaltos. Me sorprendió que Mateo no apareciera de repente por allí. Pero mi amiga me había otorgado una sensación de seguridad que duró bastante. Al llegar al pub vimos a dos amigas más y hasta se me olvidó que podría haber un plan en marcha para que coincidiera con el desaparecido de mi ¿novio? Y he de admitir que en el fondo quería encontrármelo. Es cierto. Así tal cual. Llegó un punto de la noche en el que se convirtió en obsesión verlo aparecer por la puerta. Solo llevábamos una hora en el local pero tras dos copas me tiré hacia Emma para recriminarle:


    —¡Tía! ¡¡¿Tu hermano no va a venir?!!


    —¡Pero si no querías que os juntara, nena! —soltó a la defensiva.


    —¡Pues ya te vale por hacerme caso! —me quejé.


    —¿Quieres verlo ya? —preguntó sonriendo.


    —¡Joder, sí!


    —Perfecto, porque está ahí mismo —respondió como si nada.


    —¡¿Qué dices, loca?! ¿Dónde? ¡Es una broma! ¿Verdad? —aullé.


    —No, míralo tú misma. —Y señaló hacia un lado del local.


    Giré nada discreta de cuerpo entero y me encontré con sus ojos sobre los míos a los dos segundos. Una bomba de euforia estalló en mi pecho. Una explosión de destellos, miles de diminutas y electrizantes conexiones secretas y ocultas esos días sin verlo asomaron de golpe. Amor. Joder, ya te digo que si esto era amor. ¿Cómo había podido estar tantos días sin verlo? ¿Negándomelo? Para matarme.


    Me sujeté del brazo de Emma. No porque fuera a caerme, sino porque necesitaba apretarle fuerte para descargar parte de esa sensación contenida que tenía de ir y lanzarme a su cuello.


    —Lleva aquí ya un buen rato pero me hizo una señal para que no te avisara —añadió mi amiga.


    —¿Ha estado observándome? —suspiré.


    —Eso creo. Os traéis una tontería encima… Yo creo que ya es hora de cortarla por lo sano, nena.


    —Ya veremos —dije sin dejar de mirarlo. No pretendía ser descarada pero me costaba dejar de hacerlo y él evitaba hacer lo mismo pero nuestros intentos eran penosos. Creo que se puso más nervioso tras un par de minutos. Pero ninguno avanzaba hacia el otro.


    De repente vi a una chica a su lado que me resultaba familiar. Y tanto. Era Sara. Se reía con una amiga de algo de lo que hablaban. Había venido con su grupo, incluso vi a Dani allí.


    —Emma, está aquí también… 


    —No pasa nada. Está conociendo a una chica y parece que ya me guarda menos rencor —comentó mi amiga aliviada.


    —Sara también ha venido, ¡que bien! —ironicé.


    —Ve a hablar con él, tonta.


    —¿Yo? ¿Y por qué no viene él?


    —¡Dios, parecéis críos de doce años! ¡No! ¡Sois peor! —exclamó Emma—. ¡¡¡¡Mateooo!!!! —gritó para que le oyera a pesar de la música.


    —¿Qué haces? ¡No lo llames! —mascullé avergonzada de golpe.


    Pero ya era tarde. Lo vi acudir a la llamada de su hermana. Se había recogido el pelo con una goma y llevaba una sencilla camiseta negra, y lo vi irresistiblemente guapo. «¡La madre que me parió! Qué ganas de despeinarlo me dan».


    —Hola —saludó también con un gesto de cabeza.


    Se metió las manos en los bolsillos. «Ya está. Su postura a la defensiva. Empezamos bien».


    —Hola —respondí secamente, y mientras por dentro mi corazón bailaba un zapateado flamenco.


    —Sí, sí, hola, pero yo me voy con éstas a otro lado —soltó Emma mientras la mirábamos, y se marchó dejándonos solos.
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    N os fijamos en el otro pero enseguida desviamos la mirada. «¿Es un duelo para ver quién pierde hablando primero? Pues vamos, total ya… ¿Qué más puedo perder?»


    —Te veo bien —dije sin mirarle aún.


    —Yo también te veo bien —contestó, y no supe descifrar qué sentía cuando eché un vistazo rápido a su ojos.


    —Has venido con tu grupo. Pero… ¿te ha liado tu hermana?


    —Ya no sé si ha sido ella o ellos —respondió mirando a sus amigos.


    —Yo no sabía que vendrías. Aunque lo sospeché.


    —Yo también —declaró.


    —Aún estoy cabreada contigo.


    —Yo también —volvió a decir.


    Esa conversación no iba a ningún sitio. Me llevé la mano al cabello y me cambié la raya echándome el pelo hacia el lado contrario. Y rompió el silencio diciendo:


    —Me estoy controlando mucho para no besarte, Sofía.


    Vale. Caída de pestañas. «Respira, recuerda respirar».


    —Yo también —atiné a decir.


    Sacó las manos de los bolsillos y las llevó a mi cuello. Por instinto llevé las mías a su cadera. Quería aferrarme a él y no volver a soltarlo jamás. Al instante nos separaban solo dos palmos. Noté sus pulgares acariciándome los lóbulos y en su expresión solo podía leer deseo y negación, sensaciones contradictorias. A mí… sentirlo después de tantos días me lanzó a un limbo donde todo era brillante, hacía la temperatura perfecta y olía a frutos del bosque. Divagué, sí. No era capaz de besarlo aunque me moría de ganas por hacerlo y tampoco podía soltarle, y entonces… fue él quien se acercó. Pegó sus labios a los míos y no tardé en sentir también su lengua. El mejor sabor del mundo inundó mis papilas gustativas y le cogí de la mano para llevármelo a mi limbo. Me acompañó sin resistencia y, juntos y solos, allí, nos reencontramos de entre toda esa gente que nos rodeaba. Nos reconocimos y nos quisimos unos minutos sin reparar en nada más que en esos besos y lo que nos hacían sentir.


    Pero como todo lo bueno de esta vida… no duró para siempre. Tuvimos un hachazo de realidad y siendo conscientes de que teníamos que hablar, me dijo:


    —Vámonos.


    Asentí.


     


     


    En el camino hacia mi piso no hablamos. Me cogió de la mano en varios momentos, eso sí.


    Al entrar, dejé las llaves en el cestito que tenía para eso y me bajé de las sandalias con plataforma quedándome descalza. Él fue directo al sofá.


    —¿Quieres beber algo? ¿Agua, cerveza, Cola-Cola?


    —No, gracias.


    —¿Tienes que ir al baño? Te espero aquí si eso…


    —No podemos alargarlo más, Sofía —contestó serio.


    —Ya.


    Me senté a su lado.


    —Yo… no hice nada con Gonzalo —lancé.


    —Lo parecía.


    —Solo lo pareció.


    —¿Tú que habrías pensado de estar en mi lugar?


    —No sé, pero al menos te habría dado margen para explicarte.


    —¿Seguro?


    —Seguro —afirmé.


    —Lo tienes muy claro pero no te has visto en mi situación —atacó.


    —No me hace falta. Confío en ti.


    —¿Sí? Pero, ¿y si te hubiera mandado un mensaje esta noche insinuando que me había liado con Sara y luego me ves abrazándola?


    —¿Ha pasado eso? —bufé.


    —Es un ejemplo. Para que entiendas que, de manera visceral, la confianza no lo es todo.


    —Entonces, no has tenido nada con ella, ¿no?


    —¿Lo ves? Solo explicándote mi postura ya has empatizado y me has dado la razón.


    —Joder, Mateo. ¿Esto va a algún lado? Ya me pierdo —musité.


    —Me cabrea de la hostia pensarte con él en esa habitación.


    —Y a mí me cabrea que no confiaras en mí y que me hayas ignorado tantos días. —Removí las piernas en el sofá girándome hacia su cuerpo.


    —Y a mí lo que más rabia me da es que estos putos celos no me dejen follarte ahora mismo. Aquí.


    «Dios, cómo lo quiero».


    —Pues yo no lo aguanto más. No puedo soportar que no lo hagas ahora mismo. Aquí.


    Nos abalanzamos y todo lo que sucedió después fue muy rápido. La ropa voló; las manos tocaban cuello, pecho y daban tirones de pelo; las lenguas saborearon muchos centímetros de piel; y los jadeos nos transportaron al placer más pasional.


    Primero me balanceé a horcajadas sobre él en el sofá cuando ya no nos quedaba ni una prenda encima. Desde ahí se dio un festín con mis pechos y sus pequeños mordiscos en los pezones me hacían dilucidar cuánto y cómo me ponía. Casi se corre en esa postura mientras me penetraba conmigo encima, pero queriendo alargarlo me recostó para, estando unos minutos fuera de mí, dedicarle especial atención a mi clítoris. Que masajeó y toqueteó hasta que me provocó un orgasmo intenso, sin dejar de besarme y, a intervalos, comerse mis tetas. Y rápidamente volvió a llenarme desde encima sin dejar caer todo el peso de su cuerpo. Empujaba con fuerza y creí sentir su frustración además de la lujuria en cada arremetida.


    —Yo también sigo enfadada contigo —solté jadeante.


    —¡Joder! —Otra fuerte embestida.


    —¡Sí! ¡Mateo! ¡Sí!


    —No voy a parar —gruño haciendo chochar nuestras pelvis con brusquedad.


    —Eso. No lo hagas. Así.


    Y no lo hizo hasta que terminé maldiciendo hacia el techo, y se dejó caer y me besó para que me tragara su orgasmo. Lo hice y me encantó. Más que cualquier otra cosa.


     


     


    Nos habíamos puesto la ropa interior de abajo y como hacía mucho calor solo yo me coloqué una fina camiseta de tirantes. Tenerlo en el salón así… aunque acabáramos de hacerlo… No dejaba de turbarme. Se rehízo el moñito mientras yo lo observaba fijamente.


    —Es la primera vez que te veo recogiéndote el pelo. Te queda bien.


    —Ya lo tengo muy largo. En unos días voy a cortármelo.


    Subí los pies al sofá y me crucé de piernas. 


    —Esto no arregla nada, ¿verdad? —pensé en voz alta.


    —No, esto no arregla nada. Pero… esto nos dice que tiene arreglo.


    Sonreímos. Por primera vez desde hacía muchos días. No eran carcajadas y no estábamos gritando por la ventana lo mucho que nos amábamos, pero era un paso en la buena dirección.


    —No voy a volver a trabajar nunca con él —solté esperando que mi plan hiciera efecto y traspasara sus barreras. Me miró fijamente para leer en mis ojos si decía la verdad—. Todo ha salido bien y la marca nos ha felicitado por las fotos. Pero nunca se repetirá. No por ti, no te confundas porque aunque entiendo que te pueda poner celoso mi relación con él ese día fue meramente laboral, pero no me sentí cómoda. Independientemente de si estoy contigo o sola, no quiero volver a verlo. Se comportó de una forma… No lo entiendo. ¿Cómo pudo hacerme eso?


    —Estaba despechado. Mi hermana no ha podido contenerse y en un intento de mediar entre nosotros me contó esta tarde que él sabía lo nuestro desde hacía tiempo. Ya sé que te dio el pico a propósito para que yo lo viera, entre otras cosas más.


    —Déjame enseñarte algunas fotos que me han autorizado a usar para mis redes. Verás lo bonitas que son. Tienes que entender que yo, en todo momento, quería ser profesional y terminar cuanto antes. ¿Me crees?


    —Sí —afirmó.


    —Espera, míralas.


    Cogí el móvil y las busqué. Había subido una copia a mi nube. Pero antes de mostrárselas añadí:


    —Cada minuto que pasaba estaba deseando salir de allí. Te juro que me arrepentí de aceptar pero la verdad que si dejamos de lado su comportamiento al final, mereció la pena. Aunque te joda.


    —Me jode, sí, pero me doy cuenta de que está bien. Si hubiera sido otra persona la que te hace las fotos…


    Me acerqué mucho a él y levantado el brazo me acogió por los hombros. Nuestros cuerpos se necesitaban después de tantos días sin tenerse cerca. Acomodándome de lado pasé las piernas por encima de sus muslos y le di mi teléfono. Pasó de una a otra arrastrando con el dedo y en algún momento hizo zoom ampliando mi cara. Se fijó en el conjunto pero las joyas era en lo que menos se centraba.


    —Eres preciosa —gimoteó.


    Dejé un beso en su cuello al oírlo y él siguió pasando fotos. En las de la piscina no se detuvo mucho y cuando llegó a las de la bañera… Aspiró fuertemente por la nariz y soltó el aire por el mismo sitio.


    —No me vio nada. Llevé cuidado. Te lo juro. Te repito, no por ti, que también, pero Mateo, de verdad que para mí era como estar con un extraño. No te imaginas qué situación más incómoda. Me enfadé mucho de que no me avisara antes de esos detalles.


    —Vale, ya está hecho y el resultado innegablemente es cojonudo —reflexionó, y suspiró—. Aunque me toque los huevos, es así.


    —¿Sabes que te quiero, verdad? —murmuré pegando mi oreja a su pecho.


    —Yo también te quiero, cielo —respondió dejando mi móvil y abrazándome más fuerte.


    Me cogió por la barbilla y la subió. Me regaló un beso y yo deshice el nudo del lazo con ilusión, lo desenvolví y decidí usar lo que había en su interior en mi cama. Me levanté y llegamos a ella ya sin ropa. Volvió a dejar besos ahí donde los había dejado solo minutos antes, pero mi piel no se cansaba de ellos. Por el contrario los agradecía. Cada uno de ellos. Cuando volví a sentirlo dentro su ritmo era muy diferente. Rodamos por la cama en varias ocasiones intercambiando posiciones y acabamos haciendo el amor apretándonos fuerte. Encajamos físicamente tanto esa noche… que fue imposible no hacerlo después emocionalmente, del todo y cómo debe ser.


    —Lo siento mucho —susurró sin dejar de introducirse en mí—. Lo siento.


    —Yo también lo siento —musité justo antes de besarlo—. Debería haber insistido más pero mi orgullo no me dejó.


    —Te amo —dijimos a la vez mientras lo sentíamos en cada milímetro de piel.
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    A  Mateo le habían asignado, de los meses de verano, un par de semanas de vacaciones a finales de agosto. Pero así cogería las otras semanas fuera de temporada alta y aprovecharía para venir conmigo a algunos de mis viajes. Yo intentaría cuadrarlo. Con él las cosas empezaron a funcionar de manera natural. El saber que no volvería a tratar con mi ex, hizo que, además de arrepentirse de haberse comportado así, volviera a ser él mismo. Cariñoso y atento pero independiente a su vez, nuestra combinación perfecta.


    Los últimos días de julio en la casa de la playa con mi madre fueron muy entretenidos. Comimos fuera, bajamos a la playa mañana y tarde, tomamos mucho el sol, dormimos siestas y leímos. Desconecté bastante de las redes sociales y de mi trabajo en general. Eché de menos a Mateo pero seguía trabajando en la ciudad. Vino el fin de semana del veintiocho al treinta a verme y se quedó con nosotras. Al principio, le incomodó aceptar la sugerencia de mi madre de que durmiera conmigo, aunque después le pareció perfecto.


    —Qué enrollada es tu madre, ¿no? —susurró mientras metía la mano en los pantaloncitos cortos de mi pijama.


    Se había pasado de su cama a la mía y, apretados en el cochón de noventa centímetros, trataba de no hacer nada de ruido.


    —Le has caído bien. Está feliz porque sabe que eres el primer chico del que me enamoro.


    —Hum, ¿sí? —contestó con su nariz en mi cuello.


    «Ponlo nervioso, Sofi».


    —Sí, pero si supiera las guarradas que me haces… no sé yo si seguiría dejándonos estar aquí juntos bajo su techo.


    Retiró la mano, y añadió:


    —¿Enserio?


    —Qué va, tonto. ¿Tú crees que piensa que soy virginal o casta? Ya soy mayorcita y mi madre es muy moderna. Dejemos de hablar de ella, mejor nos callamos y… sigue, Mateo, sigue por donde ibas.


    Y sonriendo pícaro continuamos amándonos.


    También lo hicimos en el mar, en el baño cuando mi madre salió a comprar el pan, y de nuevo a la noche siguiente, tan silenciosos que apenas respirábamos.


     


     


     


    Los días de agosto que mi novio trabajaba nos vimos poco. Yo me quedé con mi padre un par de días en su casa y luego fui un finde a Almería, a la casa de una amiga. Eso sí, manteníamos el contacto a cada rato. Pero, cuando él empezó sus vacaciones… prácticamente se instaló en mi piso. Iban pasando los días y ninguno de los dos quería que eso parara. Yo ponía lavadoras con su ropa y él hacía compras para llenar mi nevera. Salimos con su grupo de amigos un par de veces y fue interesante, porque conocí mejor a Sara y, la verdad es que contra todo pronóstico, me cayó muy bien. La vi bastante sincera cuando me contó que aunque conoció a Mateo como posible ligue, algo falló y no conectaron de esa manera. Si quedó más con él, dijo, fue porque era un tío súper simpático y se sentía cómoda. Además, enseguida le habló de mí y cuando vio lo mucho que me quería, decidió ayudarlo para que nosotros pudiéramos acabar juntos.


    —Pues, sí es verdad que Sara es maja —le dije al llegar a mi piso.


    —Sí que lo es. Además, también ayuda que esté saliendo con uno de mis amigos, ¿verdad?


    —A ver, si ella está feliz con tu amigo, yo me alegro, claro que sí.


    —Ya, ya. —Sonrió divertido—. Cielo, nunca fue una amenaza para ti. Ninguna lo fue en realidad.


    Me gustó que me regalara los oídos. El camino hasta llegar donde estábamos había sido difícil y tuve que cometer muchos errores para darme cuenta de lo que quería y de a quién quería, pero lo conseguí. Me gustaba todo de él. Su manera de centrarse cuando leía leyes y contratos tirado en mi sofá, con papeles esturreados a su alrededor. Mi mente se montaba una película porno de oficinista muy a menudo, y él terminaba dándome lo mío tras ronronearle un poquito. Me flipaba cuando, durante sus vacaciones, se tiraba algunas horas delante de láminas en blanco y las llenaba de trazos negros, creando esbozos preciosos de lo que le apetecía plasmar en ese momento. Me encantaba cómo cogía mi mano mientras veíamos la tele o cada uno estaba con su móvil en sus cosas, haciendo, a intervalos, círculos con su dedo índice en ella. Me enamoraba la cantidad de abrazos y veces que me decía te quiero. A mí, que anteriormente era algo que me espantaba. Me volvía loca las ganas que tenía siempre de mí. Nunca nos cansábamos ni había negativas hacia el otro si buscábamos sexo, duro o suave. Me excitaba todo de él. Y casi nos plantamos en septiembre.


    —¿Te vas una semana entera? —preguntó apenado.


    —Sí. Pero se pasará rápido.


    —Ya, pero se me hará raro estar sin verte tantos días después de estar… prácticamente viviendo juntos dos semanas.


    —Sí, y ha estado bien. Pero así son las vacaciones, que acaban en algún momento. 


    —Me jode porque mi cumpleaños cae justo un día antes de que vuelvas de Asturias —comentó entristecido.


    —Ya, amorcito, lo siento. Es un viaje que tengo planeado desde hace muchísimos meses. Ha caído así por casualidad y las fechas son inamovibles. Comparto habitación con Noemí y está todo cerrado.


    —Tranquila, lo sé. Solo digo que me da pena no poder celebrarlo contigo ese día.


    —Lo haremos cuando vuelva, ¿vale?


    —Vale. Mientras no me des esquinazo como el año pasado.


    Y me acordé de cómo hacía un año habíamos quedado en el parque junto a mi piso y discutimos por mi cabezonería a no ver que quería estar con él. Cuánto había cambiado la historia en esos meses.


    —Este año no pasará, ahora sé que te amo. —Le sonreí—. Y hablaremos todos los días que esté de viaje.


    —Eso espero —contestó dejando un beso en mi mano.


    Minutos después sonó mi móvil: era una llamada de Noemí.


    —¡Holaaa! ¿Cómo llevas los preparativos? Yo ya tengo todo listo aunque falte una semana para irnos —saludé.


    —¡Hola, guapi! Bien, pero, tengo que contarte algo. No quería hacerlo por teléfono pero como no nos vemos hasta la semana que viene…


    —¿Qué pasa, Noe?


    —¡Tía! ¡¡Estoy embarazada!! —exclamó.


    —¡¡¡¿Qué?!!! —grité contenta.


    —¡Síii! ¡Me acabo de enterar! Estoy en una nube. Súper feliz —respondió, y la imaginaba sonreír al otro lado del teléfono mientras lo decía.


    —¡Qué bien nena, me alegro un montón! —suspiré.


    —Y nosotros, Sofi. No ha sido buscado… pero desde que nos hemos enterado estamos flipando.


    —¡Qué notición, cari! —solté efusiva—. ¿Y cómo estás? ¿Te notas algo? ¿Te sientes bien?


    —Pues sí, de momento sí. ¡Ay! Espero que la semana que viene no tenga náuseas o esas cosas que dan al principio.


    —Ya ves, pero no tiene porqué.


    Cuando terminamos de celebrar la buena noticia me despedí muy contenta por mi amiga. Mateo me miraba sonriendo y tras escuchar la conversación, dijo:


    —Me alegro mucho por Noemí.


    —Y yo. ¿Te lo puedes crees? ¡Un bebé! ¡Ay, Dios, con lo joven que es! Dice que ha venido sin buscarlo, pero están muy contentos.


    —¿Qué edad tiene?


    —Veintiocho.


    —¿Y te parece joven para ser madre? Ahora se tienen hijos a cualquier edad, pero no diría que es pronto ser madre con veintiocho.


    —Yo creo que sí. Yo acabo de cumplir veintiséis y qué va… no me veo como madre en dos años. Uf, ¿estamos locos? Tengo cero instinto maternal. Igual ni quiero tenerlos.


    —¿Lo dices enserio?


    —No sé, al menos no me lo planteo. Ni ahora ni en los próximos años. —Vi su cara contrariada—. Se me haría raro que tú, teniendo todavía veinticuatro, sepas si quieres o no ser padre.


    —Pues, sí lo sé. Quiero serlo. No ahora, pero sí en un futuro.


    —¿Enserio?


    —¿Qué?


    —¿Lo tienes súper claro? ¿Ya?


    —Sí. Pero no pasa nada si tú no lo sientes igual. Faltan años como has dicho para que esa opción sea una opción a tener en cuenta. No te agobies, ¿vale?


    —Vale, vale —respondí más tranquila.


    Terminamos el día tomando unas cañas por el centro. Volvimos de la mano a mi piso y nos hicimos muy felices como era ya costumbre.


    

  


  
     


     


     


     


     


    38 (septiembre 2017)


     


     


     


     


     


    F altaban tres días para irme a Asturias y recibí una llamada que cambiaba los planes, pero lo peor es que me dejaba preocupada. Era de Noemí, me dijo que estaba manchando y al estar en las primeras semanas del embarazo estaba inquieta por si sufría un aborto espontáneo. Le habían dicho que el bebé tenía latido pero que era pronto. Que podía ser una hemorragia provocada por el «sangrado de implantación» o un hematoma, comentó. Total, que le recomendaron reposo por si acaso. Ella pensó que lo mejor era no viajar para prevenir y hacer vida tranquila hasta que pasara el peligro. Yo le mandé muchos ánimos y deseé con todas mis fuerzas que todo fuera bien.


    —Entonces, ¿vas sola? —preguntó Mateo.


    —Sí, pero no hay problema. En Madrid hago una noche y he quedado con varias conocidas de allí. Luego en Asturias son, sin contar el día de vuelta, cuatro días. Sabes que he viajado mucho sola y me encanta. Hago turismo, muchas fotos y aprovecho para escribir post… Vamos, que no me aburro. Y llevo cuidado, ¡tranquilo!


    —Vale, seguro que lo pasas bien. Debe ser chulo viajar solo. Aunque yo prefiero hacerlo acompañado.


    —¿Sí? ¿De quién?


    —De ti, cielo. Contigo… hasta la Conchinchina.


    —¡Oh! —Le di un pico y me pasó una idea por la cabeza—: Ojalá pudieras venir conmigo ahora que Noemí no puede.


    —No puedo, ya sabes que mis vacaciones acabaron hace un par de semanas. Y lo que me queda quizá me lo den para finales de año.


    Me fastidió que no pudiera venir pero lo entendí.


     


     


    La noche de antes de que me fuera a Asturias, Mateo se quedó a dormir aunque tenía que trabajar al día siguiente. Madrugué con él para despedirme y tras un largo abrazo y un beso, que no quería que acabara, se marchó de mi piso. Yo tenía una hora para salir e hice mi habitual repaso para no olvidar nada. Me llevaría en esa ocasión también el portátil porque iba a tener tiempo de dedicarle tiempo a mi blog y al curso de edición que me regaló por mi cumpleaños, que era largo y aún no lo había terminado. Cuando llegué a la estación de tren con tiempo de sobra, me compré un café, subí a mi vagón y me acomodé. Cogí el móvil para enviarle un mensaje a mi chico y le escribía cuando alguien se paró a mi lado.


    —Perdona, ¿está ocupado?


    «Esa voz me suena».


    —¡¿Mateo?! Pero… —dije alucinada de verlo allí.


    —¡Sorpresa! Espero que no te importe. Quería que fuera una sorpresa y no sabes lo que me ha costado no decirte nada antes —soltó sentándose a mi lado, en el asiento de mi amiga.


    —¿Vienes conmigo? ¿Enserio? —pregunté feliz.


    —Sí. Me escribió Noemí por Instagram, ya que no tenía mi número de móvil. Me propuso pasarme sus billetes de tren para el viaje por si quería acompañarte y le dije que movería cielo y tierra por poder hacerlo. Se alegró por ello y de paso le pedí que no te dijera nada para sorprenderte.


    —¡¿Qué me dices?! ¿Y cómo te has podido callar estos días sabiendo que venías? Yo no hubiera podido, mi vida, ¡qué fuerte!


    —Entonces, ¿te gusta mi sorpresa o hubieras preferido ir sola? —soltó socarrón.


    —¿Tú que crees? —Y me lancé a sus labios—. Me encanta que hayas venido. ¡No me lo creo! ¡Toda la semana juntos, que guay! Te va a encantar el sitio donde vamos. La playa de Guadamía es espectacular en fotos, ni me imagino cómo debe ser en persona.


    —Estando contigo… debe ser aún mejor.


    Nuestra parada en Madrid estuvo genial. Mateo se dio una vuelta por el parque de El Retiro mientras yo comía con las chicas. Dijo: «Van sin acompañante, mejor ve tú sola. No te preocupes que yo encuentro cosas que hacer». Me encantaba su manera de acomodarse a mí y no hacerme sentir que lo dejaba de lado gracias a sus recursos e independencia.


    Cuando llegamos al alojamiento en Llanes nos impresionó el entorno. Nosotros no acostumbrábamos a ver una vegetación tan verde y densa en nuestra ciudad. Aquello era precioso. Hicimos fotos —también para el recuerdo— e incluso subí historias en las que salía Mateo. No le importó y yo quería mostrar al mundo lo feliz que era, y él era una parte crucial en esa felicidad.


    La segunda noche se burló al ver en la maleta un juguetito que me había llevado.


    —¿Qué pasa? Iba a estar una semana entera sin verte y me traje a Mat conmigo —dije riendo, y seguí echándome leche corporal en los brazos.


    —¿Mat? —preguntó divertido.


    —Sí. Lo bauticé así hace poco. Para cuando no tenga al Mateo de verdad cerca —contesté como si nada pero mirándolo de reojo.


    —Anda ven, que el Mateo con todas las letras está aquí y quiere fiesta contigo —ordenó agarrándome por la cintura y deshaciéndose de la toalla que me envolvía.


     


     


    El día antes de volver a nuestra ciudad celebramos el cumpleaños de Mateo cenando en el apartahotel donde nos encontrábamos. Compramos todos los ingredientes, la bebida y un par de platos hechos para hacer una cenita romántica allí. Teníamos, además, unas vistas impresionantes desde la pequeña terraza. Habíamos salido mucho a comer y cenar los días anteriores y en esa ocasión lo que nos apetecía era esa discreción e intimidad.


    No le pude dar mi regalo porque no lo había traído pensando que iría sola.


    —No pasa nada, cielo. Poder venir a este viaje contigo es para mí el mejor regalo de cumpleaños. Tú, eres mi mejor regalo. De todos mis cumpleaños, el mejor.


    Aun así, prometí dárselo a la vuelta. Lo tenía pensado desde hacía un tiempo y con la ayuda de Emma, estaba segura de que iba a sorprenderlo.


     


     


     


    A la vuelta, en el tren, en una de esas veces que me embobaba mirándolo, sonrió espontáneamente como recordando algo.


    —¿En qué piensas? —solté.


    —Nada.


    —¿Nada? Cuéntamelo —exigí sonriendo.


    —En realidad… pensaba en ti. La visita por la puerta trasera… no estuvo mal del todo, ¿no?


    —Tú con tal de meterla... —dije evitando reírme.


    —Con tal de metértela a ti, no generalices.


    Sonreímos.


    —Está bien, aunque prefiero que usemos la puerta principal de esta casa que es mi cuerpo, sinceramente.


    Soltó una carcajada y asintió. Probar cosas nuevas con él era de lo más prometedor.


    —Uf, cómo me gustaría mudarme a esta casa —sentenció pasando su mano por mi muslo—. Para siempre…


    —Pues no está en alquiler ni en venta. Pero, libremente quiere acogerte… para siempre.


     


     


    En la estación de tren cada uno cogería un rumbo distinto. Mateo me miró algo apenado.


    —Ahora que hemos pasado tantos días juntos de nuevo, me cuesta mogollón irme a casa de mi padres. ¡Duermo tan bien junto a ti!


    —Ya, bueno, pero nos vemos mañana si quieres. Yo ahora tengo lio con la ropa y demás. Es la peor parte de viajar, la vuelta.


    —¿Entonces? ¿No me echarás de menos esta noche?


    —Claro que sí. Pero ahora, toca vuelta a la realidad y mañana trabajas. Tú vuelve a tu casa que es donde tienes todas tus cosas y mañana quedamos, ¿vale?


    —Vale —accedió.


    Se lo vi en la cara, y sabía que estaría dándole vueltas a algo pero me hice la tonta. Lo último que quería era que sospechara que por mi parte había alguna intención o interés al respecto. Así la sorpresa sería más grande.


    Quedé con Emma en la casa de sus padres en un descanso que cogió sabiendo que su hermano no estaría. Ella había tanteado el terreno y sabía lo que tenía que buscar. En tan solo veinte minutos ya tenía lo que quería de ella y tras dos besos y un rápido abrazo nos despedimos. Mi amiga volvió a la oficina y yo volví a mi casa. Allí tenía guardado, en la profundidad de un armario, por si Mateo lo descubría antes de tiempo, todo lo que necesitaba para su regalo de cumpleaños.


    Cuando terminé de prepararlo todo ya eran pasadas las seis de la tarde y estaba nerviosa porque sabía que en una hora llegaría. Y cuando sonó el timbre y subió respiré profundamente antes de abrir.


    —Cierra los ojos, ¡rápido! —le solté a bocajarro.


    Me miró extrañado.


    —¿Sofía? ¿Qué pasa?


    —Porfa, cierra los ojos. Es una sorpresa. Por tu cumpleaños.


    —Ah, vale, vale. —Y los cerró.


    Le cogí de una mano y la llevé a sus ojos, para que se los tapara. Sonrió. Me hizo caso y la dejó ahí. Le cogí de la otra mano y tiré de ella.


    —Ven por aquí. Yo te llevo.


    Me adentré al salón y le solté para, cogiéndolo por los hombros, situarlo en la posición correcta de frente a la pared que quería que mirara.


    —¿Ya? —dijo tras ver que no decía ni lo movía más.


    Disfruté del momento, miré la pared y lo miré a él. Estaba muy emocionada por ver su reacción.


    —Vale, puedes mirar, ahora sí —solté ilusionada.


    Mateo se destapó los ojos y parpadeó dos veces. Se dio bruces con mi regalo de cumpleaños.


    —¡¿Te gusta?! —pregunté exaltada.


    —Pero… —No añadió nada más y se tapó la boca con ambas manos, atónito.


    —Esto es… una pasada, cielo —exhaló sonriendo—. ¿Te has acordado? ¡Qué fuerte…! ¡Te has acordado!


    —Sí, lo he tenido muy presente desde que me lo comentaste. Espero que no te importe. Le he pedido a Emma que los buscara y me los diera para hacer esto. Si quieres quitarlos o cambiarlos de sitio…


    —¡Es perfecto! ¿Cómo me va a importar? ¡Qué loca estás! Esto es precioso.


    —¡Tú sí que eres bonito!


    Me abrazó y me besó en respuesta a lo que le había gustado mi regalo. Nos soltamos y ambos observamos aquella pared. Una del salón donde había colocado, con mimo y enmarcados, muchos de sus dibujos. Toda la zona estaba forrada de arriba a abajo del fruto de sus bocetos. Había comprado muchísimos marcos y le había pedido permiso al casero para colgarlos. Le dije que, en caso de irme de ese piso, asumiría el arreglo de esa pared y se la dejaría como nueva. Por suerte no puso problemas. El orden que elegí para exponer los dibujos había sido por su fecha de creación. Intenté colocarlos cronológicamente y, en su conjunto, se apreciaba cómo Mateo había ido mejorando con el paso de los años. Fue una experiencia maravillosa verlos todos con detalle.


    —¡Muchísimas gracias! Me encanta verlos así… todos expuestos.


    —A mí me ha gustado más ir descubriéndolos al enmarcarlos y que ahora decoren el salón.


    —¡Menudo regalazo! —exclamó alegre.


    —Este no es todo mi regalo. Aún queda lo más importante, Mateo.


    Me miró dudoso, no sabía de qué podría tratarse. Verle descolocado me divirtió durante unos segundos, pero sin poder aguantar más las ganas de preguntárselo, lo solté:


    —Mateo, ¿quieres vivir conmigo?


    

  


  
     


     


     


     


     


    39 (marzo 2019)


     


     


     


     


     


    P odría decirse que era mi aniversario. Habían pasados dos años desde esa noche en la que Mateo irrumpió en mi piso tras saber que lo había dejado con Gonzalo. Decidimos que esa noche fue la que lo cambió todo y elegimos esa fecha para celebrar el principio de nuestra historia. «¡Qué cantidad de cosas han pasado desde entonces!» Hago memoria y sonrío. Sonrío porque nuestro cerebro es un cabronazo que se encarga de hacernos recordar lo bueno sobre lo malo. Y, no me quejo, tampoco es que nos pasaran más cosas chungas que buenas, pero los primeros encontronazos quedaron disipados tras los siguientes meses. Como si en nuestro inicio no hubiera sucedido un tira y afloja y fuera perdiendo nitidez, quedando tan opaco que rozaba la transparencia. Sin duda, no puedo más que sonreír al recordar cómo le pedí a Mateo que se mudara conmigo. Algo que anteriormente me daba un miedo atroz por no saber amar bien o no saber si podría mantenerlo en el tiempo. ¿Y quién coño sabe si realmente una relación será para siempre o tiene asignada una fecha de caducidad?


    Estaba algo moñas por ser una fecha especial y recuerdo la cara que puso Mateo cuando le pregunté si quería vivir conmigo. «¿Qué? ¿Lo dices enserio, Sofía?» fue lo que contestó al instante, con los ojos un poco entornados a causa de una sonrisa que nacía en su boca a cada microsegundo que pasaba. Lo siguiente que hizo fue agacharse para rodearme con sus brazos por la cadera y abrazarme tan fuerte que casi me deja sin aliento, mientras, me levantaba del suelo y daba una vuelta conmigo en volandas. Con eso me di por contestada, aunque el «sí, joder, claro que sí» que pronunció después me lo confirmó del todo. Los padres de Emma y Mateo fliparon cuando, con la diferencia de un mes, sus dos hijos proclamaban por todo lo alto el inicio de su inminente vida en pecado, porque nadie había hablado de casarse. Aunque, no llegó la sangre al río, ya que todos nuestros progenitores eran bastante modernos y asumieron que lo mejor era probar la convivencia antes de atarnos legalmente.


    Fue gracioso cuando la madre de Emma me vio entrar a su casa por primera vez como nuera. Maca, mi suegra, me conocía desde que yo era preadolescente y siempre creí que le caía bien. Pero, esa vez la cosa era muy distinta. Ya no iba allí, de visita, en concepto de la mejor amiga de su hija, sino de la novia de su hijo. Bueno, pues me confesó que desde hacía años notaba el interés de su hijo en mí pero se hacía la tonta porque no estaba segura de si sería reciproco. Al principio, me sorprendió que fuera consciente de parte de la historia, pero supongo que es un don que tienen las madres, que saben leer entrelíneas a sus hijos. A ella le encantaba, como una gran “mama osa”, reunirnos a todos en su casa algunos domingos y organizaba una comida casera para ello. Por su parte, Mateo también me acompañaba a las visitas que le hacía a mi padre y a mi madre. Que habían encontrado pareja sorprendentemente casi a la vez, y con buenas personas. Mi madre aún vivía sola y mi padre se mudó con su novia. Yo estaba feliz al verlos felices. Hacía muchos años desde que se habían divorciado y, pudiendo disfrutar de la vida en pareja, les animé a ello.


    Recordé cómo, hacía un año aproximadamente, habiendo estado varios meses sin saber nada de Gonzalo me escribió un mail disculpándose por todo. Se había vuelto a enamorar y era correspondido por completo. Eso se ve que le hizo abrir los ojos y darse cuenta de su error. Entendió, por fin, que en el corazón no se manda. Reconoció que no debió crear la farsa para dar celos a Mateo e intentar romper nuestra relación. Sabía que se había equivocado y, efectivamente tal como predije, admitió que no sabía si algún día podría perdonarse a sí mismo. Le leí el mail a Mateo y le dije lo que le contestaría lo siguiente: «Haz feliz a los que te rodeen y sé feliz Gonzalo. Nada más».


    Recuerdo cómo Mateo no perdió el tiempo y, pronto, trajo todas sus cosas. Porque ese piso le gustaba y, tras hablarlo, decidimos que era una buena opción quedarnos ahí mismo. Podría decirse que la mudanza fue exprés y cuando todo estaba en su sitio y pasaron los primeros días, juro que parecía que llevara viviendo conmigo desde hacía años.


    Y, ahora, la mañana siguiente de la cena de celebración tras dos años juntos, me despertaba con besos en la nuca, en el hombro, en la mejilla…


    —¡Hum! ¿Más? —ronroneé, aún con los ojos cerrados y con una sonrisa naciendo de la comisura de mis labios.


    —¿Por qué no? —replicó Mateo.


    Me removí en mi lado de la cama, debajo del nórdico, desperezándome y acercándome más al calor de su cuerpo.


    —Es imposible que te apetezca, Mateo. Me duele todo.


    Mientras yo hablaba él se encargaba de meter la mano por debajo de mi camiseta para acariciar mi piel directamente.


    —No será para tanto —musito junto a mi oído.


    Me giré para darle la espalda pero no sirvió de nada porque pasó una pierna por encima de las mías y se tumbó encima ágilmente.


    —Contigo he hecho fondo, pero lo tuyo no es normal. Me duele el coño y creo que hoy no podré caminar —solté en un gimoteo sabiendo que lo haría reír.


    —Ay, qué penita me das —contestó irónicamente y divertido.


    —Me matas a orgasmos —dije riendo abiertamente.


    —Y tú me matas con solo mirarme… de amor.


    —¡Oh! Mi vida, qué romanticón te has despertado.


    —¿Sí? Déjame que contrarreste un poco follándote duro o… ¿lo hago como la primera vez que te lo hice? —respondió iniciando un juego.


    Tenía sus ojos sobre los míos a escasos cinco centímetros.


    —¿Te vas a correr en treinta segundos?


    Me dejó un beso en la curva del cuello donde se une con el hombro.


    —Igual te aguanto el doble esta vez —vaciló metiendo una rodilla entre mis piernas.


    —¡Qué suerte la mía! Todo un minutazo de placer. —Le planté un beso con sonrisa incluida.


    —Los dos sabemos que no me hace falta más para hacer que te vayas —masculló posicionado la otra rodilla y empujando mis piernas para dejarle más hueco entre ellas.


    —Eso no te lo puedo rebatir —afirmé, y levanté la cadera para rozarme contra su bulto.


    Lo siguiente… Lo siguiente fue una de nuestras maravillosas rutinas que podía darse en cualquiera de las veinticuatro horas que tiene un día y que nos hacía liberar tensiones y disfrutar de nuestros cuerpos. Con mucho amor de por medio, eso sin duda.


     


     


    Emma me había mandado un mensaje para invitarnos a su casa a cenar esa noche. Nos avisaba con poca antelación pero no teníamos plantes y le confirmé que iríamos. Solíamos quedar a menudo pero no todos los fines de semana porque ambas parejas teníamos compromisos con más gente. Otras noches quedábamos desde nuestras casas para jugar online a Fortnite desde la consola. Nos preparábamos unos cubatas y nos partíamos de risa mientras hablábamos por el chat, nos insultábamos los unos a los otros y luego nos pedíamos ayuda cuando nos dejaban medio muertos. Era muy divertido pasar el rato con ellos y a veces se conectaban también su compañera de trabajo Sandra y su marido, Adri.


    Cuando llegamos a su casa, abrí la botella de vino que llevábamos para que se oxigenara para la cena. Habían preparado entre ella y Abel unos aperitivos y no tardamos en sentarnos. No noté nada raro hasta que me puse a servir el vino y, al llegar a la de Emma, puso la mano encima de su copa. Me miró a los ojos, y dijo:


    —No puedo beber vino. Os hemos invitado a cenar para contaros algo…


    Se me escapó un «¡Ay, Dios!», porque imaginaba lo que diría a continuación.


    —Sí, bueno, estoy embarazada, vamos a ser padres —terminó de decir Emma con una sonrisa dibujada en su rostro.


    Me llevé las manos a la boca como para acallar un gritito y abrí los ojos mirando a mi mejor amiga y a su chico.


    —¿Emma? ¿Qué dices? ¿De verdad? —gritó a mi lado Mateo alucinando.


    —Sí, sí. Acabamos de enterarnos. Sois los primeros en saberlo.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Tomaaa! ¡Ay, qué bien! ¡Enhorabuenaaaa! —solté levantándome de golpe para ir a lanzarme a los brazos de ella.


    —¡Enhorabuena! ¡Que alegría, joder! —exclamó mi chico mientras estrechaba la mano de nuestro cuñado y añadía un abrazo escueto al final.


    —Gracias, gracias —atinó a contestar Abel, que había dejado que fuera Emma la que nos lo contara.


    Me solté del cuello de la futura mamá y le di dos besos a él, después me giré hacia Mateo.


    —¡Qué fuerte! ¡¡Vamos a ser titos!! —Y me tiré entonces a su cuello.


    Mi amorcito me rodeó por la cintura y ambos, demasiado felices por la situación, también nos besamos.


     


     


    Cuando llegamos al piso, Mateo no salía de su asombro. El hecho de que su hermana fuera a ser madre le había alegrado y alterado muchísimo. Estaba pletórico y no puedo evitar sacar el tema.


    —Cielo, una vez, tiempo atrás, ya hablamos de que tenías el instinto maternal apagado. ¿Cómo dirías que lo tienes ahora?


    —Mateo, que ellos vayan a ser padres no implica que nosotros tengamos que serlo también —sentencié.


    —Ya lo sé, sí, está claro. Pero… ¿qué opinas al respecto de ser madre? No ahora, de cara al futuro.


    —¿Futuro? ¿Eso cuánto tiempo es para ti? ¿Meses? ¿Un año? ¿Cinco años? —contesté nerviosa porque no sabía que contestarle y me estaba yendo por las ramas, sin querer, a propósito.


    —No divagues que nos conocemos. Lo primero: ¿querrás ser madre en algún momento de tu vida?


    «Uf, no lo sé. Pero si le dejo la puerta abierta y luego nunca me animo… le estaría mintiendo, ¿no?»


    —No sé, no quiero mentirte.


    —Si no quieres mentirme es porque sabes la respuesta.


    —Que no. Si te digo que sí quiero pero no sé cuándo, puede ser cierto pero ¿y si luego me arrepiento y nunca veo el momento adecuado? Lo pospongo, lo pospongo y cuando ya crees que te haré padre te lo niego… Eso no puedo hacértelo —contesté tristemente.


    —Entiendo —respondió metiendo las manos en los bolsillos del pantalón. Mientras, en la cocina yo me servía un vaso de agua.


    —Y si te digo que no directamente…


    —¿Esa es la respuesta que más se acerca a la realidad pero te da miedo afirmarlo abiertamente? —preguntó bajo el vano de la puerta.


    «Mierda, es que no quiero ser madre, no aún. ¿O no quiero serlo nunca? Ni yo lo sé. Pero algo le tengo que confirmar, ¡qué putada!»


    —No, no sé. Es decir, no sé qué decirte, de verdad. No es por joder, Mateo. Es que tengo dudas.


    —Ya hemos hecho esto otras veces, me haces tirar de ti y sacarte las respuestas. Sí o no, Sofía. Elige. Empecemos por ahí.


    —No lo sé —dije tajante.


    —Piénsalo, por favor. No quiero agobiarte pero piensa en un bebé tuyo y mío. Que puede que tenga tu carita, mis manitos o mi pelo…


    —Si quieres ablandarme, por ahí vas mal, porque de tu boca sale la palabra bebé y yo ya no escucho el resto que has dicho, escucho: llantos, pañales sucios, trasnochar y no dormir. Y, sobre todo, escucho en esa palabra el equivalente a la responsabilidad más grande que pueda tener en mi vida.


    —Claro que es una responsabilidad enorme, una carga, pero tiene su recompensa. Estoy seguro de ello.


    —Puede ser, pero somos súper felices en este momento. No necesito nada más. Tenemos trabajo y nos va bien. Tú ahora tienes más libertad de horario al asociarte como autónomo y llevar tus casos a tu ritmo, y encima ganas más. Y a mí, mi agencia de comunicación no deja de enviarme propuestas y viajes. Ahora mismo no cambiaría nada y supongo que un bebé limita mucho a la hora de viajar, ¿no?


    —Bueno, mira a Noemí, ella tiene a su hijo y sigue trabajando.


    —Ya, pero su perfil ha cambiado, ahora tiene más contenido de maternidad.


    —Pero está bien, se ha adaptado. Eso se llama crecer, madurar…


    —¿Me estás tachando de inmadura? Te recuerdo que tengo veintiocho años, y no creo que vaya de la mano querer hijos con la edad que se tenga.


    —Lo sé, no me refería a eso. Sé que hay parejas que eligen no tener hijos, sin más, pero es algo que hay que consensuar.


    —Cierto. Pues, no te descarto que dentro de unos años quiera ser madre, pero lo que está claro es que ahora no. Pero… ¿y si nunca quiero? ¿Habrás pedido el tiempo conmigo, Mateo?


    —Yo sé que quiero ser padre, incluso podría serlo ya si tú quisieras, pero, te quiero y quiero estar contigo.


    —¿A pesar de que no quiera hijos nunca? ¿Renunciarías a eso por mí?


    Titubeó, estoy segura de que titubeó, pero añadió:


    —Sí. Además, tú misma lo has dicho, puede que dentro de unos años estés preparada o sientas que quieres dar el paso conmigo. 


    —Vale, pero para que no sienta que te miento… estamos de acuerdo en que no me he comprometido a que sí ni a que no.


    —Por ahora —replicó.


    —Por ahora. Pero, en caso de que al final sea que no… —añadí algo temerosa.


    —Estaré junto a ti. Asumiré que no tendremos nunca, porque te amo.


    Agitó mi corazón, no con sus palabras que deberían haberme enternecido, sino por su mirada. Me dolió lo que vi en sus ojos, porque vi pesadumbre y no me gustó ser la causante de aquel sentimiento. Aunque me dijera que me amaba y que me elegía, sentí que no debería ser así. No tendría que ser yo la que le privara en la vida de algo que deseara. Pensé que ojalá algún día nos encontráramos en el mismo punto. No obstante, él pareció dar por zanjado el tema y no sacó el tema los siguientes años.


    

  


  
     


     


     


     


     


    40 (marzo 2023)


     


     


     


     


     


    T enía muchas ganas de achuchar a mis sobrinos. Emma y Abel irían desde su casa ya que en su coche no cabíamos e iríamos por separado. En su casa nos esperaban Lida y Víctor, nuestros amigos de la universidad, que habían tenido su segundo bebé y queríamos disfrutar de un día estupendo juntándonos todos. Además, a Laura ya se le marcaba la pancita de su primer embarazo y queríamos sobarla un poco.


    Es increíble lo rápido que pasan los años. Ahora ya me encontraba a pocos meses de cumplir treinta y dos años y todas las parejas de mi entorno ya tenían hijos o el proyecto en camino. Miré hacia mi lado y vi a mi guapo marido al volante, con varios mechones a un lado cayendo por su mejilla. Cuando iba en traje de chaqueta lo peinaba hacia el lado y lo engominaba la mayoría de veces. Le hacía parecer más joven de lo que era pero su aspecto era bastante formal. Hoy, en cambio, vestido con vaqueros y un fino jersey, lo llevaba desenfadado, con las puntas algo onduladas sin llegar a tocarle los hombros, e intentaba recoger parte del flequillo tras las orejas. Siempre me pareció muy sexi el largo de su pelo y me hizo caso cuando en algunas ocasiones se había planteado raparlo y no lo llevó a cabo. Sus brazos se tensaban apretando fuerte el volante de vez en cuando. Con su mirada fija en la carretera no era consciente de los minutos que le observaba. Sus facciones me embelesaban, siempre lo había visto atractivo pero últimamente… incluso más.


    El hombre que tenía a mi lado se había ofrecido a mí en cuerpo y alma. En uno de mis viajes en los que me acompañaba, en Roma para más datos, me sorprendió con un anillo y me hizo inmensamente feliz. Yo no me había planteado casarme porque ya lo sentía mi marido, habíamos pasado de nivel, pero me gustó la idea de planear algo especial: el vestido, la celebración, reunir a la familia y amigos. Casi me caigo al suelo, y no por los taconazos de doce centímetros, cuando lo vi vestido de novio. «¿De verdad este hombre quiere pasar el resto de su vida conmigo? ¿Qué es el amor, loca? Pues ahora que lo tienes delante ya lo ves. Claro que lo ves. El amor para mí es: Mateo».


    Me hacía gracia recordar cómo nos casamos con la gente justa por lo civil en el ayuntamiento un día antes de la celebración en el restaurante. Noemí fue la maestra de ceremonias y después de que varias personas nos dedicaran algunas palabras, todos acabamos llorando… de felicidad. Mi primer sobrino, ya andaba y portaba los anillos.


    Y poco después, antes de que Emma y Abel tuvieran su segundo hijo, se casaron ellos también. En una celebración igual de bonita que la nuestra.


    No podía evitar fijarme en cómo Mateo miraba a esos niños. Sentía adoración y devoción por ellos. Yo también los amaba con todo mi corazón, pero… en la mirada de Mateo había algo más, y yo sabía qué era: la esperanza de ser padre. No me había sacado el tema pero me miraba fijamente cuando yo jugaba con ellos, los abrazaba y los hacía reír con cosquillas o persiguiéndolos. Por seguro, intentaba averiguar si yo también quería eso y si estaría preparada algún día. Pero, nunca le dije nada al respecto y él notaba que no quería que sacara el tema de nuevo porque podría significar abrir una brecha en nuestro matrimonio. A pesar de todo, aunque no lo habláramos yo ya había tomado una decisión. Y ese día se la haría saber. Me sentí nerviosa y se me removió un poco el estómago.


    Cuando llegamos a casa de Lidia nos adentramos con el coche en la parcela y vimos que no éramos los primeros en llegar. Aparcamos, cogimos las cosas del maletero y nos dirigimos a la casa. Era una construcción nueva, hecha con las propias manos de Víctor, que con ayuda de su suegro y su cuñado, había creado un hogar precioso. Rodeado de plantaciones con verduras, pinos y otros árboles. Había varios olivos y todos los años, en la temporada, hacían recolecta y vendían el aceite resultante. También tenían una piscina. Aquel lugar era estupendo pero yo no creo que fuera capaz de vivir en un sitio similar de manera permanente, me tiraba mucho vivir en la ciudad.


    Justo después de saludarnos y abrazar a mis amigas, llegaron Emma y Abel con los niños. Se despertaron al bajarlos del coche, me los comí a besos y, el mayor, con cuatro años y medio, fue rápidamente a jugar con la hija mayor de Lidia. A mi sobrino, de año y poco, lo dejaron en el parque cuna junto a la pequeña de los anfitriones y comenzó a roer un juguete felizmente.


    —Qué ganas tenía de esta comida, chicas —dijo Laura acariciándose al barriga.


    —Síii, hacía mucho que no nos veíamos —contestó Lidia.


    —Ahora es cada vez más difícil entre el trabajo y los niños —añadió Emma mientras le enchufaba el biberón del agua a mi sobrinito.


    —Ya, pero aun así, tenemos que hacer el esfuerzo, nenas. No dejemos pasar tanto tiempo —comenté destapando una cerveza de litro y llené varios vasos.


    Me giré hacia mis amigas.


    —Bueno, Laura, ¿cómo está la peque? ¿Se mueve mucho? —añadí cogiendo un paquete de servilletas para ir repartiéndolas por la mesa.


    —Uf, sí. No para, sobre todo por la noche. Y, además, me levanto mil veces a mear y ya no duermo nada bien.


    —¡Madre mía! ¿Aún no has parido y ya duermes fatal? —pregunté.


    —Claro, loqui. El cuerpo te va preparando para cuando nace el bebé que ya tengas el sueño muy ligero y te cueste menos dormir a intervalos de dos o tres horas —añadió Emma como si nada.


    —Pues eso me suena a tortura rusa, ¡qué putada! Entonces, ¿os ha cambiado la vida mucho, ¿no? —indagué mirándolas a las tres.


    Pero mis ojos también buscaron los de Mateo, que hablaba con los chicos pero tenía la antena puesta en nuestra conversación y lo pillé en el acto. Sonrió y disimuló, pero me había oído perfectamente.


    «Joder, menudo follón».


    —Hostias que si te cambia. ¡Y tanto! —soltó Lidia sonriendo.


    —Por conforme lo dices, no sabría decir si es para bien o para mal, flor—contesté entre risas nerviosas.


    —Para bien, nena, para bien —matizó Emma mientras Lidia confirmaba con la cabeza.


    —Yo, a pesar de la incomodidad de la tripa, muero de amor cada vez que siento que se mueve o da una patadita. Aunque me cago en sus dientes de leche, que ya le saldrán, cada vez que la patadita acaba en mis riñones o me clava el puño en las costillas —comentó Laura frotando la parte baja del vientre.


    —Alentador, seguro —ironicé.


    —¿Te lo estás pensando? —preguntó curiosa mi cuñada.


    A lo que me giré dando la espalda a Mateo porque ya sabía yo que estaría mirándonos y fingiendo no escuchar mi respuesta.


    —Si te gustan los niños… Los míos te gustan, ¿verdad? Deberías planteártelo, es algo increíble. No pienses que todo es fácil, porque no lo es, pero compensa, cari —añadió Emma viendo que no contestaba.


    «Joder, tarde para pensarlo, lo hecho hecho está y la decisión ya está tomada», pensé.


    —No es que me gusten los niños en general… me gustan los vuestros —respondí sonriendo y lanzando una mirada a mis sobris.


    —Ahora, yo con dos he cubierto el cupo. Cerramos la fábrica permanentemente —soltó Emma tajante pero jocosa.


    —Nosotros igual —afirmó Lidia—. Con la pequeña, que ha salido muy brujilla, vamos apañados.


    Nos reímos entre todas y terminamos de preparar la mesa para la comida. Todos tenían un vaso en la mano con alguna bebida y yo cogí el móvil. Me había dejado preparada una foto y el texto de la publicación para subirla en ese momento, quería hacerlo antes de comer. Ya me conocían lo suficiente para saber que eso era parte de mi trabajo y que tardaba poco, no me lo tenían en cuenta.


    «Ya está hecho, ale».


    —Perdonad, es que tenía que subir una foto a mi perfil de Instagram. Es buenísima, de las mejores fotos que he subido. ¿Queréis verla? ¡Va! Miradla en vuestros móviles —solicité con el corazón palpitándome en la boca.


    Mateo me miró extrañado, yo no solía solicitar la atención de mis amigos sobre mis publicaciones. Se acercó para verla desde mi móvil pero le hice una señal con los ojos para que usara el suyo. Emma se acercó Abel con el móvil en la mano y la buscó. Los demás hicieron lo mismo y antes de decir una sola palabra, se llevaron las manos a la boca y emitieron alguna que otra exclamación.


    Mi marido, me miró con sorpresa en la cara. No entendía nada. Leí en sus ojos la pregunta: «¿Qué hace esta foto en tu perfil?» Mi respuesta fue sonreír, y decirle:


    —Lee el texto de la foto.


    Y eso hizo. Yo sabía de memoria lo que ponía:


    Mira lo que nuestro amor ha hecho.


    Me lo diste todo de ti sin esperar nada a cambio.


    Yo quiero hacer lo mismo. 


    Contigo estaré preparada para lo que la vida me dé.


    Junto a ti soy más fuerte y quiero vivirte en todas las facetas que podamos experimentar.


    Mira cómo te doy todo de mí sin esperar nada a cambio.


    Mira cómo te amo, mi vida, serás padre.


     


    Encima de estas palabras se encontraba la foto del test positivo que me había hecho esa mañana. Mateo y los demás ya habían leído el texto y una sonrisa en sus caras lo decía todo.


    —¿Padre? ¿Ya? ¿Pero… cómo es posible? —atinó a decir éste.


    —Cuñado, ¿necesitas que te expliquemos a estas alturas cómo se hacen los bebes? —soltó Abel risueño.


    —No, joder, es decir… no sabía que tú… —murmuró Mateo acercándose del todo a mí.


    —Es que pensé que sería una gran sorpresa. Hace unos meses que no tomo la píldora.


    —¿Estas embarazada? —preguntó rodeándome suavemente por la cintura.


    Asentí.


    —¡¡Estás embarazada!! —exclamó esta vez levantándome en peso mientras me abrazaba.


    —¡Qué fuerte! ¡Qué bien! —oí que decían.


    Pero yo ya no escuchaba al resto, sólo sentía la felicidad de Mateo, y la plenitud del amor que irradiaba por mí y por nuestra criatura me envolvía.


    —Pero cielo, ¿estás segura? ¿Cómo es que tomaste la decisión y no me dijiste nada?


    —Si fuera por ti… hace años que tendríamos un hijo. Sabía que no fallaría al tomar la decisión y quise sorprenderte.


    —Ha sido la mejor sorpresa que me podrás dar jamás. Dios, ¡cómo te quiero! —afirmó justo antes de besarme.


    Estábamos en una nube. Decidieron brindar todos por la noticia y a nosotras, menos Emma, nos tocó hacerlo con una bebida no alcohólica.


    —Tranquila, te acostumbrarás. No estarás sola, cualquier cosa, nos tienes para ayudarte en esto de la maternidad —musitó Emma mientras se abrazaba a mí.


    —Gracias, nena, ¿qué haría yo sin ti?


    —Mi primer sobrino, Sofi, y tuyo. 


    —Tú también me diste el primer sobrino, ahora me toca a mí devolverte el regalo.


    Volvimos a abrazarnos. Sin duda había elegido el mejor día para soltar el notición. Rodeada de mi familia y amigos.


    —Eres increíble —susurró Mateo a mi oído sentados a la mesa mientras comenzábamos a comer.


    —Tú sí que eres alucinante y menos mal que vas a ser el mejor padre del mundo… porque menuda madre le ha tocado a este pobre bebé.


    —Una preciosa, buena y que le va a dar todo el amor que sepa dar, y eso no es poco, ya lo sé yo bien.


    Nos besamos rápidamente. Continuamos disfrutando del día entre anécdotas, risas, algunos mocos de los niños, pataletas, más risas, buena comida y una sobremesa que no cambiaría por nada del mundo.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    Epílogo


     


     


     


     


     


    N o puede ser. Justo en los últimos dos meses del embarazo es cuando más retozona me sentía. Me dijeron que la culpa la tenían las hormonas pero es que no conseguía quitarme esta sensación. Cada vez que veía a Mateo salir de la ducha, entrar en la cama con el pijama puesto, mientras se vestía para ir a trabajar, cuando se sentaba a cenar o a comer conmigo… Bueno, vale, a todas horas. Lo confirmo: estaba más salida que un adolescente en plena pubertad. «Me cago en la puta libido».


     


     


    Ya solo me faltaban dos semanas para salir de cuentas y tenía a mi chico resoplando.


    —Mira que yo tengo aguante, Sofía, pero esto ya es pasarse.


    —¿Y qué quieres que haga? La culpa es tuya por preñarme, esto son… efectos secundarios —contesté entre risas.


    —Pero si es que no hay día que no me busques desde hace un mes.


    —Y eso que me apaño sola también de vez en cuando.


    —Pues haces bien, cielo.


    —Además, no te quejes que luego cuando dé a luz pasará mucho tiempo sin que puedas metérmela.


    —Eso es verdad —afirmó como si le hubiera dicho algo que le abriera los ojos de golpe.


    —Entonces, ¿sí te apetece? Con el barrigote igual te pongo menos.


    —Pero ¿qué dices? Nunca dejarás de ponerme a mil. Dentro y fuera de la cama —musitó en mi cuello.


    Yo estaba tumbada de lado y él iba dejando un reguero de besos por la piel, hasta llegar a los pechos. Empezó a acariciarme justo donde yo más lo necesitaba y me hizo mojar las braguitas. Aunque ese era mi estado habitual últimamente. Miré hacia la pared que tenía a los pies de la cama y vi enmarcado el dibujo que me había hecho Mateo sólo hacía una semana. Se apreciaba la silueta de una mujer de perfil con las curvas del prominente vientre y el pecho, a lápiz. A simple vista, podría ser cualquier mujer, pero era yo.


    —Mmm … me voy, Mateo, me corro.


    Y así es cómo en menos de dos minutos, mi marido hacía que estallara con tan solo tocarme un poco.


    Aún respiraba sofocadamente y él se disponía a introducirse en mí desde detrás, porque la barriga ya me impedía ponerme boca arriba y había que adaptarse a la situación. Pero, de pronto noté una presión en la parte alta del pubis, una patada supuse y noté como si me estuviera haciendo pipí.


    —Espera —dije justo mientras notaba que dirigía la punta de su erección a mi entrada.


    Con una sensación de lo más extraña me senté en la cama y me levanté, sintiendo que algo no iba bien. Y acerté, porque de pronto un liquidillo comenzó a resbalar de entre mis piernas llegando al suelo.


    —Mi vida, creo que se ha roto la bolsa.


    —¿Qué?


    —Que estoy de parto, Mateo, de parto. 


    —¿Ya? ¡Si faltan dos semanas!


    —Pues, Noa es como su madre y quiere darte una sorpresa: «¡papá, quiero nacer ya!» Así que, nos vamos al hospital en cuanto me dé una ducha.


    —¿Una ducha? ¡Vámonos ya, a toda hostia! —soltó mientras se vestía.


    —Tranquilo, hay tiempo. Ya me han dicho que no entre en pánico, que esto suele llevar horas.


    —Vale, no te duele, ¿no?


    —Aún no, pero me da que no va a ser una experiencia placentera.


    Me sonrió para calmarme, pero no me hacía falta. Deseaba eso con todas mis fuerzas. Quería tener a mi niña en brazos, ver su carita, ver si se parecía a Mateo y coger su manita para no soltarla nunca más. Esos meses, tras verla en las ecografías, oír sus latidos y sentir sus movimientos, hicieron real el hecho de que iba a convertirme en madre. Y ahora no podía imaginarme no queriendo serlo. Habíamos dejado todo preparado para su llegada y avisamos a los abuelos y titos de que íbamos de camino al hospital. No era una falsa alarma porque una vez que el saco amniótico se rompe el parto sucede en las siguientes horas.


    Por fin, llegó el momento y no entraré en detalles de lo doloroso que fue o si después tendría una recuperación peor o mejor. No entraré en detalles porque el cuerpo es tan sabio que olvida la mayor parte del dolor para que nos quedemos, sobre todo, con lo bueno. Yo ya sabía bien que eso funcionaba así.


    —Mira su carita, Mateo, es clavada a ti.


    —Se parece a ti, cielo, ¿no lo ves? —replicó mi marido.


    —Dejémoslo en que es la mezcla perfecta de ambos —musité.


    —Es el amor de nuestra vida, Sofía.


    —Sí que lo es.


    Nos miramos, y dijimos a la vez:


    —Te amo.
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    [i] Se refiere a las expectativas generadas artificialmente alrededor de una persona, producto o situación.

  


  
    [ii] Nota de la autora: Invito al lector en este momento de la historia a escuchar esta canción, “All I Want” del grupo Kodaline, 2013. Esta melodía fue la banda sonora de parte de las emociones que sentía Sofi. Así, el lector no solo las lee sino que también las siente a través de sus acordes, como yo al escucharla mientras describía la escena.
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